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·PREAMB-ULO. 

-
Cuando determinamos escribir la série de seis'le­

Yf!ndas que comenzaron con la. que lleva. por dtulo 
"El 'Lic. Verdad," y. termina con la .d~nominacfa 
"Guerrero," nos prepusimos bacer·una .narr;1cion. da 
ra y sencilla de los suceso.s principales que se desa­
rrollaron en las afios primeros de t!ste siglo, h~sta.rea­

lizarse la independencia de México, ajustándoPQs. ri· 
gurosamente á la historia, pero introducien.da.á la ve~ 
algunos incidentes novelescos que dieran amenidad;.á 
la lectura. Esos pasajes s.on, sin embargo, en. SJ..1 mayor 
parte tambien completamente históricos. Se COJll­

prende bien .el . móvil que nos ha.gijiado trabajand,o 
'esta clase .. de ,obras: enaltecer como "e mer.ecenJQs 
.heéhos heróicos de 'nuestrosantepasados,..grabar en 
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el corazon del pueblo los magníficos episodios de 
aquella terrible época, dar á conocer hasta donde es 
posible el carácter y las tendencias de los personajes 
que en eIJa figuraron,' y contribuir dentro de la órbita 
de nuestras facultades" á la difusion de esta clase de . 
conocimientos que no solo sirven para vigorizar el 
ánimo con los recuerdos patrióticos, sino que forman 
asi mismo la experiencia de las naciones. 

N o solo no estamos se guros de haber llenado bien 
nuestros propósitos, sino que lejos de creerlo así, la. 
mentamos que no nos hayan favorecido una ' multitud 
de circun!tancias para lograrlo. Las diversas y com­
plicadas tareas que hemos tenido á nuestro cargo; los 
largos viajes ql!1e hicimos en los últimos años, ya con 
la ·obligacion, ya co~ la curiosidad de estudiar otros 
asuntos~ eJ h lbers€ hecho la publicación por capítulos, 
Q,ue muchas veces n'o tuv~mos tiempo de corregIr y el 
apre~uramiento con 9ue en otras , ocasiones hemos t~. 
riíad f 

gue hacer el trabajo, fueron causas que conspi. 
táron ;'para no 'dejarnos limar el estilo, lo cual unido 'á 
nuestra natural rudeza y á la falta de buenas -dotes Ji. 
t~tarias, concurrió, sin fingida modestia lo confesamos, 
{que ho resultara, como de ningun modo debia resul­
tar, algo 'que sirviera para inmortalizar nuestro nomo 
ore. 

Pero en' el fondo, ateniéndonos á los resulta",, _ 
prácticos que hemos obtenido y á la aprobacion que­
se han servido significarnos personas cuyo concepto 
altamente respetamos, sí estamos contentos de ,haber 
publicaqo nuestras leyendas y la prueba mejor sobre 
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esto es que seguimos ahora publicando otras, respec::­
to de cuyo plan hablarémos mas:adelante. Y, estamos 
contentos tambien, porque hemos podido dar á la es­
tampa relativamente en pocos años. dadas las multi. 
plicadas atenciones á que hemos hecho referencia, seis 
tomos" aluminosos, para cuya labor hemos tenido que 
consultar letra á letra, una docena cuando menos de 
obras históricas, todas muy extensas, esto es, cuanto 
se ha escrito relativo á nuestra independencia, con el 
fin de hacer figurar en esos seis tomos todos los nota· 
bIes episodios que con motivo de aquel hecho traSCf!n­
dental se verificaron. 

Ya fe comprende pues cual ha sido el servicio, 
grande Ó peqltleño, como se quiera calificar, que he. 
mas intentado hacer á nuestra patria: popularizar los 
hechos históricos que dieron por resultado nuestra 
independencia, no solo dando á conocer éstos detalla­
damente, sino procurando delinear aquellos sucesos 
como si los hubiéramos presenciado, á cuyo finJlemos 
hecho los esfuerzos posibles para empaparnos en la 
época, para identificarnos con nuestros héroes y pre­
sentarlos en palabras, obras y pensamientos como de­
ben haber sido, con su misma sencillez, su mismo va­
lor, su misma audacia, sus mismas inquietudes, sus 
mismos afanes, sus mismas abnegaciones y su mismo 
amor por la libertad de América. 

Este, al menos, fué el plan que nos prupusimos, y 
si no pudimos llevarlo á cabo segun nuestro deseo,' 
porque nuestro deseo era amplísimo y muy difícil de 
satisfacerse, si podemos ahora darlo por terminado 
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-con las seis leyendas que €stán publicadas, y pasar á 
otros asuntos de los qué nos proponemos tratar en es­
·tas líneas. 

Al formalizar nuestros estudios para escribir las seis 
leyendas que están ya publicadas. acumulamos algun 
material, del que nos quedó algo sobrante, que añal 
·dido á algunos otros que teníamos antes y á los que 
nuevan1ente podamos proporcionarnos, aprovecharé­
mos para la nueva seri.e de leyendas de menores di­
mensiones que hoy inauguramos, ias que desde ·lueg~ 
podemos decir que están sujetas á un método muy ctis­
tinto de las anteriores: N os proponemos tratar los 
acontecimientos en un trabajo de igual índole históri· 
ca, pero sin sujetarnos al órden cronológico que traia­
mos y sin engolfarnos en grandes dimensiones, de mo­
do que esta segnnda serie v.a á componerse de leyen­
das mas cortas, á cuyo fin entresacarémos ~de aquí y 
allá los asuntos para aprovechar primero los que me­
rezcan nuestra preferencia, por si no nos alcanzaren 
los alientos para tratarlos todos. 

En esta vez no podremos decir por lo mismo cuál 
será el número de leyendas que vamo·s á publicar, ni 
sus títulos, ni las épocas que abarcaremos, pues que 
queremos conservar la libertad posible en todos 
respectos, lo cual requndará en beneficio de la varie. 
dad así como en el de la baratura, pues que siendo 
cada leyenda mucho mas corta que cualquiera de las 
anteriores, podrá venderse á precios insignificantes 
y separadamente, con tanto mas motivo, cuanto que 
no llevamos en esto interés, ó para que se nos crea 
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jomer, si algun interés llevamos es tan pequeño que ~e 
reduce á los mas estrechos Hmites: lo que queremos, lo 
que deseamos, 10 que ~os propenemos es, que el cono· 
cimiento de nuestra historia patria se difunda por me­
dio de impresos baratos r de lectura fácil, ya que nos 
faltan los monumentos públicos, los' museos, los cuadros 
y todas aquellas reseñas que en otras naciones están á 
la vista del público y tanto ayudan á formar el crite­
rio histórico y -que aquí entre nosotros tenemos que 
suplir con esta clase de obritas puestas al alcance de 
todas las clases de la sociedad y que se buscan y se 
adquieren como materia de entretenimiento. 

U na vez explicados los puntos anteriores en la par­
te que nos ha parecido mlS indispensable, una vez 
referidos nuestros modestos propósitos, una vez mar­
cada la separacion entre la série de leyendas termina ~ 
da, que fueron las relativas á la independ~ncia nacio­
nal, abarcando una epoca de catorce años, y cuyas le­
yendas llevaron los títulos de "El Lic. Verdad," "La 
Corregidora," "Hidalgo," "Morelos," "M~a" y "~ue. 
rrero" y la nueva série á que hoy damos principio, 
séanos permitido solicitar tambien para estas nuevas 
leyend3s una indulgencia siquiera igual á la que hasta 
el presente se:nos"ha dispensado,~para la cual no pode­
mos presentar más títulos que el patriótico fin que 
nos mueve •• que hemos indicado ya y que repetiremos 
por ser el único objeto de e~tas Hneas: el de vulgari­

far. ~oQc~~asen~ el ~sq ~c; e~~" ~alabra. (;1 de vut", 
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garizar en forma novelesca nues~ros mas brillantes 
episodios históricos, empeñándonos hasta donde nos 
alcancen nuestras fuerzas, en hacer la lectura atrac· . 
tiva, 

El caudal de que disponemos es abunda.nte, varia­
do y lleno de interés, ¡Ojalá que podamos y sepamos 
aorovecharlo en cuanto sea útil á nuestros lectores! 

lo 

Manifestados ya nuestros anhelos y nuestros pro-
pósitos, damos principio á la 2 ~ Serie con la leyenda 
primera que tiene por título: "ANTONIO ROJAS" 
nombre dt! uno de los guerrilleros mas notables que 
hubo en Jalisco en los ticml?os revolucionarios y que 
estuvo mezclado en los principales sucesos de aquel 
Estado durante la guerra de Reforma lo mismo que · 
en la de la época terrible de la intervencion y el im· 
perio. Algunos de los episodios de ]a última son los 
que vamos á bosquejar y á ese relato remitimos á ]os 
lectores que no los conozcan para que se puedan for­
mar concepto de aquel extraño personaje, lo mismo 
que de los demas que vamos á presentar en escena, en 
solo diez y seis capítulos, para los cuales reclamamos 
una vez mas, como se ~ice en todos los prólogos. la 
benevolencia del pacíente lector, 



CAPITULO 1. 

E L D 1 A TER R 1 B L J:. 

La ciudad de Guadalajara presentaba un aspecto 
de desolaclon. Desde por la mañana habia salido del 
palacio de gobierno la noticia de que una Division de 
seis mil hombres del ejérc;ito francés al mando del ge­
neral Douay, -cuya retaguardia cubría Bazaine con 
30,000 hombr~s, se encontraba á siete leguas de dis. 
tancia en el Puente de Tololotlan l y del mismo pala­
cio habian partido las órdenes á los cuerpos de la 
guarnicion para que se pusieran en marcha hácia el 
Sur, rumbo casi opuesto al que traía el enemigo. N o 
era esto una novedad: desde algunos dias antes se 
sabia que los invasores iban avanzando, y se tenia n 
noticias seguras de s~s marchas; la novedad era la 
evacuacion de la plaza por las fuerzas republicanas, 
pues se contaba con unos cinco mil hombres bien ar. 

&OJAS~-2 
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mado! y organizados, con unas treinta piezas de arti­
llería bien dotadas, y con los elementos de una po 
bJacion acostumbrada á sostener sitios, y por lo mis­
mo. impuesta tambien á improvisar fortificaciones y á 
dar SV~ recursos á los sitiados. Pero no se trataba 
ahora de hacer resistencia porque no se tenia con­
fianza en los soldados que estaban desmoralizfldos 
con la gran fama de que venían precedidos los fran' 
ceses, ni se tenia fé en el pueblo q\,le estaba ~anat¡za. 
do por los imperialistas, y se juzgó mas cuerdo reti· 
rarse á Jos terrenos quebrados' del Sur, que siempre 
ha bian sido propicios para Jos liberales, con objeto de 
cobrar ya allí aJgun ánimo y poder maniobrar en 'un 
teatro que ofrecia grandes ventajas para la pequeña 
guerra de montañas, en el evento de un fracaso, 

Don José María Arteaga, que era el general en 
jefe de aquel cuerpo de Ejército, llamado entonces la 
4," Division, no tuvo tiempo de explicar esto, ni neceo 
sitó explicarlo, pero fueron en esa vez muy tras paren . 
tes sus intenciones. . 

Los cuerpos de la guarnicion empezarorl á evacuar la 
plaza á las 7 de la mañana, y á eso de las 12 del dia en 
que estaban saliendo ya los últimos, en medio de un 
desórden muy marcado, fué cuando cundió el mayor 
pánico entre los empleados y las demas personas pa· 
cíficas afectas á la República. Este pánico fué pro. 
ucido por una noticia de las más alarmantes en aque­
los momentos: fué esta: con el jefe francés venia el 
general don Leonardo Márqu "- z mandancilo unos dOi 

mil hombres del ejército que 5ie llamaba de auxiliares 
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(auxiliares de los franceses) y el nombre de Márquez 
causaba tal terror entre los republicanos, como el 
nombre de Rojas entre los de la opinion contraria, .. 
• sí es que aquella noticia cundiendo como el relám-
pago puso lívidos todos los semblantes de los que por 
cualquier circunstancia se consideraban en peligro, y 
hasta familias enteras empezaron á hacer sus equipa­
jes para salir apresurad~mente de la ciudad. Se' ar­
maban grupos de todos aquellos que habian desem­
pe~¡,ado un empleo por insignificante que fuera, y se 
lanzaban por tedas lados haciendo requisicion de ca­
ballos, de coches y hasta de carretones, viéndose du­
rante todo el día el camino del arenal lleno de cara-

• 
vanas de viajeros, como si la ciudad enter'l estuviera 
vaciándose por aquel conducto. 

A las tres de la tarde se veian las calles desiertas~ 
5010 de cuando en cuando aparecia uno que otro ca­
ballero de levita llevando al hombro un fusil viejo ó 
una escopeta, que se encaminaba con grandes precau­
ciones al portal de frente á la plaza, en donde se es­
taba reuniendo la guardia del comercio que había de 
cuidar del orden, luego que salieran los últim0s republi­
canos y mientras comenzaba á hace¡' su entrada triun­
fal el ejército francés. Si no entraba antes del oscure­
cer, 10 cual era todavía problemático, todos temian una 
noche pa vorosa, sin policía, si n serenos y hasta sin alum­
brado, considerándose insuficientes las patrullas de 
los comerciantes para impedir que se cometieran ro 
bos en los barrios apartados, 10 cual hacía que se oye .. 
rall ruidos sordos comb de puertas que se a~rancabaQ 
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y de objetos que se escondían hasta debajo de tierra, 
buscándoles alguna seguridad. 

A la misma hora de las tres de la tarde en que so­
lamente á lo lejos se veían rodar los pesados carrua­
jes de los que seguían saliendo, estaban las calles so· 
las de transeuntes, pero llenas de papeles, de basu­
ras y escombros, como si la ciudad hubiera sufrido un 
sitio de varios meses, y no se hubiera barrido en mu· 
cho tiempo, á la vez que una que otra ráfaga de viento 
echaba la multitud de papeles de envoltura sobre las 
banquetas y se derramaba sobre aquel informe con· 
justo un sol reverberante. Hasta las tiendas mas ín­
significantes estaban cerradas, y á lo mas habiá una 
que otra botica con una hoja de la puerta abierta, lo 
mismo que algunas tabernas y fondaq, cuyos dueños 
con el ánimo y los brazos listos, tenían á un lado las 
pesadas trancas para cerrar por completo á la primera 
alarma. 

Algunos de los comprometidos. ó que aunque no 
10 estuvieran, por tales se tenían, y no habían podi­
do conseguir una cabalgadura, ó que por mas tímidos 
no habían tenido resolucion de seguir al ejército, sa­
lian de sus casas con pasos furtí vos y, recatándose el 
semblante con bufandas y con pañuelos, se dirigian á 
la casa de algun sacerdote pariente ó de unas amigas 
.íntimas, nada sospechosas, para escapar allí en los pri.· 
meros momentos de la persecucion que se imaginaban 
iba á ser formidable. 

U n barbero que tenia su establecimiento en la ca .. 
He de la Merced, desde cuya puerta se divisaba el 

¡ner,~do, ll~~~dq ~Il~onces Pl~~a q~ Ye~e¡~s, ~ue ~Ot 
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el momento se veía escueto, s~n ningun comprador y 
con muy escasos vendedores, cuyo rapista se habia 
reservado hasta enlonces sus opiniones y ahora que­
ria hacer alarde de profesar las intervencionistas, te­
nia, no solo abierta su oficina, ~'íno que ademas salia 
de cuando en cuando con un manojo de cohetes en la 
mano, deseando que pasaran muchos y 10 vieran, sin 
duda con el propósito de prestigiarse para conquistar 
una gran clientela, que mucha falta le hacía, entre los 
nuevos dominadores que se aproximaban. . 

A eso de las cinco de la tarde se oyeron tres tiros 
·de fusil por la. parte opuesta de la ciudad, como por 
el rumbo de San Agustin, y entonces fué cuando nues­
tro barbero tuvo una pequeña oportunidad de desatar 
la lengua C).ue ya se le hacia nudos, de puras ganas. de 
ponerse en juego. pues el ruido alarmante de los dis· 
paros hizo que un vecino algo viejo y de cabeza atl}a­
rrada apareciera en el b~lcon de enfrente, al mismo 
tiempo que otro sacó tambjen la cabeza entreabriendo 
la puerta de .abajo perteneciente á una zapateria. To­
do fué verlos y decirles nuestro rapista: 

-N o tengan cuidado, vecinos, aquí estoy yo. 
-¿Qué fué? preguntó el de arriba. 
-¿Qué st:lcede por ahí? interrogó el de abajo. 
El barbero que queria darse por informado, sin em-

bargo de que no sabia nada, se apresuró á contestar: 
- U nos léperos quisieron robar una jarcieda de 

San Agustis y los recibieron á balazos. 
Pero como su objeto era hablar mucho, prosiguió 

diciendo: 
"'!'fosq ~el ~~~p'rí ~\I JalJJ¡ 4 ¡~~ ~IQatlda\9~~ f 
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ladrones, porque ya salió una comision, del comercio 
mandada por don Juan Alatorre, para decir al general 
Márquez, gefe que viene mandando todo el ejército, 
que se apresure á enviar una brigada de las tres ar­
mas que ponga en respeto á la plebe, porque los 
hacheros no dejaron ni un policia y aun la guardia de 
)a cárcel la están dando los dependientes, mañana 
muy temprano entrará el grueso del Ejército, se can­
tará el Te Dez,tm en la Catedral y luego se estable­
cerán las autoridades imperialistas, y al día siguiente, ' 
es decir, pas;.¡do mañana, saldrá el general Márquez á 
perseguir á Arteaga que seguramente se debe reunir 
con U raga una vez que este fué derrotado en More­
lia y despues de todo eso ya quedará establ~ cido el 
nuevo gobierno del órden, por lo que todos los patrio­
tas estamos prevenidos para recibir al Ejército liber­
tador con cohetes y otras manIfestaciones de sim' 
patía. 

Todo esto lo dijo el barbero de un tiron, sin hacer 
la menor pausa, y los vecinos, en vez de contestarle, 
volvieron á cerrar, el de abajo su puerta y el de arriba 
su balcon, sin siquiera tomarse la molestia de rectifi· 
car tales noticias, aunque con seguridad las tenian me . . 
Jores. 

Estaba ya oscureciendo cuando se oyó un tropel 
de caballos como por el Seminario y el barbero to­
mando aquel n:.ido por la entrada de la vanguardia 
francesa, cogió un tison que tenia prevenido y se pu­
so los cohetes debajo del brazo listo para prenderlos. 

Aquella escolta era muy pequeña, era como de 
quince hombres que parecian pertenecer á una fuerza 
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regular porque estaban bien montados y bien arma­
dos: hicieron alto en la esqu.ina de )a calle de la Mer' 
ced y el oficial avanzó solo seguido de un dragan, al 
cual entregó las riendas dd caballo al apearse aqu~l 
muy cerca de la barbería. 

-¿Será bueno dar ya un grito de ¡viva el imperio! 
se preguntó en su interior el Fígaro imperialista? 

y tal vez iba á dar el grito cuando oyó una voz de 
mujer que exclamaba con un tono á la vez qu~ dulce, 
desconsolado: 

-¿ Eres tú, Daniel? yo creia que -te habias ido ~in 
verme. 

-N o, vida -mía. te ofrecí que vendría y solo muer-
to no te hubiera cumplido mi palabra. 

-Pues ¿y qué hadas? 
-Me pusieron de avanzada hasta cerca del Puen 

te y he venido batiéndome €n retirada hasta San Pe­
dro, en donde se encuentra ya la vanguardia de los 
franceses, compuesta de un cuerpo de argelinos.' To­
das las dernas fuerzas están tendidas hasta Atequisa 
y entra"án probablemente mañana á la plaza, á no ser 
que la caballería reciba órden ~e avanzar hoy mismo 
hasta la ciudad, como lo ha pedido el comercio. 

-¿De manera que tú estás corriendo ahora un gran 
peligro? 

-Creo que aquí no, pero tal vez en el camino, si es 
que ha avanzado alguna fuerza de los traidores para 
cortarnos. 

-¡Qué inra nia fué esa de haberlos dejado á uste-
des tan pocos y aislados! 

-Siempre las avanzadas son las últimas que se re-
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tiran y las que están mas expuesta'3 á caer en manos 
del enemigo. . •• Pero dejemos ya nimiedades, Au· 
rora, y vamos hablando de nosotros. 
~Sí, Daniel, aunque no quisiera verte ir tan pron­

to, es preciso que nos separemos luego. Vete, vete 
ya, amado mio. Me espanta considerar que aquí 
mismo pueda sucederte algo. 

-N o debia haber entrado á Guadalajara, es la 
verdad: mi coronel me previno que tomara una tra­
vesia arriba de San Pedro; pero te juré volv~r á des­
pedirme de ti y he cumplido. Ahora, mi vida, pedazo 
de mi alma, júrame serme fiel, júrame no olvidarme 
nunca, júrame que mientras no 5epa~ que he muerto ...• 

-N o, Daniel, no morirás, Dios te conservará pa· 
ra mL 

- ¡QlJien sabe! ... júrame lo que te digo. 
-Bien sabes que te amo con todo mi cor:lzon. 
-¿Qué te cuesta entonces jurarme que no me 01. 

vidarás? 
- Te 10 juro, Daniel, ser tuya ó de nadie. 
-Gracias. Ahora ya puedo marcharme menos de· 

sesperado, ahora tu recuerdo, el recuerdo de este grao 
o inst3.nte me dará mlS fi r meza, mas resignacion y 
mas esperanzas de ser u~ dia feliz. 

-¡Adios, Daniel, adios! Mis padres pued~n bus­
carme y tú ademas no debes estar exponiendo tu vi. 
da sin necesidad. 

-Adios, mi Aurora, adios mi adorada. ¡Adios! mi 
du~ce bien. 

Sé oyó el l€ve chasquido de un beso, la jóven ce. 
r ró la puerta y el oficial se dirigió arrastrando la es. 
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pada y sonando las espuelas á donde estaba su caballo, 
montó en él y se incorporó á su escolta seguido de 
su asistente. 

El barbero volvió á sacar la cabeza y oyendo re­
sonar las herraduras de los caballos de la escolta en 
el empedrado, murmuró: 

-¿Con que era el tegiente Daniel Ruiz! Buena 
la hubiera hecho sr grito ¡viva' el imperio! 

A los cinco minutos se oyeron muchos tiros. Era 
que Daniel se abria paso por entre una guerrilla im· 
derialista. 

RO]AS.-2 



CAPITULO tI 

--
EL SUR DE JALISCO 

Eran los primeros días del mes de Enero de 1863. 
Había caído una lluvia de cuarenta y ocho horas, 

, el cielo se ha.bía despejado y la i Clmensa montaña lla­
mada el Volcan de Colima estaba cubierta de nieve, 
no solo en su cima síno que cobijaba con su manto 
blanco algunas de sus faldas,., Esto ha~ia que hicie­
ra un fria glacial en sus alrededores donde se habían 
amontonado catorcé mil defensores de ]a Patria. 

En efecto, el general U raga habia llegado á Ciu. 
dad Guzman con un~s seis mil hombres y la poca ar­
tillería que habia salvado despues de su brusco y des. 
graciado ataque á Morelia: el general Arteaga se en­
contraba en el mismo punto, aunque ya había distri­
buido en los pueblos los cinco mil hombres qttle sin 
una apremiante necesidad habia sacado de Guadala. 
jara: entre Rojas, Simon Gutierrez, Rochin y otros 
guerrilleros podian reunir dos mil hombres disemina. 
dos desde Mascota hasta Cocula y el gobernador de 
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Colima contaba con unos mil doscientos hombres bien 
equipados y con regular organizacion. 

Esto era lo que decian los boletines para abultar 
las cosas, como ~ucede siempre que hay partidos y 
hay. luchas; pero en realidad U raga habia sido des­
trozado completamente tanto 'en More1ia como en Za­
mora, no JograFldo salvar una sola pieza de ard­
lleria y habia lIt'gado al Sur de Jalisco con dos mil 
hombres en estado completo de desmoralizacion, sin . 
mUnicIOnes y sin recursos. 

Arteag-a, que tenia cuatro mil hombres en Guada-
tajara, y que' habia salido de allí con mas de cinco mil 
hombres con los agregados, habia tenido una deser· 
cion espantosa en los cuerpos de línea, de modo que 
p~ra un caSe) ofrecido apenas pod~ia contar con ,unos 
dos mil hombres de combat6! en su Division. Con 
Rojas y los demas ' guerrilleros no habia que contar, 
porque su regla de conducta era subalteraarse 10 me·, 
nos posible á los gefes del ejército y merodear por 
su propia cuenta. 

La situacion la veremos luego pintada por nues-
tros mismos personages, entretanto diremos que el 
Ejército 'del Centro, denomínacion que tenia el que 
mandaba U raga por órden de J uarez y al cual debian 
estar sujetos los Estados de Occidente, tenia un Cuar­
tel General, situado en la casa mas grande que daba 
frente á la plaza principal, en la que el general en ge· 
fe tenia ademas su alojamie'nto. . 

El gen'eral Arteaga se habia alojado por de pronto 
allí mismo, mient'ras aue volvía á Zacoalco en donde 

• I . 'o 

estaba el gobierno de JaliSc'<;l e~ ~1J 'periodo dé orga-
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nization. así como el núcleQ de sus fuer¡;as disemina­
das basta Ahualulco. 

De todas las personas salidas de Guadalajar~, unas­
acompañando á Arteaga y otras en po~ de él para acp' 
gerse á su proteccion, no quedaban sino unos cuantos. 
y estos se habian quedado allí ya porque su falta de 
recursos no les permitiera seg'uir adelante, ya por­
que esperaban que se les ocupara ó ya pqrque en 
efecto hubieran sidQ utilizados. De estos eran el 
menor número, pues en aquellos momeotps aun los 
oficial~s sobraban y lo que mas se necesitaba eran 
soldados que supieran disparar un fusil y artil1~ros 
que conocieran aunque fuera medianamente el manejo 
de los cañones. 

Habia convocado U raga en su alojamiento á los jefes 
principales de ambas' divisiones entre Jos cuales se ha .. 
lIaban los generales Echegaray, Arteaga, Salazar, 
Herrera y Cairo, Toro Manuel, Ornelas y N eri y los 
coroneles Corona, Martinez, Hernandez y otros que 
mandaban cuerpos ó pertenecían á la Plana Mayor. 
Todos reunidos pasaban de cuarenta y se encontraban 
ocupando sus asientos en una sala baja que tenia ven ' 
tanas para la calle, cuando se presentó U raga apoya .. 
do en su pierna de palo y sostenido ademas en su bas .. 
ton, cosas ambas que no lograban impedirle cojear. 
El saludó sin d~u á nadie la mano y pasó entre las 
filas de los gefes puestos de pié á ocupar un asiento 
vacio que se encontraba en la cabecera de l~ salª cero 
ca de una mesa, llena de planos, expE;di~Q~e~, ant~Q~ 
jQ~ r QtrQs vª,rios objetos, . . , 
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_ -He citado á ustedes, sefiores, les dijo luego. 
para manifestarles cual es la situacion que guarda. 
mos y para ver si en union de ustedes puedo re­
solverla .en algun sentido favorable. El gobierno 
del Señor J uarez que es bastante exigente, y los 
partidarios de la República diseminados en el pais 
que lo son más, deben estar haciéndonos carg0s, tan .. 
to porque no supimos defender.á todo trance la -plaza 
de Guadalajara, <::ontando con sobrados elementos pa· 
r~ hacerlo, como porque ·lhora mismo' con doce ó ca· 
torce mil hombres y sesenta bocas de fuego dejamos 
que permanezcan allí muy tranquilos Bazaine y Douay 
que no tienen arriba de cuatro mil hombres . 
. -Pido la palabra, dijo el general Arteaga. 

-Despues hablará el distinguido gefe que ha pe­
dido la palabra, y entretanto le ruego que me deje 
\:onc1uir. 

U raga s~ acarició su piocha blanca, paseó una n~i· 
rada altiva por la concurrencia y .continuó hablando 
así: 

-Quizás muchos de ustedes están creyendo quecop· 
tamos con doce mil hombres cuando menos, porque es 
difIcil hacer cálculos sobre tropas que no se ven reu­
nidas en un solo punto; sin embargo yo puedo demos· 
trarles con los estados que tengo aquí, muy imperfec· 
tos si ustedes quieren, porque todavía no tenemos . 
una org-anizacion conveniente, pero que sirven para 
hacer una apreciacion aproximada, que conforme á 
ellos no tenemos cuatro mil hombres que puedan abrir 
ut)~. C~I?paña_ fo~ml~ .. Hablo as~ en el ~oJlceptQ cae 
'lu~ .nq pcideIll9~ ~ont~r CQllla ijfi~da d~ Colima <¡Q~ ' 
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está ocupando sus posiciones, ni con la Brigada Ro' 
jas que S? compone de guerrillas inútiles para el ase' 
dio de una plaza. 

Herrera y Cairo hizo un movimiento para pedir la 
palabra, pero se contuvo haciéndose violencia visi· 
blemente y U raga continuó: 

-Yo traje conmigo mas de dos mil hombres, to· 
dos fogueados, todos veteranos, pero todos piquetes 
de distintos cuerpos que no tienen aún ni siquiera 
una regular organizacion. Necesito refundir esos 
treinta ó cuarenta piquetes en cuatro ó cinco cuerpos 
bajo la direccion de cuadros de oficiales que estoy ya 
escogiendo á mi satisfaccion. Supongo que el general 
Arteaga podrá presentarnos una Division de tres ó 
cuatro mil hombres; pero esa será la que sirv3 para 
apoyarnos en el caso probable de que el enemigo se 
mueva sobre nosotr05 Juego que Márquez se reponga ' 
de la herida que recibió en Morelia, que es segun se 
nle informa, el que ha de dar datos á los franceses en 
esta campaña como conocedor del terreno. Puede ser 
muy bien que se mueva el enemigo ante3, si es que 
no ha empezado ya á moverse, mis noticias son las de . 
que espera considerables refuerzos, ¿qué es lo mejor 
que podemos hacer en nuestra situácion, que debe­
mos considerar no solo grave sino fatal y peligrosa 
estando completamente sin recursos p'ara pagar ~un· 
que sea medio haber á la oficialidad y á la tropa? 
Diga el Señor general Arteaga lo que queria decir 
cua ndo comencé á usar. de la palabra. 

Arteaga que era extremadamente gordo y muy fá-
ell ae 'impresionarse; sé puso rojo de mortifi'cácion '· 
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porque tenia que hablar delante de tanta gente y pro­
nunció con gran dificultld las siguientes palabras: 

-Con todo respeto queria decir ahora al señor ge­
neral en gefe, como ya habia tenido el honor de de­
~ífselo en particular al darle cuenta de mis operacio­
nes militares, que mi salida de Guadalajara obedeció 
en primer luga'r á órdenes superiores qu~ tenia de 
f:vacuar la, plaza si no contaba con un ejército en el 
exterior que pudiera proteg~rme una vez sitiado, y 

, en segundo lugar, á la opinion de todas las personas 
que me rodeaban, las cuales me decían que era una 
insensatez resistir en la ciudad al ejército francés que 
t~ai~ todas los elementos para bombardearla, sin te­
ner por nuestra parte ni artilleria ni proyectiles capa: 
ces de contrarre.star sus fuegos. La opioion de los ha- , 
bitantes de la poblacion en lo general nos era hostil, 
no teniamos acopiados víveres, ni con qué comprarlos, 
todo se nos n€gaba, la tropa carecía de entusiasmo y 
antes bien estaba ' sobrado medrosa y fueron todas 
esas .causas mas que poderosas para evitar ár Guada­
Jajara los horrores de un sitio que no presentaba ni 
una sola perspectiva favorable. 

Herrera y Gairo por su parte dijo lo que queria d.e. 
cir,: que habia sido nombrado gobernador y coman .. 
dante militar de Jalisco y que con ese carácter habia 
expedido ya algunas órdenes tanto para que se so.1i· , 
c~taran recu'rsos de las poblaciones que pudieran dar_o 
los, por medio de los comisionados que habia nombra" ~. 
do~ como para que las fuerzas que mandaban algunos 
jefes como Rojas, Simon Gutierrez, Ortiz, Suro, . etc. t 

etc, fueran reconcentrándose en caso de no tener em· 
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prendidas operaciones militares de importancia, pu­
diendo responder de todas ellas para el caso de qué 
se nece¡itara su cooperacion, no solo en campo abier­
to sino en el asedio de cualquiera plaza, puesto que 
habian demostrado infinitas veces que' no carecian de 
pericia, de valor, ni de subordinacion. 

Uraga se hizo desentendido respecto de aquellas 
suceptibilidades que se habían despertado con sus 
apreciaciones un poco brutales, principalmente tenien. 
do . en cuenta que por el momento era el más debil de 
todcs despues de las dos soberanas derrotas que acaJ 

baba de sufrir r suplicó á los presentes manifestaran 
su opinion respecto del temperamento que debía adop­
tarsé;' conocidos ya la sjtuacion tal cual erá y los rE­
cursós cOIi que contaban. 

Echegaray dijo entonces que en su concepto lo pri. 
mero á que tenia que atenderse era á dar á las tropas 
la' mejor organizacion que se pudiera, recomponiendo 
el armamento que 10 necesitara, construyendo muní i 
dones, reponiendo el vestuario. estableciendo ejerci­
cios diarios de batallones y academias de oficiales, po­
niendo los cuerpos en alta fuerza y fundiendo algu: 
nos cañones y granadas, pues artilleria era 10 que 
mas se necesitaba, para. 10 cua] habia que aprovechar 
las semanas, ó dias, ú horas aunque fuera, que les de. 
jara libres el enemigo. una vez que no habia que Con' 
tal" con que aquel se quedara en la inaccion, sino con 
la seguridad de que de todas maneras tenia que li­
brarse mas pronto ó mas tarde una terrible batalla de 
muy sérias consecuencias para cualquiera de lo~ be­
ligerantes- que 5ufri~ra una derrota. 



11'\ \ 

I '. 

U raga se acarició su blanca piocha y pasando una al 
tiva mirada por la concurren(ia, con~ínuó: 
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Todos estuvieron conformes 'con esta opinion del 
general Echegaray, ql!1ien quedó nombrado desde 
Juego segundo en gefe del Ejército del Centro para 
encargarse de aquella organízacion, mientras que 
U raga se consagraba á discurrir la manera de sacar 
recursos, para lo cual puso su mirada en las casas ex­
tranjeras de Colima, que podrían quizás dar una bue. 
na suma á cuenta de los derechos anticipados por las 
mercancias que tuvieran que desembarcar mas tarde 
por el puerto de Manzanillo. 

Salvo las pequeñas nubecillas que empañaron por 
un momento la exquisita sensibilidad de los generales 
Arteaga y Herrera y Cairo, se puede decir que reinó 
una harmonía relativa en la reunion y que los gefes 
que estuvh:ron en ella salieron más animosos para 
afrontar el presente y mas tranquilos .respecto del 
porvenir que no dibujaba antes ninguna bueRa pers­
pectiva.-

En aquel mismo dia Uraga salió para. Colima 
acompañado de una buena escolta y de un lucido Es­
tado Mayor y al siguiente se fueron para Zacoalco y 
Cocula respectivameRte los generales Arteaga y He­
rrera y Cairo con las instrucciones bien detalladas del 
Cuartel General, el primero para disciplinar su Divi· 
sion, aumentarla y dotarla bien de municiones, y el 
segundo para advertir á sus guerriUeros que debian es­
tar listos para reconcentrarse al primer aviso y sobre 
todo para vigilar sin descanso Io!¡ movimientos d~l ene. 
migo, pU~3 ~e cqqoc;er b¡~n s~~ ~l~m~Dtos '/ de ten~ 

.. ~ 0. , 
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entre él mismo quien pudiera informar sobre sus in-
o tendones con oportunidad, dependia el b\:Jen éxito de . 
aquella ,campaña. Quedando así las cosas en el Sur 
de Jalisco, que como se ve, no dejaban de estar entre 
azul ... y buenas noches, volvamos ahora á Guadalajara. 



CAPITULO 111. 

--
APLASTONES. 

Todo el mundo esperaba que Bazaine'hiciera una 
,entrada estrepitosa á Guadalajara, en que tomarian 
una parte muy activa el clero, los partidarios del im. 
perio y las autoridades municipales; pero los que tal se 
figuraron, quedaron chasqueados, porque solo cuando 
recibieron los franceses avisos repetidos de qye la 
plaza estaba desocupada, yeso despues de tres días ,de 
acefaHa completa de autoridades, fué cuando entró el., 
coronel Garnier con unas cuantas tropas de infantería 
y caballería para establecer algun orden y para ar.i"e. 
glar un punto esencial, que era el de los alojamientos. 
Se nombró Alcalde Mayor al general Mariano Morett 
que 'fué uno de los pocos que salieron á encontrar á los 
franceses, y éste dictó algunas disposiciones para for- , 
mar un resguardo nocturno, pues que todavia por mu­
chas noches permanecieíon oscuras las calles, ' tanto 
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por falta de recursos para el aceite de los faroles, como 
por falta de serenos, una vez que los antiguos no pu­
dieron encontrarse, y nuevos no lograron de pronto 
conseguirse, porque todas las gentes estaban como 
aturdidas con 10 que pasaba y no sabia n si aceptar con 
resignación ú oponerse aunque fuera pasivamente al . 
nuevo órden de cosas. Por lo mismo, 10 primero que 
pudieron notar los franceses al ocupar l~ segunda ciu. 
dad de la República, fué la indiferencia mas glacial tan· 
to de parte de las personas distinguidas como de las 
cJas~s humildes. 

Las primeras temian mas que todo comprometerse. 
Sabian que habia en el Sur un ejército republicano, 
se figuraban que pronto tal vez iba á librarse una ba. 
talla, que esta podía ser desfa vorable á las armas fran­
cesas, porque se adulteraban mucho los elementos con 
que contaba el general U raga, y no querian natural­
mente exponerse aun á consecuencias desastrosas. 
Las segundas tenian el instinto de que lo que iban á 
sufrir era una dominacion extranjera de la que tal vez 
no tardarian en empezar á experimentar los resulta­
dos, y veian todo aquello con muy marcada antipatía. 

Solamente nues~ro barbero de la calle de la Mer­
ced se unió á una docena de pobres diablos, de esos 
que aplauden, sin cO'mprenderlo, todo lo nuevo, cual. 
quiera cosa que sea, y á tres ó cuatro mas que por 
algun motivo tenian mala voluntad á los liberales; y 
estas quince personas grandes, destrozadas de la ro­
pa, seguidas de otras dos docenas de muchachos, 
tambien andrajosos, recorrieron l:iS calles quemando 
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cohetes, prorrumpiendo en gritos de ¡viva la religion! y 
acabando por subirse á las torres á dar un tísico repi­
que con las campanas, repique que el Alcalde Mayor 
mandó suspender temeroso de que causara algún al­
boroto. 

Es' necesario tener presente tambien que el alto 
clero de Guadalajara había protestado enérgicamente 
contra la intervencion extranjera, desde luego que 
vió que venia resuelta á contrariar los intereses cleri· 
cales, y esto hizo que la poblacíon juiciosa en quien 
dicho clero ejercía una gran influencia, se manifesta­
ra muy reservada. 

Había que dar unos trescientos alojamientos cuando 
menos á otros tantos jefes, oficiales y sargentos, y este 
fué uno de los trabajos del Alcalde Mayor y de sus COA­

sejeros, quienes naturalmente prefirieron para causar 
semejantes molestias las casas de las familias marcada­
mente liberales que tenian á los jefes de ellas en cam­
paña, luego las de los que de cualquier modo habían 
prestado su cooperacion á aquellos, y despues se en· 
tendieron 'con los que de entre los mismos suyos, que 
Eran pocos, manifestaban deseos de alojar algun jefe 
di~tínguido y con los que tenia n casas mejores y mas 
bien situadas. Este fué un golpe, p~ra los agraciados 
con tal servidumbre, de los mas rudos, porque era 
la primera vez que iban á tener personas extrañas 
en el seno de sus familias contra su voluntad y con 
el cual no podian ver en perspectiva mas que ca­
lamidades y desgracias. ¿Cómo iban á tener gus­
to las primeras en dar de come:- á los que odia­
ban sin conocerlos porque eran quienes les mataban 
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á sus padres, maridos y hermanos? ¿Cómo los segun­
dos iban á tener satisfaccion en abrir las puertas de 
sus casas á hombres desconocidos que seguramente 
iban á entrar en ellas con todas las arrogancias del 
conquistador? Así es que esta disposicion levantó un 
clamor sordo de disgusto; pero como vieron que á los 
primeros que se rehusaron se les impusieron fuertes 
multas y que las casas de otros s~ abrieron á hacha­
zos ó fueron allanadas brutalmente, tuvieron todos 
que ceder á la fuerza y poner la mejor cara que pu­
dieron á tamaña exigencia, porque asi les fué ordena­
do, so pena de hac€rse acreedores · á un desagrado 
que podia serIes de fatales consecuencias cuando lle­
gara el general Bazaine con mayor número de tropas. 

Arreglado este punto importante, entró el "resto del 
ejércilo compuesto de mas de cuatro mil hombres, 
pues aunque el que estaba bajo el mando de Bazaine 
constaba de mas de cuarenta mil hombres, todos es­
taban haciendo una campaña simu~tánea y activa so­
bre los republicanos que ora retrocedían á las fron­
teras ó se refugiaban en las montañas ó se abrían en 
alas para quedar otra vez ocupando la retaguardia del 
enemigo en las poblaciones en que habia dejado poca ó 
ninguna guarni~ion. La batida habia sido soberana, las 
fuerzas republicanas habian sucumbido hasta entonces 
en todos los encuentros, y habian sucumbido sin ceqer 
el campo, pMes como no se libraban combates decisi. 
vos, quedaban en pié de guerra y en actitud mas ó 
menos amenazadora. El ejército mas numeroso era 
el que estaba en: el Sur de Jalisco, pero sin embargo, 
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no llamaba tanto la atencion como las fuerzas disemi. 
nadas por el Centro, N orte y Oriente que eran las que 
habían merecido la preferencia para hacerles una te­
naz persecucion. 

Se dedicó el general en jefe expedicionario á orga­
nizar desde luego el gobierno y como 10 que mas le 
urgía era reunir adhesiones en favor de Maximiliano, 
convocó una Junta de doscientos notables á la cual no 
concurrieron ni el 20 por ciento, excusándose los de­
mas por diferentes indisposiciones. 

Apenas un canónigo, el conónigo Caserta, a penas 
una docena de antiguos militares, todos inútiles, ape­
nas otra docena de viejos entusiastas y eJ resto hasta 
unos 38, de propietarios de segunda fila, fueron loS 
que se.le presentaron y sobre estos descargó su mal. 
humor el general Bazaine, el verdadero g.eneral en 
gefe que acababa de llegar sin anunciarse, quien se 
desahog~ con una exclamacion brutal, primero, y lue­
go diciéndoles: 

-Señores: he querido ser benigno con esta impor­
tante ciudad, pero temo mucho que se agote mi pa. 
ciencia. Anoche han sido asesinados cinco soldados 
fran~eses y no he mandado hacer un \:astigo ejemplar 
en los barrios en que eso ha sucedido, mandándolos 
arrasar por de pronto, en consideracion únicamente á 
las clases cultas con las que contaba tener un gran­
de apoyo para el conocido proyecto de la monarquía. 
Ahora veo ó que me equivoqué en la opiníon que te­
nia f9rmada de esta sociedad ó que ésta no ha com­
preIvJW9 ~ún qQ~ rt1a,ll1lf;nte nQ .V~QUJtO$ ~ in~~,vepir . 
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en SUi asuntos políticos, sino solo á ayudar á la ma­
yoría ilustrada librándola de una minoría opresora á 
fia de constituir un gobierno nacional. ~Iientras que 
en Guanajuato y en todas las poblaciones del interior 
que he visitado se me ha recibido con palmas y se han 
anticipado todos á mis deseos dándome 5US votos En 

favor del archiduque ~laximi1iano, aquí se han tenido 
que conquistar los alojamientos á la fuerza; quizás ten­
dré que obligar á las personas de mas notoriedad á ve­
nir á estas juntas para arrancarles á bayonetazos una 
adhesion que no quieren dar expontáne.amente. Seño­
res: vamos á disolvernos por ahora para volver á reu­
nirnos dentro de tres dias, encargándoles hagan pre­
sente á los que 'se han rehusado á concurrir, que estoy 
re~uelto á obligarlos de cualquiera manera á que hagan 
luego lo que han de hacer mas tarde, protestándoles 
que no mtl iré de aquí sin obtener una acIamacion en­
tusiasta en favor del monarca que ha sido designado 
ya para regir los destinos de esta nacion." 

Los 38 6 40 notables salieron de allí bastante en­
cogidos é intimidados, esparciéndose por todos lados 
para dar idea de las pretension~s, de las exigencias y 
del corage del nlJevo señor, que parecia hombre de 
pocas pulgas y no muy dispuesto á sufrir la menor 
burla. 

Sucedió que la víspera del día designado para que 
se verificara la nueva J unta II~g6 el general Miramon 
con sesenta oficiales que debian servirle de pié para 
organizar una Divisíon y esta circunstancia vino á dar 
cierto ánim.o y cierta confianza á los rece~osos que 
ahora ya VClan , und de las suyos, 4 uno de 1~ Yer4~. 
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ros suyos tomando parte activa en la causa Imperia­
lista, y ya se resolvieron á concurrir á la Junta aun 
algunos de los que hacian sus maletas para escaparse 
con rumbo á la capital ó al extranjero. Bazaine no 
tenia para ellos tañta significacfon política ni militar 
como MiramoD, quien les inspiraba la doble confian. 
za de ser un caudillo sagaz y un jefe que sabia con su 
solo nombre desbaratar todas las estrategias de sus 
contrarios. . 

Se reunieron, pues, yaclamaron á Maximiliano de 
Hapsburgo emperador del pueblo mexicano. 

El barbero de la calle de la Merced que ya habia 
tenido ti~mpo de hacerse parroquianos entre los ar­
gelinos y los oficiales desarrapados de la infidencia, 
supo con toda oportunidad lo de la declaracion de los 
notables y salió otra vez con su docena de vagos á 
gritar vivas al archiduque y á repicar anémicamente 
las campanas. 

Si bien el voto de los notables sirvió para dar pas-
to á las conversaciones, como era cosa que ya se es­
peraba, una vez qqe en todas partes por bien ó por 
fuerza sucedia lo mismo, no fué cosa que impresiona­
ra tanto á. la poblacion como saber al día siguiente 
que el gefe francés habia mandado demoler ona igle­
sia contigua al Cármen que cerraba una calle, cuya 
calle se necesitaba entera para facilitar el paso á la 
Penitenciaría en donde se iba á establecer una Ciu- . 
dadela, y algunas señoras quisieron reunir firmas para 
elevar una represent~cion á fin de que no se cometie­
ra tal desacato, pues sabían que los zuavos estaban 
sacando á los santos mas milagrosos con pocos mira. l 

IlOJAS.-4 
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mientas; pero el mismo Miramon les dijo á las más 
respetabltls que le consultaron el caso; 

-N o se metan ustedes en tal cosa, porque este 
gefe francés les contestará con una groseria. 

En efecto,' el general, francés habia ordenado que 
se fortificara científicamente la Penitenciaría para que 
se abrigaran allí los cuerpos franceses en prevision 
'de que ]a ciudad pudiera ser atacada más tarde ó más 
temprano por los republicanos y habia que sacrificar 
aqueHa 'iglesia, parvedad de materz"a, para que la Cíu' 
dadela quedara comunicada con la plaza. 

N o tuvo el pueblo de Guadalajara ningun gozo, 
pero si alguno tuvo se le' cayó en el pozo á la llegada 
de Mir~mon, puesto que el denodado gefe impe~ialis­
ta ordenó desde luego una leva furiosa para dar em­
pleo justificado á sus sesenta oficiales y ya se sabe 
que la leva. era,' entonces el único sistema de hacer 
soldados, de manera que ' esta calamidad vino á au· 
mentar las muchas que ya habia, tales como )a cares­
tía de víveres, )a escasez de trabajo y la paralizadon , 
de todos los negocios, calamidad que hacia que vivie. 
ran de milagro la clase media, así como la infima, 
que es la que recibe siempre los mayores porrazos. 

Las negocios militares en el interior no marchaban 
á satisfaccion de Bazaine, ni menos los del gobierno 
de la capital, en donde la regencia acaudillada por ' 
Almonte y en pugna ya con el arzobispo Labastida, 
creyéndose soberana, estaba dictando medidas con. 
trarias á la política francesa, cosas ambas que hicie­
ron desistir á aquel J de esperar tropas para em. 
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. prender operaciones sobre U raga, máxime cuando ya 
se le habia venido á las rrlanos utl plan de que habla­
remos despues para destruir á este sin necesidad de 
atacarlo, y entonces anunció su marcha, cuando ape­
nas contaba veinte dias de hallarse en Guadalajara. 

En esta oportunidad, Miramon creyó convenien­
te decirle: 

-Estoy formando una Division y dentro de poco 
podré salir á campaña sobre los del Sur. 

-Señor Miramon, le contestó Bazaine, cuando sea 
tiempo recibirá usted órdenes del coronel Garnier, 
comandante de la· plaza. 

Miramon se puso lívido y agregó desde luego: 
-Yo. he sido Presidente de la República, soy. aho­

ra general de Division y no podré subalt~~nart.me á 
un coronel. Prefiero entregar á otro gefe las _ ~!Jerzas 
que estoy organizando . • -Pues entréguelas usted~ le cOl;ltestó . Bazai~e en-
cogiéndose de ~ombros. 

Tras esto Miramon refirió lo que le , pasaba "á los 
gefes Don Cárlos Rivas de Tapie, Dpn Remigio 
Tovar de Mascota y á otros:que mandaban pequeñas 
fnerzas, quienes convinieron en que por de Pfon.to su 
causa estaba perdida . . Entretanto Bazaine. elijo á 
Garnier señalándolos: 

-Esos son ~os~enemigos que debe·~ usted vigilar, 
e~o.~ por ahgr~ ~olfmás ~n~Wigos nuestros que Uraga~ 



CAPITULO IV 

ROJAi 

Todos los habitantes de la legendaria poblacion de 
Tequila, unas ocho 6 diez mil personas pacíficas, es­
taban con los semblantes desencajados, las mujeres 
rezando en la igle~ia y los hOJ¡lbres ocultando sus 
objetos de valor, parapetándose en sus casas 6 escon· 
díéndose, porque habia caído como bomba la funesta 
noticia de que iban á tener allí mismo 6 muy cerca un 
encuentro los galeanos, nombre que llevaban las gen· 
tes de Rojas, con las chusmas de Lozada acaudilladas 
por Don CárIos Rivas, García, Montenegro y otros 
gefecillos que se habian hecho tan notables Flor sus fe­
chorías como los primeros. D. CárIos Rivas que era 
el hombre de las confianzas de Lazada, habia acudi­
tio á Guadalajara á ponerse de :acuerdo con Miramon 
y con Bazaine y ahora regresaba llevando las instruc­
ciones para la campaña yel reconocimiento en favor 
del.tigre de Alica, de general imperialista. Llevab~ 
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á lo mas unos cwatrocientos hombres de in(anteria y 
caballería con múy irregular organizacion. Era solo 
uña escolta. pues las tropas que se podian poner so­
bre las armas desahogadamente tn Tepic no bajaban 
de cinco mil hombres. 

Rojas habia hecho la campaña de Mascota y de 
Cual e centra Don Remigio Tovar con unos' quinien­
tos hombres, logrando no solo desalojar á aquel bravo 
é indomable caudillo derical de todas sus posfcie­
nes, sino incendiárselas y destruirlo completamente. 
N o obstante, Tovar que era una de los más incansa­
bles reaccionarios, no se quiso dar por vencido y too 
davia logró. reunir unas chusmas para presentarse de 
]os primeros á saludar á Bazaine en Guadalajara. 
Esperaba hacer gran papel en el nuevo gobierno si 
lo veían poderoso, pero Rojas se encargó de destruir 
Sl:1S planes y desvanecer S1:lS ilusiones mandando al 
guerrillero Simon Gutierrez á que 10 alcanzara en 
Cuisillos en donde 10 derrotó juntamente con un 
fraile Cabrera, feroz gl:1 f. rr'Uero imperialista. Ambos 
facciosos .entraron á la ciudad á escape ca:! ¡lUnas 
cuantos hombres que les sobraron. Simon Gutierrez 
recogió un buen botin de barras de plata y se dió el 
placer, que mucho se usa.ba entonces, de fusilar á to­
dos los prisioneros. En aquella guerra, principalmen­
te cuando peleaban invasores contra mexicanos, con­
servadores contra liberales, güerrilleros contra gue· 
rrilleros, no se daba cuartel. Cada cual sabia lo que 
jugaba. 

, Pues. ·bien~ . luego que Rojas ~erminó con el. enemi· 
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go que habia ido á combatir por el rumbo de Mas­
ceta, así que hubo castigado á las ya bastante casti­
gadas p0blaciones, arrancándoles el correspondiente 
tributo de dinero, armas l mujeres y caballos, regresó 
con su botin para Ahualulco en donde recibió pliegos 
con las últimas noticias de lo que pasaba por Ciudad 
Guzman y con las instrucciones correspondientes del 
gobernador Herrera y Cairo sobre la manera co~ que 
habia de observar al enemigo y obrar sobre é! en ca· . 
so necesano. 

Rojas no sabia leer, pero habia aprendido, á firmar 
poniendo en la rúbrica una especie de calavera que 
siempre se tuvo como de mal agüero y que á muchas 
gentes hizo temblar. El que recibia una nota ó una 
simple boleta ccn una calavera de aquellas, ptincipal­
mente en las poblaciones pequeñas en donde no ha­
bla 'á qu.ien clamar mas que á Dios, ya sabia que te­
nia que dar algo, ó que sufrir una gran humillacion, 6 
morir. U na pequeña resistencia á las órdenes. una 
leve discrepancia en las calltidades de dinero, un in­
significante retraso en presentarse, ó un ademan que 
se interpretara como un acto de rebelion, era más 
que sobrado motivo para merecer ser fusilado. La 
serUencia era así de lacónica: "fusilen á ese;" ó si no: 
"despachen á esos." 

N o sabiendo leer y escribir y pudiendo apenas fir-
mar con una calavera, aquel nuestro héroe que esta­
mos presentando á nuestros lectores, tenia por preci. 
sion que llevar consigo siempre un secretario, y no 
un secretario como quiera, sino uno que ademas de ser 
de ~':Jr() inteligente fara Ill~nejar un~ pfici"a an¡m~. 
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da, fuera todo lo perverso posible para aprobar y de· 
fender 10 malo, así como para combatir 10 bueno, que 
sin ser directamente responsable ni de robos, ni de 
pillajes, ni de violaciones, ni de crímenes, supiera ce­
rrar los ojos sin sacar de todo ello provecho ninguno. 
Durante la guerra de Reforma que fué cuando empe. 
zó á figurar Roja5~ muy protegido y sostenido por los 
corifeos de Jalisco Ogazon y Vallarta, en atencion se­
guro á los buenos y no. á los malos ' servicios, tuvo de 
secretario á uno que parecia haber sido hecho de en­
cargo. Era un hombre casi viejo, enjuto, sin mirada 
porque usaba unos espejuelos oscuros, valiente y m~lo 
como todos los diablos. A la vez que llevaba en cam-

. paña útiles de escribir para contestar cartas cOn puli· 
da letra y mala ortografía, mandaba una guerrilla y. 
era el primero en entrar al combate y pelear como 
un tigre sediento de safolgre. Ganaba pOl:O sueldo, 

) era desinteresado en el reparto del pillaje, pero avaro 
para dejar á otros participar de las venganzas y de 
las crueldades. Murió despellejado, sufriendo los tor­
mentos que él no habia sabido aplicar, á manos del 
indio Lazada, en una de las campañ~s de la Sierra 
de Alica en que le tocó ca~r prisionero, y ya se sabe 
que Loz~da era el rey de los mónstruos en el partido 

.. conservador. A tal s~cretario le llamaban Rojas y to­
dos los suyos con mucho respeto, Don Pedro Leos. 

Despues, cuando ya Rojas tuvo categoria, cuando 
mandó .cuerpos organizados, que sitió y tomó plazas, 
que realizó verdaderas hazañas, algunas veces p0nien· 
do en fuga á tropas veteranas al solo grito de "Aquí 
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está Rojas," que se oia como la trompeta del juicio 
final, cuando llev6 sus armac; á la misma capital de 
la. República y tuvo el mando de brigadas y se le di6 
la investidura de general, ya tuvo que buscarse un 
secretario de ciertos tamaños y se 10 encontr6 en 
Aristeo lYloreno, que si bien no era una lumbrera, 
tenia algo de estudios, algo de malicia, algo de per­
versidad, algo de ilustracion y todas las dotes para 
servir á un gefe que tenia sus arranques de patriota, 
sus momentos de disciplinado y sus largas tempora­
das de fascineroso. 

Este secretario fué el que le leyó todos los pliegos 
recibidos en la mañana. de aquel día en la salita de la 
~asa que habia sido de Don Tomás Lazo, que toma-. 
ron sin pedir permiso á nadie, segun la costumbre, 
por alojamiento. El primer pliego decía que por dis· . 
posicion de J uarez se debia reconocer á U raga como 
general en gefe del ejército, debiendo estar someti­
das á sus disposiciones militares todas las fuerzas de 
Jalisco. 

-Ese general Uraga es mocho, dijo Rojas, y bien 
me cuidaré de ponerme á sus órdenes. 

-Ahora tenemos pues tres amos, agregó el secre­
tario insidiosamente: el gobernador y comandante 
militar del Estado general Herrera y Cairo, el gefe 
de la Division de Jalisco general Arteaga, y el gene­
ral en jefe del Ejército del Centro, general U raga. 

-Tanto á Anac1eto como al gordo' Arteaga les 
ayudarémos y harémos como qu~ les obedecemos, 
siempre que nos convenga, pero al mocho U raga. 



.ANTONIO-ROJAS . . 
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Clunca, porque solo ha de querer ponernos donde nos 
acaben. 

El secretario leyó la órden general que se refería 
á la nueva organización del Ejército. 

-¿El general Echegaray es el segundo en jefe? 
preguntó Rojas. 

-Sí, señor. 
-,Ese es otro mocho! 
-La brigada Rojas, continuó leyendo el secreta • 

. rio, qued'l como brigada volante y sujeta directamen­
te á las 6rdenes del Cuartel General. 

Rojas dió un salto en su silla y las ojeras que tan­
to acentuaban su fisonomía, se agrandaron desmesu­
radamente, signo de cólera en las grandes ocasiones. 

-Desgraciado del primero que se presente por 
aquí con cualqui~r motivo, dijo para sus adentros el 
secre tario. 

-Eso quiere decir 'que me ponen sujeto directa­
mente á los mochos U raga y Echegaray? preguntó 
Rojas, como hemos dicho, con el semblante desenca­
jado. 

-Exactamente. 
-¿Pero cómo han podido convenir en ello Artea-

ga y ·Herrera y Cairo, conociéndome? 
-Aquí hay algunas cartas que pueden explicarnos 

e1 enigma. 
En efecto, Moreno sig?ió abriendo otros pliegos, 

dándoles una simple ojeada y haciéndolos á un laao, 
hasta que tropezó con la carta de Herrera y Cairo, 
gue esperaba. . 

"Mi querido don Antonio, decia en ella, despues 
'ROJAS·-S 
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de habernos reunido en Zapotlán, qued6 acordado en 
la Junta de oficiales superiores que tuvimos en el alo~ 
jamiento del general Uraga, que el general Echega:o 
ray daria al Ejército una nueva organizacion pa~a em .. 
prender operaciones militares y en virtud de esa au .. 
torizacion se dictó la órden general que usted recibí .. · 
rá juntamente con esta. en la cual le llamará la atencion 

. que quede vd. con su brigada á las órdenes directas 'del 
Cuaitel General. Aunque esa determinacion es honrosa 
para vd. porque se tiene la creencia de que solo su bri..: 
gada podrá acercarse á Guadala jara para observar a.1 
enemigo y hostilizarle, y esa será probablemente l~ 
primera 6rden que usted reciba del Cuartel General, 
puede manifestarme si no le agrada para pedir quJ 
la revoquen, porque deseo que en todo y por todo .. 
procedamos usted y yo de acuerdo." 

-Bien decia yo que Anacleto no me habia de de­
jar en lá estacada. 

-¿ Le contestamos entonces que se cambie en ese 
punto la órden general? 

-¿Para qué? Si me vienen órdenes directas de 
Echegaray ó de U raga, no les hago caso, y asunto 
concluido. 

1 ban á continuar el despacho de aquellos asuntos-, 
cuando se presentó un ayudante anunciando: 

- U n oficial de caballería. 
-¿De qué caballería? pregunt6 Rojas. 
-De las avanzadas del general Arteaga. 
-Que pase. . 
Entró Daniel Ruiz, nuestro antiguo conocido de 

Guadalajara. 
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-Mi g~n~ral, dijo cuadrándose, la fuerza de Tepie 
que estaba eo Guadalajara á las órdenes de don Cár­
los Rivas, ha salido de esa ciudad de regreso para la. 
sierra de Alica. 

-¿Cuándo? 
-Anoche á las doce, segun informes de un explo .. , 

rador, pero segun otro, 00 habia llegado aún á las sej~ 
de la mañana á T esistan. 

- Es imposible alcanzarlo, murmuró Rojas con de­
saliento. 

-Me habian dicho que el coronel Simon GudeO: 
rrez estaba en Ameca ....... . 

Los ojos de Rojas brillaron y exclamó: 
-Hace tres días que salió de Ameca y por órdellI 

mia debe haberse situado en la sierra de Tequila pa..:' 
ra esperar un convoy de Tepic. 

-En ese caso él puede atacar á Rivas. 
-N o tiene mas que iOO hombres, murmuró Ro;.-

jas, pero debe hacer lo posible r para darles un golpe. ~ 
Luego agregó dirigiéndose al ayudante:-Que en ... 
sille toda la caballería y esté lista para marchar. 

Volviéndose al oficial y clavándole los ojos le pre~' 
guntó: 

-¿Cómo se llama usted? 
-Daniel Ruiz. 
-¡De qué regimiento? 
-Del tercero de Hidalgo y ahora en comision-C().. 

mo jefe de guerrillas exploradoras. 
-¿Cuántos hombr~s tiene usted? 
-Sesenta, extendidos desde Zapotlan hasta Gua.. 

dalajara y solo diez á una legua de aquí. 
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:-¿Están bien montados? 
-N-o señor, solo hay tres caballos huenos. 
(-Pues va usted con . su escolta, toma caballos de 

-donde los encuentre de órden mia y aunque solo us­
;ted sea el que llegue á donde está ~imon Gutierrez, 
·dígale de mi parte, con esta contraseña, que ataque á 
los lozadeños en las cercanías de Tequila y <J.ue yo 
¡procuraré llegar á tiem po • 

• Recibió Daniel las 6rdenes escritas y partió al ga­
lope, llegando en la noche al campamento de Simon 
rGutierrez. 

Aunque todo habia sido rápido, en Tequila se su-
po con horas de anticipacion, . por el instinto que te· 
.nian entonces los pueblos para adivinar los peligros, 
.que iba á haber por allí un encuentro y era el motivo 
del pánico de que hemos hablado al principio. 

Simon Gutierrez sin tomar en cuenta la superiori­
-dad numérica del enemigo, luego que recibió la 6r­
«ten de Rojas, comunicada por Daniel, qüe lleg6 5010 

4. su presencia matando el caballo que montaba, des­
c:~ndi<? de la nlontaña á la llanura y cargó vigorosa­
mente contra sus contrarios que ya lo esperaban pa­
rapetados en las cercas. El ataque fué brusco y logró 
dispersar los doscientos caballos de Rivas que pre­
tendieron tomarle de flanco, pero se estrelló contra la 
infantería que le hizo un fuego mortífero poniéndolo 
á su vez en derrota. Entre los heridos prisioneros 
quedó Daniel Ruiz, que fué d@ 10i primeros en en .. 
t~ar al reñido combate. 
•. N O se daba cuartel. Mientras la colúmna se orga-
cüzaba y se ponia en marcha, un peloton de cincuen. 
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ta hombres se quedó con el encargo de levantar el 
campo y de fusilar á los prisioneros heridos. 

U na fagina se encargó de recoger el botin, que era 
bien escaso, consistente en caballos y armas, y la otra. 
de llevar á los prisioneros, que eran nueve, á una cer .. 
ca de piedras, que era donde debía ejecutárseles. Iba­
ya á hacérseles fuego, cuando se oyó el terrible gritG 
de: "Aquí está Rojas," apareciendo una nube de gi­
netes con la espada desenvainada, que en dos mina· 
tos pusieron en completa fuga á los cincu~nta lozade­
ños. Rojas personalmente quitó las ligaduras á Da .. 
nieJ, diciéndole: 

-En esta vez no le tocó morir, amigo, yo mismo. 
le curaré ese agujero. 

-Gracias, general, gracias ........ murmuró DanieJ~ 
y la sangre que habia perdido, lo mismo que tantas ., 
tan terribles emociones, le hicieron caer sin conoc~ 
miento. 



CAPITULO V. 

--
RASGOS DE ROJAS. 

El mismo general de Brigada don .Antonio Rojas, 
cosa en él nunca vista, vendó la herida que tenia Da . 
.oiel en el ant~brazo derecho, interesándote algo pro­
fundamente la tetilla del mismo la :lo, y dispuso que se 
le improvisara una camilla para que fuera llevado á 
'Tequila con objeto de que se le atendiera prontamen. 
te. Hizo más todavia: se fué paso á paso, refrenando 
su inlpaciente atazan, detrás de los hombre~ que 
¡levaban la camilla, sirviendo ,de jefe de la fuerza que 
.escoltaba al subalterno á quien todos los otros envio 
diaban por distincion tan extraordinaria. 

Entraron á Tequila; Simon Gutierrez llegó mas 
tarde con sus dispersos, y la poblacion, des pues de 
haber sufrido los robos de los lozadeños en sus dos 
pasadas por allí, en que los dejaroB temblando. tu. 
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vieron que sufrir tambien las vejaciones de la s-imona, 
como llamaban los franceses á los bandidos de Simon 
Gutierrez y de los rojeños y galeanos, como les lla­
maban todos á las chusmas de Rojas. 

N o nos detendremos á pintar aquel cuadro de de-
solacion, 10 mismo que los que present.lban lo~ pue­
blos en general cuando entraban en ellos esa clase de 
beligerantes, que mas se preocupaban de pillar que de 
dar brillo á la causa nacional ó de defenderla honrada 
y patrióticamente, sino que procuraremos echar un ve­
lo sobre aquellos repetidos desmanes que en esta vez 
duraron tres mortales dias, cuyo horror se compren­
derá sabiéndose que con tres horas era ya un marti"rio 
muy prolongado para las · g~ntes pacíficas y trabaja. 
¿oras, y seguiremos al ejército de Rojas, otra vez pa­
ra el rumbo de Atneca y Ahualu1co, que era en don.! 
de por lo comun tenía aquel jefe republicano sus ma­
drigueras y le veremos ya en el segundo de estos 
pueblos, despues .de haber instalado bien al herido que 
iba muy mejorado, en la habitacion principal de su 
alojamiento, dictando 6rdenes muy precisas á sus su­
balternos, ya para que la tropa fuera bien atendida 
con su. ranchó y e~casos haberes, ya para que salieran 
en todas direccienes escoltas, guerrillas, avanzadas y 
exploradores, desig(jando á cada cual muy detallada­
mente sus obligaciones. 

Arreglado todo el servicio militar de fuera, que 
-se refería no solo á vigilar los caminos para tener 
á su brigada á cubierto de una sorpresa, sino á expiar 
Jos movimientos del enemigo que se encontraba en 
Guadalajara, el único que por el momento podía te .. 
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merse, dispuso tambien todo 10 relativo al servicio 
que habia de hacerse en la pobladon, el cual quedaba 
reducido á poner dos ó tres retenes en las alturas por 
vía de precaucion extraordinaria, á designar los cuer­
pos que debian permanecer acuartelados, y á las de­
nJas pequeñeces de uga fuerza en campaña. 

Cuando hubo concluido de dictar todas esas dispo­
siciones que le eran tan familiares, no solo por la cos­
tumbre sino por sus disposiciones naturales para el 
mando, hizo que entrara el pagador general, que des­
de hacia dos horas estaba esperando. 

-¿Cómo está su caja, amigo? le pregunt6. 
-Señor. contestó el pagador, que era un charro 

un poco mejor vesti<!lo que los demas, pues tenia buen 
sombrero galoneado y buena pistola con empuñadura 
de marfil y guarniciones de plata, no tengo ahora mas 
que doce mil pesos . 

. -¿No se pudieron completar en Tequila los vein-
te mil que nos proponíamos? 

-N o .. señor: los principales propietarios se escon­
dieron ó se fueron para Guadalajara. 

- Ya me la pagarán. 
- Tenerr.05 tambien dos mil pesos en libraR zas. 
-Esos papeles se guardan para cuando puedan 

cobrarse. Por ahJra harémos tres partes de ese dine­
ro: cuatro mil pesos se reparten entre la tropa y los 
oficial s, hasta donde alcancen; cuatro mil se guardan 
bien guardades para cuando tengamos aJgun apuro 
gordo. y los otros cuatro mil tambien se guardan, pe­
ro cambiados de manera que h?gan poco bulto. 

-Solo en oro, mi general. 
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-En .oro. se entiende. 
-Aquí no encontraremos oro en esa cantidad. 
-Se pide de buen modo, y si no quieren dar, se 

les saCl por la fuerza. D/gaJes antes qtJe yo soy quien 
10 quiere, quien lo necesita luego luego, y esto bas­
tará para que 10 suelten antes que yo se los haga vo, 
mitar. 

-¿ N o se ofrece otra cosa, mi general? 
-Nada mas. Puede usted marcharse. "C) .. 

Apenas salió el paga~or, gritó Rojas ccn voz 
ronca. 

- Dominguez. 
Entró otro charro con chaqueta de cuero, sombre­

ro galoneado y pistolon al cinto, y sin quitarse e\ 
sombrero, dijo: 

-Aquí estoy, general. Este era el jefe de su Es­
tado Mayor. 

-¿Cuántos presos tienes? le preguntó Rojas. 
-Tengo cinco de los de Simon, que fueron encon-

trados robando pollos y gallinas, y tres de los nues­
tros que huyeron al frente del enemigo en Tequila y 
fueron alcanzados por el capitan AmpLldia. 

Rojas se quedó por un momento meditabundo, po. 
ca á poco le fueron creciendo las ojeras negras que le 
singularizaban, parecieron dilatársele las pupilas, cre­
cerle los pómulos y haciéndoseIe la· voz mas caverno­
sa, que de ordinario, dijo: 

-Será conveniente que los fusilemos á todos. 
-Yo te diré, general, que los de Simon todos S01). 

buenos muchachos. 
RO]AS.-6 
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-¿Y por qué van á robar á los pobres? ¿cuándo 
aprenderán á robar á los ricos que nada les hace fal. 
ta y no él esos desgraciados que los hacen mas infeli· 
ces robándoles una gallina? Yo no puedo consentir en. 
que, nuestros soldados se cojan baratijas cuando don­
de quiera tienen campo s<?brad~ para alcanzar ca~a., 
110s, alhajas, dinero, armas, géneros y cuabto hay en . 
105 almacenes. Pero robar á un gañan 10 únko que 
Qne. esto no puede tolerarse, Dominguez. esto me 
'p; 1 1 . repatea e ama. 

-Bueno, los mataremos si quieres, pero van á ha-
cer falta esos muchachos en la primera ocasion, porJ 

que entran bien al combate. Como macheteros no 
tienen cuate. 

-Ahora ya dije que se fusilen"y sabes que no me 
gusta volverme atrás. Te diré. aunque no necesito' 
-dar cuenta á nadie de mis d~terminaciones. que son 
indispensables algunos escarmientos tanto para el meJ 
jor órden de la tropa, como para. que los pueblo! 
vean que se' sabe aquí castigar y sus ha bitantes no 
-resistan mis órdenes constándoles que uso de severi4> 
dad hasta con los mismos mios. 

El gefe charro giró sobre sus talones y fué con la 
mayor frescura á ordenar la ejecucion de aquellos 
.ocho desgraciados que á las dos horas fueron decapi ... 
tados en la plaza,. con asombro y horror de los veci-. 
·nos que presenciaron aquella hecatombe.. . . 

Rojas no habia sabido ó no habia querido expre", 
sarse bien: 10 que queria era que sonaran por todas 
partes aquellas crueldades. con los mismos suyos. para 
inspirar terror no solo á los pueblos. sino al enemigo .. 
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que pocHa estar seguro de que no tendria con él nin­
guna clase de consideraciones. Por 10 demás, la suer­
te de aquellos hombres no volvió á preocuparle ni 
antes ni despues del fusilamiento, pues para él la vida 
de las otras gentes era lo que menos le importaba. 
Así fué que des pues de seguir tratando de otros 
asuntos militares y de acordar el despacho !le su co" 
rrespondencia con el secretario, se dirigiÓ. á una ha­
bitacion interior en donde se encontraba el herido 
Daniel, al cual le dijo: 

-¿Cómo va; comandante? 
-Señor, solo soy capitan, le contestó el enfermo 

incorporándose. 

-N o se mueva usted, no vaya eso á hacer le daño. 
Pues bien, agregó sentándose al borde de la cama, ya 
he hecho á usted comandante, he dado cuenta de ello 
al Cuartel General y en el primer combate que ten· 
gamos, luego que usted sane, voy á hacerlo feniente 
coronel. 

- Demasiado agradecido estoy ya por todas las 
bondades de que ha hecho uso para conmigo, señor 
general, aún curándome personalmente y todo eso' 
junto me impide enc0ntrar palabras suficientes para· 
expresárselo. Ahora lo que más deseo es ponerme en 
pié y que se presenten oportunidades de probarle mi 
adhesion y mi cariño, sacrificándole mi vida sí fuere . 
necesano. 

Aquel' hombre · endurecido en las crueldades se 
conmovió con las palabras y con la actitud de Daniel, 
le estrechó con fiereza. la mano y se apresuró á teti. 
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rarse diciéndole al !alir con voz que procuró hacer 
brusca. 

-Vamos á ver si podemos ~ermanecer aquí mien­
tras usted queda bueno. 

¿Qué misterio habia en esa afeccion tan tierna y 
tan inusitada que á todos y particularmente á Daniel 
llamaba la atendon? ¿Por que un hombre que des­
preciaba la vida de tojos y con la mayor facilidad 
hacia el mal á cualquiera, se interesaba tanto por la 
salud de aquel oficial? Tal vez le traia un recu~rdo de 
otros tiem?o5, t':11 VftZ le encontraba. semejanza con 
atgun hijo suyo que hubiera perdido, el caso era que 
á nadie habia m3.nifestado nunca iguales simpatías ni 
la mitad de aquellas consideraciones. 

Cuando volvió á su despacho se encontró con unas 
cinco personas acom?añldas del abogado ArreoIa 
que iban á solicita.r re~ibo; de efectos que se les ha­
bian embargad0 ó devolucion de anim'lles como mu­
las, caballo3 y bueyes que les hacian mucha falta pa­
ra su trabajo. 

--Todos estos propietarios son liherales republi­
canos. son amigos de la cau,a que usted defiende 
con la!» arma:;, señ')r g!nerat. y n') e::; justo ql.le los 
parttdlrioi sean 10i que sufran, le dijo el abogado. 

-¿E5;tos señores son partidarios de la causa? pre­
guntó Rojas, frunciendo el ceño. 

-SI, señor general. 

-¿Y de qué m3nera ayudan á la causa? Ellos no 
traen las armas en la mano, ni exponen su vida en los 
combates: ellos no quieren tampoco contribuir con 
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algo de lQ que tienen, entonces, ¿qué jaez qe partícla­
ríos son? 

-Pagan sus contribuciones y figuran en préstamos 
.e xtraordi narios. 

-Eso 10 hacen tamhien los desafectos. 
-Sí, señor general. pero los amigos deben ser con· 

siderados de los amigos. 
-Yo entiendo que los amig03 deben serlo por com ... 

pleto ó no son amigos sino de labio~ para afuera. 
Ahora el país está dividido en dos can:tPos: de un la. 
do los republicanos, que dan, no solo sus intereses, 
sino su misma vida en defensa de la patria: del , otro 
lado ... están tos intervencionistas que se unen á los 
franceses, ya sea militando á su lado, ya sea dándose 
el nombre de pacíficos. y que son los que más lfis 
ayudan, porque los franceses ya se hubieran ido. si no 
hubieran encontrado en las poblaciones tantos pacífi­
cos. N o, señor licenciado, por vida suya no me traigá 
de esa clase de amigo3 que' les duele ayudar á su ~an· 
ta causa con dos mhlas ó con un~ carga de frIjoles. . . 

-Son republicanos, señor general, todo el mundo 
sabe qU,e son republicanos y que no podrán quedarse 
en sus casas el dia que vengan por aquí los franceses; 
pero 00 todas ta's personas tienen aptitudes para la 
guerra y seria en perjuicio de la fuerza armada que 
todos lo fueran, porque perecería la agricultura y en 
ninguna parte se encontrarian elementos de víveres y 
de numerario para los defensore.s de la autonomía na­
cional. 1 

-¿Y de qué nos sirve que tengan dinero, semillas 
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y anImales, si ~odo lo esconden, 6 lo niegan 6 lo re­
claman si se les toma? 

-El caso ~s que las. tropas se: mantieaen. 
-SI, vaya usted á preguntar cómo están de mise-

rables y hambrientos los soldados de U rpga, de Ar­
teaga, y Herrera y Cairo, porque son de órden y tie. 
nen que estarse esperando á que le~ caigan los recur­
sos por la buena. Los mios como son de chz·naca. co­
jen 10 que encuentran y pcr eso me siguen de buena 
voluntad, porque tengo que hacerme de la vista gorda 
y darles manos libres. Ademas, unes y otros viven 
qe lo que puede cogerse á los enemigos, porqu~ los 
amigos pacíficos ql:le tienen algo, en lo general no nos 
sirven para nada. Ya, ya vendrá tiempo en que todos 
nos ayuden ó se vayan con los franceses, porque está. 
guerra es nacional y no admite que se nade entre dos 
aguas. Por 10 que respecta á devolver, no se devuel­
ve un comino: que se dé recibo de todo, y ya se pa­
gará cuando haya con qué. 

Diciendo esto les volvió la espalda á los reclaman~ 
tes porque lo esperaba su secretario que habia entra­
do con un correo, Era de Arteaga: le decia en los plie­
gos que se tenia la noticia de que habia salido Baz~:line 
de Guadalajara para el interior con tres mil hombres, 
habiendo dejado una guarniclon de solo mil quinien­
tos y le preguntaba si no habia recibido órdenes del 
Cuartel General para hostilizar al enemigo. E n efec­
to, no habia recibido ningunas. 

En el resto del dia se confirmó la noticia por los ' 
exploradores: Bazain~ habia salido precipitadamente 
abandonando la campaña que se proponia hacer en el 
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Sur, segun unos, porque U raga estaba arreglándose 
y ya no podia temérsele; s~gun otros, porque los asun­
tos en México se habian descompuesto y hadan pro­
gresos los. republicanos de Qriente. 

Rojas eñtonces e?,clamó: 
_-Pues aunque sea sin 6rde~es, debemos aproxi­

marl)OS á G·uadalajara, para que vean que no todos 
somos traidores. 

y mandó que saliera Simon Gutierrez con su gen­
te aquella noche mientras él podia seguirle con el res­
to de la Brigada. 

y ya que delineamos en este capítulo algunos de 
los rasgos de Rojas, pondremos el siguiente para ce­
rrarlo, aunque pertenece á otra faz d~ su vida muy 
interesante, que fué en la época de la guerra de Re­
forma, 

Habia tomado D. Santos Degollado á Guadalajara, 
la plebe habia ahorcado en la plaza á Monayo y en un 
ba1con del obispado á Piélago, que se habian hecho 
odiosos en todo Jalisco por sus crímenes, y en la casa 
de un particular esta~a oculto, pero con garantía de 
la vida, otorgada por el general ea gefet D. Jase Ma­
ría Blancarte general de las filas reacciot1;i.rias y con 
quien Rojas tenia cuentas pendientes. Supo este don­
:le se encontraba, se introd,Jjo en r;:: ::asa con sus gen­
tes y lo asesinó disparándole á quema ropa los tiros 
de su pistola. 

Degollado no pudo sufrir aquel crimen, mandó 
aprehender á Rojas, pero este se puso en salvo sa­
liéndose de la ciudad COn sus fuerzas. Entonces el 
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primero expidi6 un decreto terrible poniéndolo fuera 
de la ley. 

Cuando le llevaron á Rojas el decreto, exclam6 
rIéndose á carcajada tendida: 

-¿Con que estoy puesto fuera de la ley? ¡Ah qué 
Don Santitos este! ¿pero cuándo he estado yo dentro 
de ella? 

Volvamos ahora al Cuartel General del Ejército 
del Centro. 



CAPITULO VI 

EJ. TRUENO GORDO 

El 22 de Enero de 1864 á las nueve se las noche. 
des pues de habers~ retirado del palacio de gobierno de 
Colima todos los visitantes, se quedaron solos en el 
salon principal, alumbrado por unas tres lámparas, el 
general U raga y el gobt:rnador del Estado corenel en­
tonces Don Julio Garda. En una antesala distante es­
taban los hijos de ambos que eran sus ayudantes 
respectivos y otr~s oficiales. El dia anterior se habia 
dado el gran baile en los salones del colegio al gene­
ral en gefe y en ese mismo dia como en los ya trans­
curridos, se le habia agasajado con banquetes y otras 
demostraciones, de manera que ya estaba despacha­
dq, segun él mismo lo dijo en la conversacioD si~ 
guiente: . 

-'-Ahora sí, Julio, exclam6 Juego que salió la ulti. 
nfi persOna y d.~<l~ l~ 6rC!~n de que no se l«=s infe·, 

\ \... , lt1rAt.-'l . 
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rrumpiera, ya estamos al fin solos y podemos hablar 
un momento en la intimidad: mañana me marcho. 

-Tan pronto! 
- Es preciso, para ir á floner en 6rden tooa aque-

lla gente que está myy indisciplinada y para atender 
á mil cosas pendientes. Aunque no se ha podido sa­
car el dinero qae queria, no puedo quedarme mas. 

-Está bien, general, déjeme usted sus 6rden~ 
Uraga se quedó ·unos instantes mirando fijamente 

al gobernador y luego le dijo: 
-Voy á confirmar el estado de sltio de Colima; 

pero usted seguirá al frente del gobierno, no obstante 
las órdenes de 1uarez que tengo para hac~r un cam­
bio en el personal, y no solo lo dejaré á usted de 
gobernador, sina que le mandaré el despacho de ge­
neral y aumentaré sus fuerzas porque necesito aquí 
uh gefe de toda:mi confianza. 

-Gracias, general, yo procuraré corresponder con 
mi lealtad á esas distinciones. 

-Despues de eso, Julio, necesito poner á usted en 
ciertos antecedentes para que nadie pu~da, sorpren­
der�e con chismes. Sabrá usted, ó se lo han de con­
tar, que desde que me puse al frente del Ejército han 
estado empeñándos~ las gentes de mas influencia de 
la administracion intervencionista en atraerme, ha­
ciéndome los ofrecimientos mas halagadores y aun me 
urgieron para que les mandara un comisionado, á lo 
cual accedl para ganar tiempo. He mandado en efecto 
áuno.delos Gomez Farias á hablar con Bazaine y~e 
IviJan que. va á volver acotnpaftado del can6nj~ 
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Caserta para convencerme de lo necesario que es que 
trabajemos por el aseguramiento de la paz para que 
todos unidos establezcamos un gobierno s6lido y du· 
radero .. Yo á nada me he comprometido ni me com­
prometeré, sino es cuando sepa lo que sucede' al fin 
con el Presidente fugitivo y obrando de acuerdo con 
todos ustedes. Qui~ás nos convenga desconocer á 
J uarez y dar nuestra adhesion á Gonzalez Ortega ó 
á cualquiera otro gefe enérgico y capaz, que sepa di­
rigir las operaciones de la gu~rra, si el -pais se pro­
nuncia por ella. Como quiera que sea,. yo voy á dar 
organizacion á mis tropas y estoy segUro -de que con 
doce mil hombres bien disciplinados y treinta caño Res, 
con otros treinta mas que están en Iundicion, .h he­
mos ¡de imponernos ó hemos de sacar las mayores 
ventajas de la situacion, si no somos muy torpes. ¿Le 
parece .á usted bien, Julio? 

Aunque Don Julio e5taba bien frio en su interior, 
contest6 fingiendo entusiasmo por mas que nada hu­
biera entendido de todo aquello: 

- ¿ No 10 he de aprobar, señor general, si esas son 
mis mismas idea's? 

~ 

-¿De manera. Julio, que puedo contar con usted 
para cualquiera combinacion militar 6 política que 
nos traiga las ventajas debidas en la posicion magní­
fica en que estamos colocados? 

-Seguramente .. 
-Entanc~s no hay que hablar mas. Guarde usted 

absol\lta re~erv~ sobre lo que hemos tratado y á su 
tiempo recibirá instrucciones. 
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Se retiró U raga satisfecho, se quedó el goberna­
dor preocupado y siguieron d(.sarrollándose los s':!ce .. 
sos que apenas vamos á apuntar en seguida por no 
ser estos mas que plintos secundarios de nuestro re­
lato. 

Haremos préviamente un pequeño resúmen de los 
anteriores. 

El 7 de Enero entré Bazaine á Guadalajara. 
El 8 del mismo se reunier~n solo treinta y un no· 

tables de los doscientos cincuenta que fueron citadós. 
El dia 13 s~ reunieron ya ciento y tantos, comple­

tándose el número con personas muy insignificantes, 
y se hizo la votacion en favor de Maximilíano, levan· 
tándose el acta respecti va. 

En el mismo dia fueron repartidos los cargos en· 
tre los adictos al sistema monárquico, ocupando los 
más culminantes el general Morett, los licenciados 
Mallen, Estévan Alatorre, Agustin Villa, Dionisia 
Castillo y un delator de oficio llamado Don Modesto 
Guzman. 

El 14 de Enero salió Bazaine de Guadalajara de. 
jan,do con el mando de la plaza al coronel Garnier. 
Al salir de allí habia dado principio á sus negocia , 
ciones con U raga. 

El 16 de Enero celebró Uraga la junta de oficia­
les principales, acordándose la nueva organizacion del 
ejército. 

Del 18 al 23 de Enero estuvo U rága en Colima 
agenciándose recursos y trabajando en favor de sus 
planes ulteriores aunque ignoraba aún en realidad 
cuáles serian. 



LEYENDAS HIStOtuéAS. 61 

Ahora enttan los nuevos suce~os. 
El dia 30 de Enero tras1adó U raga su Cuartel Ge­

neral de C. Guzman á Sayula para estar mas en el 
centro de todas sus tropas. El mismo dia jo de Ene­
ro derrotó Simon Gutierrez á Tovar y al fraile Ca· 
brera en \ Ahualulco. ' 

El dia 1 o de Febrero viendo ' U raga que su co· 
misionado no volvía de Guadalajara porque habia te· 
'nidó que seguir á Bazaine y urgido para dar colbr 
definido entre sus subalternos que comenzaban á des. 
confiarle, expidió la siguiente proclama: 

E' General en Gefe del Ejército de operaciones á la. divi­
ñon de J aZisco. 

Mis amigos: Las operaci9nes de la calEpaña me vuel~ 
vea al Estado en donde he derramado mi Bangre por la 
R~tQrma y la civili~acion, y otra vez á vuestro frente 
combatiré por la Independencia y soberanía de la Re­
pública. 

Nuestra causa hoy no puede ser mas sagrada; nuestros 
esfuerzos y sacrificios no pueden ser mas gloriosos. Hoy 
no combatimos por diferencias de opiniones pol.HicRa, ,ni 
por 'mézquinoB intereses' de partido: hoy no tenemos mali 
que un ñn: conservar nuestra Independencia y defender 
nuestra libertad. ' 

Valientes de Jalisco: con vosotros se puede todo, por 
que sois soldados de corazon, h¿mbres libres por convic-
CiOD y bravos por naturaleza. ' t • , 

Nada necésitamos, amigos mios, si contamos con ' el 
puoblo de esté Estado ilustJ'ado y rico, y nade. DOS faltará 
ei' eate pueblo le damos 6rdell y garantiae. Este es nu.es-
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tro deber, y deber que estoy resuelto' cumplir. sea cual 
fuere la elase y categoria de quien falte' él. 

La tropa reglada, la fuerza disciplinada y de 6rden,. ~o 
8ufre el odio y la desconfianza que inspira esa gente qqe, 
bajo la sagrada bandera de la In<lependencia, encubre 
BUS desmanes y atenLados. A selI\ejantes hombres los des­
conoce el Ejército Independiente. Creed me, compafieros: 
la subordinacion, la disciplina y el 6rden, son las ouali­
dades primeras que afianzan la victoria y sin estas · no 
8er~m08 mas que el azote de la sociedad é indignos de 
pertenecer á un pueblo libre. 

Mi. amigos: pronto delante del enemigo 09 anunciaré . ~ 
la victoria: y en el combate os acompafiará vuestro ge-
Deral y amigo. 

Sayula, Febrero 10 de 1864.~José L. Uraga. 

Se pasaron quince dias en la mas completa inacdon. 
El dia 15 expidió U raga una circular tronantlsima 

contra los guerrilleros que se dejaban sorprender pbr 
los franceses. 

Sucedió que Rojas, sin consultar al Cuartel 'Gene­
ral, habia destacado á sus guerrilleros para que rodea­
ran á Guadalajara y hostilizaran al enemigo una vez 
que este parecía mostrarse impotente para salir de la 
plaza, y sucedió que los franceses, bien dirigídos eor 
hombres conBcedores del terreno, empezaro'n á dar 
sus sorpresas haciendo movimientos rápidos que se 
consideraban imposibles, logrando con esta táctica 
asegurar esos pequeños así como otros muchos gol­
pes en grande y entonces Uraga. enojado no tanto 
por tales albazos sino porque se hostilizaba al enemi· 
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go sin su- 6rden, expidió la terrible circular mencio· 
nada. -

Las co~as no marchaban, sin embargo, pues ni apa­
recIa el comisionado, ni J t!Jarez era destruido, ni el 
Ejército se moralizaba, ni los recursos llegaban, ni 
nada se bacia, y entonces se le ocurrió fusilar á tres 
guerrilleros por ladrones, y dictar una árdeo dirigida 
especialmente contra Rojas, la cual debe conocerse 
íntegra, y es la siguiente: 

·'Ejército Republicano . .--Meyoria General:, Con esta 
fecha me dice el C. General en gefe del Ejército, lo que 
sigue: 

Hará vd. saber al Ejército por órden general extraor. 
dibaria~ que han sido pasados por las armas, los Gores de 
guerrillas, N. Delgado, llamado el Chino, Ramón Cortés. 
('] el Mocho y Rudecindo Valdés, y desarmados y pre­
sos sus oficiales y tropa, satisfaciendo ('on esta ~jecucion 
, la vindicta p6.blica y al honor del Ejército que ultra-
jaban con 8US crímenes. . 

Los asesinatos y robos cometidos en qajititlan y San­
ta Maria, quedan castig'ldos. y estos pueblos, COmo cual. 
quiera otro, g!lrantizados por las armas republicanas. 

He dicho una vez, -que ni la clase, ni las circunstancial 
de la guerra, ni consideracion alguna, me harian tolerar 
elllas filas del-Ejército independiente, ~8ta clase de gen­
te, para la cual el robo es un tia y la cansa un pretesto: 
he dicho que .1015 pueblos y 108 C. C. entre nosotros, tie­
neo IUS garantias y IUS derechos afianzados, '1 lo debo 
cumplir por qua 101 r.poDsable COD. mi firmeza,. del ho. 
BOl, tAf IDoraUda4 1 I. .a!.,.DGia d.lltJ6ro!to • 

... -
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Váyanse estos hombres en buena hora, á abrigar bajo 
las banderas de la intervencion y del imperio; los que 
quedemos sarelnos mas fuertes con el apoyo dell pueblo 
y de la opinion, y con la fuerza. que dau la. disciplinCL y 
el honor bien comprendidos. 

Prevenga usted que se lea. por tres veces distintas, esta 
órden general á los cuerpos con la. oficialidad reunida, dis­
pondrá usted que se imprima. y la hará :fij~ por las au­
toridades, en t~dos los pueblos y ranchedas, para que 108. 

cc. vean, qqe no se les ultraja impunemente; pero la ga­
rantía que se les dá, les impondrá tambien el deber de 
concurrir á su defensa, de aprehender á los malhecho­
res y de perseguir á 109 criminales; pues el pueblo, au­
toridad 6 ciudadano que los ampare, sufrirá la misma 
peoa que el deliocuente." 
- y 10 digo á usted para su cumplimiento en la Brigada 

de su digno mando, y á fin de que se sirva disponer 58 

impriman quinientos ejemplares de esta 6rden, ftdemaa 
hacerla publicar en el peri6dico oficial. 

( 

Indepeniencia y Libertad. Sayula, Abril 17 de 1864, 
-P. Rioseco.-C. Coron.el en Jefe de la Brigada de Co­
lima." 

Rojas se apresuró á contestar de conformidad. di. 
ciendo. 

Ejército Republicano.-Division de J alisco.-Brigada 
Roja.s.--General en Gafe.-Con satisCaeeion he leido 8U 

comunic:1cioD, fdch·a 17 del actual en la que me tras .. 
cribe la órden genera.l, que en la misma fecha le ha co­
municado el cuartel Jteneral psrlL S\l -cumplimiento, y 
Q~ae~uiando lo prevenido en ella, he mándado que ., 
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lea" los Cuerpos qUé componen la Brigada de mi roan" 
do, por tres veces distintal; con la oficialidad reunida y 
he encargado se haga saber á mis 8ubaltetaos, que todo 
lo dispuesto en la 6rden referide, está de oonformidlld con 
mis ideas, puesto que se trata de la moralidad del Ejér .. 
~ito y de hacer efectivas las garantías que hemos prome­
tido á los pueblos, y que por consiguiente, seré el Gafe 
~ue mas trabaje por que se cumpla con lo dispuesto ea 
la repetida 6rden. 

Si el C. General en Gefe sigue con la misma energía, 
~astigando el crímen y haciendo efectiva la responsA.hi~ 

lidad que le resulte al Gefe que no cumpla con los debe­
res á que se ha consagrado como soldado de la Patria, 
-estoy seguro de que rouy pronto nnestro Ejército queda. 
rá completamente moralizado y entonces adquiriremos 
grandes ventajas sobre el enemigo, porque el puebto 
,nos ayudará gustoso; unidos á él, conseguiremos derro •. 
-car con violencia el trono y la tiraHía, establecidos en Mé • 
.xico por la intervencion. 

Lo que digo á. usted en contestacion á su nota ya cita­
-da y á fin de que se sirva ponerlo en el superior cono­
cimiento del C. General en Gefe para. su satisfaccion. 

Independencia y Libertad. Atayac, Abril 18 1864.­
A. Rojas. - o. Mayor General del Ejército Republicano 
""-\8a)'ula." 

y por fin, llegó el cCimisionado de U raga con carta 
dé Bataine el día l.· de Marzo. Indudablemente las 
noticias fueron buenas, porque el dia 6 aparecieron 
des decretos en el ''1301etin del Ejército." uno sobre 
el estado de sitio de Colima, que no babia sido dado 

RO]AS.-8 
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en forma y otro nombrando gobernador y comandan­
dante militar al Coronel Julio García. A los dos dias 
le mandó su despacho de general, y en carta privada 
le decía: "Cumplo mi palabra, Julio, cumplo mis com­
promisos, ciegamente confío en que cumplirá vd. los 
suyos tan pronto como yo le avise que se desenlaza 
la situacion." 

Hubo entonces un incidente que estuvo á punto de 
echar á rodar todas las combinaciones: llegaron tro­
pas de refuerzo á Guadalajara y se organizó \lna ex­
pedicion de dos ó tres mil hombres, mientras que se 
supo de cierto que Márquez restablecido de sus he­
ridas se movía tambien de Morelia con dos mil hom­
bres. 

U raga se apresuró á mandar comisionados á los je­
fes de las expediciones diciéndoles: "Si me atacan 
tendré que defenderme, ¿cómo es que vienen sobre 

. mí cuando estamos en negociaciones? Entonces los 
dos Gomez Fadas, Caserta, Modesto Guzman y otros 
ahondaban los caminos trayendo y llevando recados, 
hasta llegar al arreglo definitivo. Quien mas estuvd 
entreteniendo esto, fué el mismo U raga que no sabia 
si desconocer á J uarez y proclamarse jefe de la Repú­
blica ó pasarse con todos sus elementos al imperio 
para ocupar un lugar en primera fila. ..-

Así, en medió de vacilaciones y de intrigas, dejó 
pasar el mes de Junio sin haberse movido de su cuar­
tel general de Sayula, haciendo sufrir á las tropas ]a 
mayor miseria y provocando entre los subalternos las 
más agrias murmuraciones, , 
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Entonces instigado por s;us consejeros s~ resolvi~ 
á dar un golpe atrevido. Reunió á todos los genera­
les y jefes del Ejército citándulos para una junta que 
debería verificarse tl 10 de Junio. Todos estuvieron 
listos á presentarse porque deseaban vivamente los 
unos hacerle reproches, los otros apurarle á que se 
!,lidera algo y los más ~ue se aclarara la incógnita. 

U raga les manifestó que tenia los mas vivos des€os 
de atacar á Guadalajara, pero que el ejército estaba 
impotente aún por falta de recursos, por falta de par. 
que y por falta de piezas de sitio, pero que todo eso 

• 
est~ba á punto de proporcionárselo y que luego se 
emprendería la marcha sin perder un momento. Qpe 
si ha bia estado en relacionec; con el enemigo, nadá 
habia en ellas que fuera misterioso, pues que su obje,. 
to era ganar tiempo y ver claro en la polítita que se 
proponian desarrollar los franceses. Que si eso ó la 
poca fé en sus disposiciones era motivo para que le 
retiraran su confianza, que estaba dispuesto á ced~ 
el mando al jefe que quisiera tomarlo y cargar COI} la 
inmensa responsabilidad que pesaba sobre sus hom .. 
bros. 

Ante esta salida inesperada todos retrocedieron en 
los propósitos que llevaban y entonces él exigió un 
voto de confianza para que la oficialidad, la tropa y 
los pueblos vieran que no se habla alterado la armo· 
nia entre ellos y para que el enemigo se espantara 
ante esta actitud. El voto fué acordado, y se publicó 
el acta respectiva con toda pompa. 

En (isa misma noche desaparecieron del campo Ca-
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.. oria, ~fartinez y otros oficiales que vieron ya muy 
.dal a la traídon del general en jefe, el cual habia con­
fesado explícitamente que mantenia inteligencias con 
el enemigo. los demas estuvieron vacildndo sobre si 
'Continuarían bajo aqufllas banderas manchadac;, SI bre 
si cometerhn un acto de rebelion proct- dlendo contra 
el culpable. ó sobre sí se qued.:lfian esp~raodo á que 
.se aclarara mas la situadon. 

Pero no necesitaban saber mas cuando v?eron en­
·mudecer al "Boletin," cuando vieron llegar á lo~ co­
misionados y cuando el mismo U raga comeozó á de-

·cir reservadamente sus pro)"ectos á los que juzgaba 
m'~S' pusilánimes'ó mas adictos. Entonces se exten. 
dió el malestlr, se multiplicaron las hablillas y empe­
zó á cundir fa conspiradon. Todos los jefes de J alis. 
co se comprometieron á aprehendér al infiel y á hacer 
-con él un terrible escarmiento. 

U raga lo supo y á la media noche del 13, momen­
tos antes de que se le pusiera la melno encima, salió 
'fugitivo con sus ayudantes y una pequeña escolta, de­
jando acéfalo el Cuartel General. 



CAPITULO VII 

LA FIERA HERIDA. 

Dejamos á Don Antonio Rojas en Ameca cuidan­
do á su herido, mientras mandaba diferentes gue'!"· 
rrillas que fueran á h,ostllizar al en~migo á las goterC1$ 
mismas de Guaddldj ira, lo cual hizo que el coman~ 
dante frances refl~xionara un poco sobre que aquello 
podía ser causa de que se propagaran noticias desfa" 
vorables y de que estas fueran á hacer meHa en la 
capit;.¡1 y en Francia, y desde luego dictó medidas 
enérgicas para corresponder á aquella provocacion 
debidamente, nombró otras guerrillas y contra-gue­
rrillas que salieran á limpiar las inmediaciones de la 
ciudad de aquella gente, con instrucciones á los gefes 
de que no se alejaran todavía. mas de veínte' leguás 
y que siempre marcharan á una altura y en combi"a-
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cion para que pudieran protej~rse mútuamente en ca­
so ofrecido. De estas guerrillas una compuesta de 
cien hombres muy bien montados y armados rué 
confiada al capitan Berthelin que pidió aquella cam­
paña, ofreciendo que él solo, si no maria en las pri­
meras escaramuzas, habia de acabar con todos los 
chinacos que ml.nd~ban Roja5, Hermenegildo Go­
mez (a) Rochin y Simon Gutierrez, que eran los gue­
rri!leros m3S temibles en el Sur de! Jalisco. La con­
secuencia inmediata de la salida de a:¡uelhs guerrillas 
intervencionistas, fué, segun hemos dicho, que se sor­
prendiera hoy una partida de veinte, mañana otra de 
cincuenta y así sucesivamente en nJUy poco tiempo 
con movimeotos rápidos á que no estaban a:ostum­
brados a:¡uellos guerrilleros que tenia n la creencia ~e 
que (os soldados franceses no sabian hacer grandes 
jornadas y consideraban como cosa imposible que 
pudieran andar doce y catorce leguas en una sola 
noche, para amanecer en donde se proponían, y me­
DOi podia,n darse cuenta de que se les presentaran 
cuandl) no o pensaban, sin sentirlos, no obstante te­
ner bien vi5il~dos 103 camin05, h:lsta que poco á poco 
empeZ3.ron á \:omprender su táctica. que consistia en 
l-omar la línea recta sobre el plano. venciendo las 
grandes dificultades de esa clase de travesías á fuerza 
de tomar los mejores informes de las personas cono­
cedoras del terreno, cuyos prá:ti :os eran pagados 
con muy buen dinero, que ello5 á SlI vez sacaban de 
las multas que imponian y de donde lo encontraban. 

Entonces fu¿ cuando comenzó á hacerse notable 
Berthelin no 5010 por su valor y su astucia, sino mas 
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aún por sus enormes crueldades, por sus robos y por 
Sus villanías. . 

-Todas las gentes, decia, les tiemblan por aquí á 
Rojas, á Tovar, á Lozada y á Simon Gutierrez, yo 
les probaré pronto que puedo hacer mas que todos 
ellos juntos. 

y en efecto, sus primeras hazañas fueron encerrar 
á los prisioneros en trojes llenas de paja á las que 
prendia fuego. acabando de matar á sablazos á los 
que querian escapars~, sin perdonar ni á los ancia­
nos, á las mujeres y los niños en donde quiera que en­
traba á la fuerza, entregando al saqueo de sus solda­
dos los pueblos, las hacienda5 y las ranchedas, dejan­
do ruinas y desolacion por donde quiera que pasaba. 

Llegaron á Rojas las noticias de los estragos que 
iban haciendo las contra-guerrillas, r@cibió la tronan­
te circular de U raga, dictada ostendblemente para 
poner punto á las sorpresas repetiaas que sufrían los 
republicanos, supo que h~bia aparecido un tal B~r­
thelin que trataba de ofuscar á todos con sus barbari­
dades y \demas sus exploradores le a visaron que te­
nian sospechas de que se trataba de darle á él mismo 
un golpe combinado por ese mismo guerrillero con 

• fuerzas mixtas que habian salido ya de Guadalajara. 
y dictó sus disposiciones para que]a Brigada se mo­
viera al día siguiente de aquel en que le fueron con­
firmadas tales noticias. La brigada de Rojas se com­
ponía á la sazon de doscientos infantes y quinientos 
-caballos, sin contar las fUt!rzas de Simon Gutierrez y 
de Rochin, que reunidas hacían unos seiscientos 



LEYE~DAS HISTqRICAS,. 

hombres, de los que podia disponer por amistad de 
aquellos cuando se le ofreciera. Por fortuna á est~ 
sazon ya habian pasado veintidos dias' y el herido­
Daniel estaba (:ompletamente bueno, q'.ledándole so'" 
10 una gran debilidad, de la que se repondria en la 
campaña, como lo afirmaba él lleno de alborozo cuan­
do se le dijo que ya iba á moverse toda la Brigada. 

Rojas le dijo la vis pera de que salieran cuando es-
taban cenando: . 

-Amigo, ahora no vamos á pelear con los tozadaS' 
ni con los tovares, sino con los franceses que traen 
caballos gra:ldes, fuertes y corredores, armas de pri' 
mera clase y guias muy expertos, así es que tenemos 
que hacer nuestras marchas, que atacar y retirarnos 
con mas cautela. 

-Mi general, le contest6 Daniel, ya conozco á esé' 
enemigo, porql:Je fui el único que vine molestándolo 
desd~ el Puente de Tololotlan hasta Guadalajara. En. 
estos momentos lo 'que me preocupa un poco es qu~, 
h~ya entrado en nuestra gente el co~vencimiento d~ 
que los france~es no ¡;>ueden ser derrotado~, solo por­
qu~ ~e nan á sí miimos el título de primtros soldados­

del mundo. 
-Al fin qu~ estamos aquí solos y p'odemos decir­'0, le contestó Rojas. la verdad es qt:le tienen mejor 

t,áctica y saben pelear mejor que nosotros. 
. -Hay pues que estudiar su táctica, 
-y hay que madrugarl~s: 

. -Yo por mi parte quisiera que ya tuviéramos COD. 

,ellos un encuentro. 
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-Lo que me carga es que 
mueva. ¿Qué diablos estarán 
rales? 

. , . 
nuestro ejercito no se 
esperando esos gene-

Debemos advertir á nu(.stros lectores que esta con ... 
versacion la tenían Rojas y Ruiz en el mes de Abril,. 
cuando todavía no pasaban los sucesos qr.e hemo'it re. 
ferido en el capítulo anterior. pues hemos tenido que 
retrotraernos para que no quede incompleto el relato. 

-Se dicen muchas cosas del .general en gefe. 
-Yo nunca he tenido confianza á ese general 

U raga que cambia de opiniones como ~e chaquetas r 
que es demasiado déspot.:t para ser liberal. Yo en lu­
gar de Don Benito, des pues de que no quiso pelear 
en Puebla. produciendo la desmoralizacion del Ejér­
cito á la hora mas comprometida, ya no hubiera vuel­
to á ocuparlo nunca. 

El resto de la noche. hasta las dos de la mó ñana en 
que se puso la tropa en movimiento, 10 que menos. 
reinó fué la trañquilidad. Los caballos estuvieron 
siempre ensillados y Rojas tuvo que salir personal. 
mente á las orillas de la poblacion para observar por 
sí mismo si se percibía algun rumor lejano de ginetes .. 
pyes que con frecuencia habían venido los explorad0-
res trayendo noticias contradictorias, Ninguno sabia. 
á punto fijo en donde estaban los franceses, pero to­
dos convenian en que ya, andaban muy cerca de la 
posicion y que sus propósito~ eran caer por sorpresa, 
sobre la Brigada. Así es q~e Rojas ya no quiso es .. - ' 

ROJAS. -9 
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perar má~ allí y prefirió salir á esperarI\)5 en campo 
abierto. 

Tomó por un camino de travesía para ir á situarse 
bajo de un cerro que abrigaba su retaguardia, sabien­
do que en el otro extremo, camino para Zaccoalco ha­
bia acampada una tropa de la d¡vision de Arteaga. Su 
flanco izquierd() lo cubría Simon Gutierrez que andaba 
cerca de Cocula, así es qt1e desde allí podia arreglar Sta 

pIdn de operaciones muy tranquilamente, poniéndose 
de acuerdo con sus amigos. 

Habia recibido árden terminante del Cuartel Gene­
ral de no comprometer ninguna accion séria, pero si se 
le presentaba ocasion de combatir con ventaja estaba 
resuelto á hacer á un lado la prevencion del superior. 
Si el resultado era favorable, quedaría disculpado con 
el éxito; si le iba mal, 10 que se perdía era lo mismo su­
yo, que le habia costado su trabajo organizarlo, y ya se 
retiraria para rep:merse á donde no le alcanzaran ni el 
amigo ni el enemigo, que para el caso los ponia en la 
misma línea. 

Iba entretenido en esta conversacion con su secre­
tario y con Daniel que habia querido fuera á su lado, 
.cuando percibió tiros de fusil en la descubíerta. ¡Eran 
tos franceses! El encuentro habia sido enteramente 
casual, habiéndose sorprendido las c.olumnas sobre la 
marcha. Naturalmente, los guerrilleros me>..icanos su­
frieron la peor parte en el primer choque; pero luego 
Rojas y Daniel á la cabeza de 200 lanceros se. precipi. 
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taran al galope sobre el enemigo que huy6 dejando 
dos muertos sobre el campo y cinco prisioneros. Estos 
fueron en el acto fusilados. 

Entonces Rojas en vez de detenerse forzó 11 marcha, 
y fué á sorprender ea Cuisillos á otra fuerza de inter­
vencionistas. compuesta de 300 ginetes que v"enia for­
mando parte de la combinacion. con lo cual esta qued6 
completamente desbaratada. pues que tambien tom6 
algunos hombres prisioneros. haciendo replegarse al 

. enemigo mas que de prisa. posesionándose de Atoyac 
el 16 de Abril, des pues de haber limpiado de bandas 
intervencionistas un trayecto de cincuenta leguas. frus­
trando con su astucia y su actividad todo§ los planes 
que se pusieron en ejecucion para darle una sorpresa 
ó para rodearlo en alguna posicion en que tuviera co-" 
gidas todas las retiradas. 

En Atoyac fué donde Daniel recibió la primera 
carta de su Aurora, enviada con un hombre del pueblo 
que con doscientos mil trabajos habia logrado salir de 
Guadalajara para ir á prestar sus servicios en las fuer. 
zas liberales. Aquel fué todo un acontecimiento. en 
primer lugar porque la vigilancia que se ejercia en los 
caminos era muy rigurosa. y se aprehendia y fusilaba 
á todos los sospechosos. En segundo lugar, porque 
los bonos republicanos habian bajado extraordinaria­
mente y nadie queria ir á sacrificarse en una causa que 
5e consideraba ya perdida. 

Pero el hombre aquel habia tenido una reyerta con 
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un francés, se le perseguía, y consideró que la única 
manera de escaparse de ser matado como un perro. 
era refugiarse en el Sur, ocupado todo por fuerzas re­
publicanas, á lo CUl} acabó de decidirlo Aurora ayu­
dándolo con algunos recursos. ¿C6mo hiz.:l ella. para 
encontrar esa oportunijad? El instinto del amor que 
nun::a se' engaña en sus propó5itos, la hizo adivinar 
en aquel hombre un mensajero seguro y le confió su 
misiva muy corta y muchas ex?resiones de palabra. 

La carta decia: ~Ii amado Daniel.-EI dia 8 de 
Julio estaré con mi familia en Cocula.-Tu AURORA.

JP 

N o necesitaba decirle mas: ¿para qué? En cambio 
de palabra el hombre llevó noticias de las locuras 
del barbero. de lo que habian hecho los vecinos, de 
quienes h~bian entra:lo con el imperio, cómo se co­
mentaba la conducta de U raga, qué fuerzas habia en 
la ciudad y cuales se esperaban con objeto de refor­
zar la guarhicion que no llegaba á tres mil hombres, 
cuando salió de allí el emisario. ¡Y el ejército del Sur 
constaba de diez ó doce mil hombres que vivian so­
bre el pais y permanecía inactivo! 

Daniel confi6 á Rojas su secreto gustosísimo, y este 
jefe le dijo:-Siga usted á mi lado y yo le ofrezco es­
tar en Cocula el 8 de Julio. 

En el mes de ~Iayo hubo varios combates, que mas 
bien podían tener el nombre de escaramuzas. hlcien­
do las guerrillas de .uno! y otro; frecuentes movi. 
mientas estratégicos. E n la primera quincena de J u. 
nio hubo una poca de mas actividad en los imperia_ 
listas, que la acentuaron mas en la s~gunda, en que 
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-empezaron á salir de Guadala jara gruesos trozos de 
inranterla y caballería hasta Santa Ana Acatlan, Te­
sistan, A toyac y Cuquio. 

En Julio, que era cuando debia estallar la traicion 
de U raga, salieron las demas tropas, hasta cuatro mil 
hombres, que eran los que habia pedido para que se 
apoyara su movimiento, en caso que fuera necesario. 

Por supuesto que Cocula fué una de las poblacio­
nes ocupadas por destacamentos franceses. 

Pero Rojas habia ofrecido estar allí el 8 de Julio, 
y emprendió su marcha desde Autlan de la Grana. 
El enemigo lo supo, porque entonces sabia todo lo 
que pasaba entre los republicanos, y Douai, que era 
.el jefe de las fuertas, mandó á Berthelin con 600 hom. 
bres, para poner á. aquel una emboscada. 

Rojas la descubrió cuando ya no era tiempo de re­
troceder. Pele6 como un leon, estaba venciendo, 
cuando cay6 herido de una pierna, quedandlJ encima 
de él el caballo muerto. Berthelin lleno de júbilo se pre­
cipit6 sobre él para cogerlo prisionero; pero allí esta­
ba Daniet con cincuenta galeat'los, que á la vez que 
det~nia al enemigo en combate cuerpo á cuerpo, ha­
cia que fuera sácado el geneTal de debajo del caballo. 

-Estamos á mano, té dijo Rojas,· vida por vida. 
-N unca. esfará satdada mi deuda. general, y tnieri-

tras yo:tenga alientos, ¡desgraciado de aquel que le to­
que un pelo! 

La noche vino á favorecer la retirada de tos repu­
blicanos. 



CAPITULO VIII. 

J>ERSECUCION FRUSTRADA. 

El general Moret, alcalde mayor, denominacioll 
que tenian eñtonces lo s jefes políticos, estaba acordan­
do con su secretario, el Lic. Castillo, en su oficina,. 
cuando fué anunciado don Modesto Guzman. 

-¿Qué querrá aquí ese panadero? pregunt6 el se· 
ñor Alcalde Mayor. 

-Ha de venir á hacer alguna denuncia. 
-Como no le hacen mucho caso el Prefecto don 

Domingo Llamas, ni su secretario el Lic. don J oa· 
quin Castañeda, se nos carga á nosotros. 
-y el caso es que tenemos :-ecomendacion del co­

mandante militar de la plaza para atenderlo. 
-Le pagará algo el coronel Garnier porque le sir­

va de policía? 
-No le paga nada, ni lo necesita: 10 hace don Mo­

desto por aficiono 
- Vaya una aficion que merece una paliza. 
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El general Moret que era buena persona y que te· . 
nia bastante mala voluntad al denuncia nte, dijo sin 
embargo al portero que 10 habia anunciado: 

-Diga uited al señor Guzman que entre. 
Don Modesto entró de puntillas para no hacer 

ruido, con el sombrero en la mano y con la mirada 
baja. 

Viendo el Alcalde Mayor que no decia palabra, le 
preguntó: 
. -¿Y bien? 

Don Modesto alzó la cabeza, fijó una mirada hipó. 
crita en los funcionarios y contestó con voz meliflua: 

-Se me ha encomendado que busque á los cons­
piradores, á los enemigos de nuestra santa causa, á 
todos los que de cualquiera manera se opongan al es­
tablecimiento del gobierno salvador, digo, del gobier­
no imperial, y traigo una lista de personas que pue­
den ser aprehendidas por la autoridad con los ojos 
cerrados. 

-¿Qué personas son? 

Dcn Modesto desdobló el papel y empezó á leer 
los nombres, los domicilios y las circunstancias que 
concurrian para que aquellas personas pudieran ser te­
nidas ó como delincuentes ó como sospechosas. En la 
lista estaban: un general q~e marchaba de incógnito á 
Sinaloa con instrucciones de J uarez, un coronel proce­
~ente de Sayula que estaba oculto ~n casa de un canó­
nigo, un capitan de los dispersos de Morelia, tres ócua­
tro liberales muy cenocidos que estaban ocultos desde 
qu~ llegaron los franceses, varios oficiales que se ha; 
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bian acogido al indulto, dos 6 tres militares retirados 
que conspiraban. otros dos 6 tres políticos de cierta 
importancia que mantenían relaciones con el enemigo. 
y por fin una familia completa que estaba haciendo 
prepardtivos de viage para irse á reunir con Rojas y 
al que tenia que llevarle algunos elementos de gue­
rra. 

Cuando llegó á este punto ~Ioret no pudo menos 
que preguntar: 

-¿Qué familia es esa? 
-Es la de don Emeterio Ayala. 
-¿Don Emeterio Ayala ........... ? ¿No es ese un ran-

(:herito que puso su comercio de semillas por la Mer­
ced? 

-Aunque tiene él unos terrenos por Cocula, las se .. 
millas que vende pertenecen á Rojas y á Simon Gu­
tierrez. 

El Alcalde ~Iayor dió un pequeño salto en su asien-
to y exclamó luego: . 

-Deme vd. la lista para mandar hacer las aprehen­
siones que juzgue convenientes. 

-Señor general: tendré que ir yo con los aprehen­
sores para indicarles lo que han de hacer, á fin de que 
nadie se les escape. 

-No hay necesidad: á mi es al que corresponde 
tomar las medidas que sean necesarias. 

-Si vd. lo tiene á bien. señor general, insisti6 im. 
perturbable Guztn:ln echándose la lista á la bolsa, sir. 
vase decirme con cual persona debo hacer estas 
apreheasiones. 

~Ioret se puso pálido de ira, y exclamó furioso: 
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-u sted no tiene que mezclarse en los asuntos de 
esta oficina, entrégueme esa lista y márchese. 

Guzman con toda calma metió otra vez la mano en 
el bolsillo y sacó otro papel de una cubierta que alar­
gó al Alcalde Mayor. el cual leyó: 

. "FaciHtense á don Modesto Guzman los auxilios 
que necesite para hacer unas aprehensiones.-Ga,.. 
n'ler .. " 

~oret se levantó casi lívido y dijo á Castillo con la 
voz trémula: 
• 

- Tengo que ir á ver al señor Llamas que me ha 
llamado: entiéndase usted con este señor. 

Aque'} á quien llamaba este señor se inclinÓ á su p'a~ 
so humildemente, pero sierr.pre se quedó allí como 
clavado esperando que se le dijeran aches ó erres p'~rá. 
dar cuenta al comandante frances. Castillo entonces le 
dijo con tran:qhilídady con menos malos mo~os que el 

~ 'Alcalde . . . 
-V uelva usted dentro d~ dos horas y estará todo 

listo. 
Guzman salió llevando' en los labios una sonrisita 

burlona. Afuera'le esperaba el barberillo de la Mer. 
ced: . 

I -¿Qué hubo, señor don Modesto, le preguntó, en 
-dónde está la tropa? 

-Dentro de un rato. 
-¿Y el dinero? 
-¡Qué pinero, ni qué ojo de hacha! . Vd. -y yo tra-

'bajamos solo por patriotismo: nosotros no ganamos 
nada en esto, Ó mejor dicho, sí ganamos: trabajar en 
favor de nuestra .opinion y de nuestro partido. .; tI'l 

&OJAS.-Io. 
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-¿De modo que no hay mus como vd. me habia 
ofrecido? 

-Ni esto.-Ya se comprende cual seria la señita 
que lfl hizo. 

-Vámonos entonces 
-Yo aquí me quedo: Vd. si puede retirarse, ami. 

go Tirso. 
Tirso, esto es, Tirso !'e llamaba el barberillo., el 

cual se fué á su barbeda, diciendo para su capote: 
- ¡Bonito. muy bonito! Ahora que ya me creifl yo 

metido en la poUtica y que ya iba á cQmenzar á. reco­
ger el fruto de mis entusiasmos, vamos resultando con 
que nad~ me toca y que solo trabajo por amor al arte ••• 
¡Zambombita! eso no estaba en mi libro. Yo me in. 
giero ...... _ yo me meto por aquí y por allá averi~n-
do cosal para que don Modesto las especule ........... .. 
¡Tanainas! Yo de qué me he de echar odiosidades sin 
utilidad ninguna ................ y menos cuando he salido 
chasqueado, pues los tales franceses no son nuestrO!i 
amigos, ni nada, no son mas que unos déspotas que 
quieren tratarnos con la punta del pié ............ N o, ro . 
no les ayudo, y menos .gratis et amore. 

Y llegando, llegandp, rué y le dijo á don Emetel'io 
Ayata: 

- Está vd. denunciado por don Modesto G\lzman~ 
como agente de Rojas, y no tardan en venir por vd ...• 
escápese. 

Q¡~ho esto, s~ salió de alli á la carrera. • 
Aurora. la. bija de doq Emeterio que estaba en ~ 

pieza inJIlediata y que oyó lo que babia dicho el bar. 
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bero, salió luego á poner fin á las vacilaciones de 
Ayala, y le dijo: 

-N o hay que perder un momento, vámonos. 
-Eso es, vámonos, ¿pero cómo ........ ? 
~Aqu{ tengo pasaporte para los cuatro, el coche 

eitá en lugar seguro, cerca de la garita, todo lo tenia 
calculado, y no fué por temor á don ~Iodesto Guz­
man sino al barbero que es muy imperialista y que 
nunca deja de estarnOs observando. Vámonos luego. 

Los cuatro eran. ademas de don Emeterio y Auro­
ra, la madre y un hermanito flie doce años . 

La intrépida jóven les dió un grito á los últimos 
para que la siguieran y tomando al paso un bulto de 
ropa. con la otra mano arrastró casi á su padre que se 
babia quedado perplejo y en el quicio de la escalera 
ii6 instrucciones de prisa á la criada: reunidos aba jeJ 
los cuatro, salieron á ]a calle y los hizo tomar el mm· 
bo de ]a garita de ]a Leña por donde tenia desde la 
antevíspera prevenido' el coche de viaje. 

A las doce del día salieron al camino y á la una ea 
punto se presentó en la casa don Modesto con ocho 
soldados para hacer la aprehension del terrible cóm­
p!ice de Rojas. pero el pájaro habia volado. 

-¿Y la bija? pregunt6 lleno de rabia el aficionadct 
á corchete. 

-Toda la familia se fué, contestó la vieja que se 
qucd6 cuidando la casa. 

Don Modesto "rden6 el cateo. pero no se encOR­
traron ni gentes. ni COias sospechosas. Al salir mur­
mur6: 
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........ 'Tirso les avisó; pero )"a me la pagará el conde­
liado barbero. 

Por de ~ronto no pudo ni siquiera dirigirle una 
mirada rencoro~a porque la barbería estaba cerrada. 

Errado este primer golpe, que era el que conside­
raba como principal don Modesto, ya no se ocupó en 
seguir buscando á los demas sospechosos sino en in­
da2'ar cual era el camino que llevaban los prófugos. 
¿Cuál babian de llevar? El de Cocula seguramente. 

"Entonce.s fué á ver al comandant~ frances. fué á ver 
.af~t"efecto, fué á remover cielo y tierra para canse .. 
guir que le dieran una fuerza de caballería bien mon· 

"t¿da y un nombramiento de autoridad ~n Cocuta, to­
do lo cual fué conseguido en el resto del dia, pudien­
do salir á las oraciones de lá noche con ciento cin­
cuenta dragones mandados por un teniente coronel de 
$U 'confianza que él mismo de~ignó. 

Tomó informes cuando estuvo en Guadalajara, y 
supo á poco en las primeras ventas que los fugitivos le 
llevaban seis horas de delantera en un carruaje bas­
tante"pesado llevado por cuatro mulas que no podrian 
.resistir una jornada de más de ocho leguas . . 

-¡Són mios! exclamó don Modesto alborozado. 
'po~ fuerza se quedan en la noche en alguna parte y 
allí los atrapo en la madrugada. 

En seguida se diri~ió en voz alta al teniente coro­
nel, alIado del cual marchaba al frente de la pequeña 
columna, diciéndole: 

-Tendremos que camiRar toda l~ noche. 
-Traigo instrucciones especiales de no maltatar la 
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caballa da. de no caminar por la noche sino en c.asp~ 
. muy precisos y de no hacer jornadas de mas de sfÍs 

leguas. Ahora pernoctaremos en el primer rancho. 
deteniéndonos á cosa de las nueve. 

-Entonces déme vd. solamer..te cinco hombteS 
bien montados para adelantarme, porque de otra mi. 
nera se nos escapa la importante presa que venimO$ 
persiguiendo. ' 

El militar se defendió un poco, pero al fin. para qu·i ... 
társelo de encima, le prest6 dos soldados. Don Mo­
desto llevaba un mozo, de manera que fu~ron cua4tO 

hombres armados los que se adelantaron á la fiscolta .. 
siguiendo el camino á buen trote. 

A eso de las diez de la noche don Modesto encott·~ 

tr6 un correo que se dirigía á Guadalajara llevandO. 
la noticia de que Rojas habia sido derrotado y herid()¡ 
gravemente. La columna imperialista compuesta de 
cerca de unos trescientos franceses y buen número de 
auxiliares continuaba al día siguiente para Cocu)a ea 

J 

donde tal vez encontraría algun enemigo. 
-¡Magnífico! ¡soberbio! 'esclamó el terrible (;u~ .... 

man. todo se presenta á medida dé! mis deseos. Abo.. 
I'a ya casi es inútil que matemos los caballos y pode-
mos dormir un poco en cualquiera parte. . 

La verdad era que don Modesto no tenia costum .. 
bre de andar á caballo, que hasta ;,IJi solo lés energfa 
y el deseo de apoderarse de Aurora lo habían soste .. 
nido, pfro que ya se sentía horrorosamente aporrea­
do. Así es que ordenó se hiciera alto en el meSOR de 
Santa Cruz que estaba á un lado del camino. Habia 
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alU varias gentes y t:l0 quiso de pronto preguntar na­
, da sobre la familia que iba persiguiendo para no ¡m­
. primir sospechas reservándose para hablar des pues 

evlll. el mesonero. De lo que sí se informó fué de que 
. allf no habia nada que cenar, de que solo en un tíendu­
-c:bo que estaba cerca era donde podían encontrar al .. 
go' y allá se dirigieron todos juntAs luego que desen­
sillaron y echaron de comer á los caballos. 

-He reconocido la voz de dun Mo::lesto Guzman! . 
dijo Aurora toda azorada á su familia que ocupaba 
un cuarto en el mismo pequeño mesan, ¿qué hare· 
mos? 

y como era intrépida y de rápidas resoluciones hi­
zo que el mozo de confia~za que servia de cochero, 
llevara el carruaje á engancharlo á distancia y entre 
tanto. acompañada de Sl:t hermanito desató los caba­
lI~s de sus perseguidores que , estaban en el pesebre, 
los !ac6 al campo abriendo la cerca de piedra del co­
.('al y entre ambos los ahuyen~aron, cerrando á gran 
prisa el portillo que ha bian abierto. 

Dos horas se tardó don ~Iode~to en volver y esas 
Iomarori los fugitivos de ventaja para la marcha que 
e.a. esta vez lá emprendieron con mas pr ecauciones. 

Ya se comprenderá el b -> rrinche que pasaría don 
Modesto luego que supo todo y comprtndió la burla 
de que habia sido objeto. A la m:1drugada, que fué 
cUando pudo ~alir, ya no pensó sino en reunirse á la 
columna francesa qüe se dirigía á atacar á Cocula, 
poblado n que tenia ocupada el general Antonio N eri 
CID. unos cuatrocientos hombres. 
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La columna de ataque al mando de Berthelin se 
componia de trescientos franceses y de unos seiscien­
tos auxiliares con Tovar, Cabrera, Venegas y otros 
guerrilleros. El ataque fué brusco y sostenido, lo 
mismo que la resistencia tenaz, y ya empezaba á ceder 
ésta, cuando se presentaron trescientos gatea nos de 
Jos de Rojas que hicieron retroceder al enemi~o con 
pérdidas. El que se veía al frente de una guerrilla de 
veinte hombres bien montados era Daniel Ruíz, que 
se multiplicaba haciendo prodigios de valor. 

Fué un pequeño trIunfo para los republicanos, pero 
siempre fué un triunfo, el último por aquellos dias. 
Todavia no sonaba la hora fatal para el Ejército del 
Centro. 
) Cuando Daniel volvió l~eno de polvo y de cansan­

Cio á Cocula, fué recibido en los .brazos de la belléf. 
Aurora, quien le dijo de pronto: 

-Los dos h~mos hecho hasta lo imposible por ver-
nos aquí y estamos juntos, ¡gracias á Dios! .. 

Don Modesto Guzman regresó mordiéndose 10$ 

. puños de rabia á Guadahjara, y fuerza es agregar que 
llegó Cl)n las asentaderas hechas pedazos. 



CAPITULO IX. 

EN CAMPA~A. 

Rojas no p~rdió la pierna herida, segun dijimos an­
teriormente, pero su curacion aunque hecha con ts· 
mero no fué complt:ta por dos razones: la una porque 
tenia horror á los medicos y no consintió en que la 
ciencia interviniera; )a otra, porque no se estuvo en 
reposo el tiernFo necesario, sino que se levantó y mona 
tó á caballo varias veces con motivo de alarmas fal­
sas y verdaderas que le llegaban. cicatrizando la he­
rida en fal5o. lo cu;¡l fué de terriblf"s consecuencias 
para muchas pf'rsonas. ~omo despues Vtremos. 

De t('das maneras, rnif"ntras e~tu"o enfermo pudo 
permanrcer en Autlan y esa poblacion siguió siendG 
su Cuartel General desde donde dirigía ptqueñas ex­
pediciones que tenian mas bien por objeto proporcio­
narse recursos en las haciend~s y pueblos, sin empren­
der ninguna campaña en forma. 
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Cuando salió la expedicion francesa de Guadalaja .... 
. ra, 'se lp. llamó repetidas veces por el Cuartel General 

para que se incorporara al Ejército, pe re, él con su pers­
picacia natural comprendió que allí no habia cabeza 
que supiera dar buena direccion á las operaciones mi. 
litares y prefirió seguir obrando por su cuenta, á cuyo 
efecto contestó al llamamiento que se le hizo. dicien­
do que consideraba de mas importancia quedarse á la 
retaguardia de las fuerzas francesas. tanto para cortar 
la comunicacion de aquellas ccn Guadalajara. como 
para hostilizarlas y completar su derrota. despues iel 
primer fracaso que tuvieran en las Barrancas. de cu­
yo fracaso r~spondian las cartas con que se le lla­
maba. . 

-Tiene razon, dijeron entonces á una, tanto el 
gobernador de Jalisco como el general en jefe, Rojas 
nos servirá mejor á la r~taguardia del Ejército fran­
ces. 

y entonces se limitaron á recomendarle que cum. 
pliera fielmente con aquella mision que él mismo se 
imponia, la cual se consideraba de resultados eficací­
simos si operaba con su viveza acostumbrada. 

Entonces Rojas dió orden para que se reunieran 
todas las partidas. que estaban. bajo su mando y salió 
de Autlan con ochocient<:Js hombres, infaritería y ca. 
ba1lerla, siendo el mayor número de esta última arma: 
entre todos habria á 10 mas unos doscientos de com .. 
bate bien municionados. 

Estando fuera ya de la poblacion dió sus órdenes 
para que continuara la columna su marcha para la 

ROJAS.-I l. 
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U oion de Tula, y él regresó á la po~lacion con 1lna 
escolta de 25 hombres mandada por Daniel. E n el 
camino le dijo: 

-Volvemos á Autlan para que almorcemos y tam· 
bien para que te 'despidas en forma de tu Aurora que 
se ha quedado llorando .. 

-Gracias, mi general. Efectivamente, fué tan rá. 
pida la órden de marcha, que el servicio me impidió 
decirla ¡Adios! y arreglar algun medio para que se 
ponga en salvo con su fami!ia. 

- Eso, eso tambien me propongo que arreglemos 
4 hora y en s~guida iremos á toda prisa á incorporar. 
nos con la Brigada. 

Los vecinos no vieron sin cierta inqujetud aquel 
.. egreso, atreviéndose á asomar apenas las narices por 
las ventanas, pero sin abrir las puertas, ofreciendo la 
poblacion un aspf;.cto de los mas tristes con su silen~ 
·cio y su soledad. 

Rojas habia tenido el cuidado de dar' aviso en su 
-casa-alojamiento de que volveria á almorzar, así es 
que todo estaba listo á su regreso, habiendo una me­
sa dispuesta para él y dipz ó doce de sus acompa( 
fiantes, comprendidos su secretario, su jefe de Esta­
do Mayor, el jefe de su escolta Daniel y otros oficia" 
les. El· almuerzo fué frugal, porque principalmente 
.desde que sufría de su heriJa comía bastante poco 
nu~stro héroe: en consecuencia muy pronto fué aquel 
despachado, sin que durante él hubiera ninguna con" 
versacion de interes, pur estAr reducido lo. que se 
decía á las operaciones de la guerra. y al poco éxito 
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Ilue se esperaba de parte de Arteaga en aquella con ... 
tienda. Cuando estaban toma~do el café dijo Rojas 
clavando los codos sobre la m~la: 

-El trai lar U raga n05 hizo gran perjuicio porqué 
nos trajo la desunion y la desconfianza, pero el gene­
ral Arteaga nos lo hará mucho mayor potque acabará 
con nuestro ejército. . 

-¿Cómo? exclamó eljefe de su Estado Mayor, que 
segun antes hemos visto era el hombre de todas sus 
confi:1nzas y el único tal vez que se permitia hablarle 
sin temor, ¿por qué te figuras eso? 

-Es una opinion que yo tengo porque conozco 
bien á las gentes. 

-Pues yo • . dijo el secretario, creo que si nuestro 
Ejército es derrotado, se debe á U raga quelo desor. 
ganizó. 

Rojas lat:lzó una carcajada y se apresuró á replicar: 
-j Bueno! ¿y si Arteaga tuviera tamaiíos no lo ha. 

bria vuelto á organizar en cuatro meses que ha teni. 
do á su disposicion para hacer primores? 

-Tal vez no ha tenido recursos, tal vez no le han 
ayudado los otros ..... ... se aventuró á decir otro de 10$ 

circun "t=1 ntes. 
-N o me digan ustedes eso, cuando todos sabe-

mos como se improvisa en la guerra todo lo que uno 
quiere teniendo voluntad; p~ro no es esa la pri nci· 
pal nulidad que yo veo etl Arteaga, sino otras muchas. 
En primer lugar está muy gordo y un hombr~ que 
pes::I tantas arrobas tiene tan pesada !a cabeza pa­
ra discurrir como el cuérpo para moverse. de modo· 
que por eso se ha quedado alH hecho una peña. U ra-
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ga no se movi6 porque meditaba su traidon; éste nO' 
se ha movido tampoc~ porque no Jo ha dejado la gra­
sa. N o me digan ustedes que un hombre gordo está 
bueno para pelear y mucho menos para mandar en 
gefe porque su valentía, si la tiene, ha de ser destrui .. 
da por la flojera. Ademas de ~se inconveniente que 
es el principal, Arteaga no tiene malicia, no conoce el 
terreno, no ha visto en campaña á sus subalternos 
para t»mplearlos segun convenga, ni sabe como se 
trata á las gentes de Ja1i5co que no saben humillarse. 
jamás. ¡Es lá5ltima que el señor Juarez no e~té por 
acá con nosotros para no dejar perder ese ejército. 
que seria su princi?al apoyo! 

Rojas tenia gran veneradon á J uarez, aunque ya 
lo habia visto de cerca y conocía algunos de !Us. 

grandes defectos. 
Despues de la comida durmió el general un rilto de 

siesta durante la cual no se apartó Daniel de su lado 
y al despertarse dijo á este: 

-Ahora vamos á despedirnos de Aurora. 
Se encami oaron los dos á pié. seguidos de su-; asis­

tentes que llevaban estirando sus caballos, á las afue­
ras de la población casi en donde ocupaba una hu­
milde casita la familia de D. Emeterio Ay'la, la cual 
sali6 toda reuniaa á la puerta cuando fueron anuncia .. 
das las visitas por los ladridos de los perros. 

-Aunque sabíamos que se habían ido en esta ma­
ftana, el corazón me anunciaba que habían de volver, 
dijo Aurora alborbzada. tendiendo una mano al ge. 
neral y otra á su Daniel. 

Rojas saludó bruscamente y entró á la salita s~' 
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~uido de D, Emeterio. mientras que los demás se 
luedaron en el corredor. 

-¿Qué piensan vdes. hacer ahora que nos vamos 
tejos? preguntó Daniel á su novia. 

-Tenemos caballos listos para irnos de aquf á 
cualquiera parte en caso de que no sean franceses los 
que vengan primero á la pobladon. 

- Eso me tenia muy inquieto, murmuró Daniel. 
porque ahora vamos á alejarnos tanto que de segur() 
no podremos protegerlos. El general ha sido tan bue­
no, que solamente por arreglar este punto y por dar­
me la oportunidad de que nos viésemos por- última 
vez, contra su costumbre se ha separado de la Briga-
da y hemos vuelto á almorzar aquí. . 

-Yo se lo agrad~zco mucho, mucho, ahora se Jo­
diré, y tú se Jo repetirás siempre. 

-Bueno, vamos entrando para que sepamos lo que . 
.opIna. 

Cuando entraron ya Rojas había dado sus instr:Jc­
·dones á D. E meterío. 

Era seguro que en la poblacion habia espías y de 
seguro tenian enemigos que se apresurarían á denun 
-ciarlos como que llevaban con ellos estrecha amistad 
y de seguro que los perseguirían, principalmente si 

'eran traidores los que llegaban á Autlan, de manera 
que lo que le parecia mas conveniente era que salie­
ran aquella misma noche ó cuando mas tarde en la 
madrugada siguiente para Tapalpa en donde estarfan 
mas al abrigo de las persecuciones de los imperjalis· 
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queñl poblacion y aun cuando llegaran tenían facili. 
dad de refugiarse pronto en las selvas inmediatas. 
Ademas, aunque Rojas iba á entrar en combate con 
su brigada, no tenia intenciones de exponerla á un 
desastre, sino que haria todo lo posible por conser. 
varla siempre. La lanzaría á la refriega cuando hu.· 
biera grandes seguridades de alcanzar un triunfo, pe­
ro esquivaría aquella aunque veinte generales en jefe 
le mandaran lo contrario cuando tuviera e n contra 
las menores probabilidades y en tedo caso, no saldría 
de aquellos contornos en donde se proponia seguir 
merodeando, cualquiera que fuera el número de ene,... 
migos que pretendieran combatirlo, pues conocia el tfl-. 
rreno, á todos sabrla burlarlos y se sostendria cayendo 
y levantando, mientras se aclaraba si el país todo op­
taba al final de la lucha p0r la República 6 por el im .. 
perio. El creía que la primera tenia muchos y buenos 
defensores. pero tambien sabia que la Francia, la 
Bélgica y el Austria que favorecian á Maximiliano 
eran naciones muy grandes que á la larga á fuerza 
habían de acabar con los mexicanos. con cuyo nombre 
no llamaba á los traidores. 

Despues de explicado así su juicio sobre la situa­
cion, dijo: 

-Ahora tenemos que salir- cuanto antes á incor­
porarnos con la tropa; si dentro de algunos meses nos 
sopla buen viento y entramos á Guadalajara, yo mis­
mo seré padriAo de estos muchachos--en su casamien .. 
to y haremos U8a boda en grande. 

Aurora se ruborizó, Daniel hizo un movimiento 
en signo de aprobadon y D. Emeterio contestó: 
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-El general es el que ha de disponer lo que guste 
cuando le parezca. 

-Vamos, Daniel, abraza á tu novia, y en marcha. 
Daniel no se hizo repetir la orden, atrajo hacia sí á 

Aurora, y la estrechó fuertemente contra su corazón 
mientras eUa derramaba lágrimas. 

-¡Adiós! 
,-¡Adiós Daniel! Toma est~ rosario que te salvará 

q~ todos 105. peligros. Ya no ~e volverán á herir si 
clJ~ndo entres al combate lo llevas contigo y lo besas 
C:OQ toQa dev:ocion. 

Rojas se sonrió con sorna, porque no creía ni en 
Dio$ ni en. el di3Plo. 

~Adiós, D. Emeterio. 
Daniel estrechó la mano á sus futuros suegros, á 

su futuro cuñadito, dió otro apreton de manos , Au­
rota. y. partió detrás. de Rojas que ya iba sonando las 
e.spuda:s por el. zaguá~ Es fue·rza agregar que desde 
lueg,Q, b~sól el ro:;ario de su Aurora con supersticion 
y. se lo·colocó respetuosamente en el cuello. 

Ya en la cal1e cogier.on los caballos de manos de sus 
asistentes, montaron y partieron al galope entre una 
nube de polvo .. 

Aurora desde la-puerta les dijo el último adiós con 
el pañuelo al tiempo que al dar vuelta por la esquina 

• volvieron la cabeza los guerrilleros, despidiéndose con 
los sombreros jaranos. 

-.¡Pobrecitos! murmuró llorando, la jóven á pesar 
de su gran fortaleza, Dios sabe la 'suerte que les co-
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,rerá en esta gwerra que es tan diferente de todas las 
-otras. 

La pobladon estaba sombria, desierta, hasta las 
puerfas de las tiendas permanecían cerradas; de las auto­
ridades liberales unas se habian ido con las fuerzas de Ro 
jas y otras habian huido para distintos rumbos, lo mismo 
que las gentes acomodadas con sus familias, pues que 
todos estaban segwros de que ya fuera Berthelin. ya 
fuera Tovar ó cualquiera otro guerrillero el que en­
trara á Autlan, tendría que arrasarlo considerándolo 
como la guarida de los cabecillas que acababan de 
abandonarlo, para no volver mas, .probablemente, se­
gun iban indicando los acont~cimientos. 

Aquella misma noche salió D. Emeterio con su fa­
milia para un rancho inmediato "en donde se encon­
traban otros comprometidos que tambien estaban con 
el ojo alerta. 

Cuando Rojas y Daniel llegaron á incorporarse con 
los suyos ya estos habían formado su campamento 
al borde de un arroyo y abrigados por unos árboles: 
desde la loma inmediata se dominaban todos los alre­
dedores que eran llanuras, de modo que no era fácil 
que pudieran sufrir allí una sorpresa. 

Rojas dió una vuelta á caballo reconociendo el 
campo y quedó satisfecho de la situacion. . 

-A unque no hay noticia de que v~nga nadie, dijo 
al jefe de su E~tado Mayor, 105 franceses son amigos 
de los albazos. y es fuerza estar siempre prevenidos. 
¿Hay avanzadas por todos los caminos? 

-!il, mi general. . 
I 
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-Lo! ¿OH hrUlOS h{t(' ho hist.a lo impo8ible por • .-,rn08 
lí y (f;taU1vS juntoli: ¡gr".-ias 6 Dios' 
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-¿Se han mandado exploradores á los puntos que 
designé? 

-Si, mi general. 
-Pues que sólo desencille la mitad de la fuerza y 

pu«;de permitirse por la última vez que se hagan lum­
bradas para asar la carne Ahora que descansen biea 
105 que no estén de se¡yigiq-P"9rqae desde mañana es­
taremos ya entre el enemigo. 



CAPITULO X. 

EL DESAiTRE. 

U raga habia contado con que podria pasarse al 
enemigo con un ejército, y tal vez así lo habia 8freci· 
do por medio de sus emisarios, contando con el pres· 
tigio que creia ejercer entre los suyos, 6 figurándose 
que toda.via corrían los tiempos en que los militares 
faltos de convicciones cambiaban con facilidad de 
bandera; pero casi todos los gefes que 10 rodeaban 
eran incapaces de someterse al yugo extranjero, ni de 
traicionar á su patria, y apenas pudo arrastrar consigo 
á su secretario Don Emilio Rey, á los dos Gomez 
Farias, Don Fermin y don Benito, y á una doce­
na de subalternos, yéndose violentamente y con 
grandes temores de ser alcanzado, por el camino de 
Zapotiltic á salir á Zamora, cerca de cuya poblacioR 
conferenció con Don Leonardo Márquez, que fué el 
primero que salió á recibirlo, como un funesto pre­
sagio del mal paso que habia dado manchando su 
gloriosa carrera militar • 

• ~ J -.aA {()1f 

. . : { .. ~ 
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Esta huida de U raga frodujo naturalmente.,!!n ( ~o· 
do el Ejército una impresion deplorable, porque cada 
uno de los getes que se quedaron creía ver en los d~ .. 
mas un cómplice de la traicion y todos andaban atu 
como sobre áscuas ardiendo; pero más se empeor6 es. 
ta situacian cuando aquel desde Leon escrib~6 cartas 
apremiantlsimas á todos sus compañeros para que 'se 
pasaran al imperio ponderándoles las distinciones 'Cñh 
que habia sido recibido. "Antes, decia, cuahdo ahd"­
ba con tropas desorganizadas y con bandidos por ati- . 
xiliares, todo ei mundo me cerraba sus puertas, y hoy 
que vengo solo se me recibe con flores." ~ 
S1 Entonces la desconfianza fué genera1. Escribió 
cartas á los generales Salazar, N eri, Ortiza Ornefa$~ 
Garcia, á todos, menos á Herrera y .cairo y á Arte~­
ga, y en todas las cartas se te feria á la que habia es­
crito á Echegaray, mas extensa, diciéndoles que 'la le­
yeran y que se dejaran aconsej~r d~ ese gefe que hl. 
bia sido conservador y que por lo mismo era el mas 
llamado á bcupar un' puesto entre los suyos. Por for­
tuna Echegaray habia tenidO' ya la abnegadon dé ~ , , 
der el mando al general Arteaga, y seguia procllTan. 
do con ~u comportam~ento, digno y recto, alejar de s{ 
hasta la mas insignificante sospechíl. De!'ipues si~m. 
pre llegó á servir al Imperio, pero rué cuando pe~di6 
en la campaña hasta "el último' de Sús ~Qldados. _ '!1-

• t 1 
Útra circunstancia agrávQ la ~ituacíoil: el goberna-

dor de Colima ?ue mandaba casi dos mil hombfe~ j 
que disponia de uq rEstado, ~eg~ que hubiera r~dbl-

1 & ~ t J ~ ~ »+ 
do la carta d~ U raga cuando todo el mundo sabia 
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~e Sí la babi~ rectbido y 4ue en e1Ja le reforaabíl 
,.s .c?m~romisos dicién~o'e que sí lo lla bÍa ñecho)ge­
"er.at era bajQ fa conri¡ci~n, pc;.Aue babia..d~ seg'(ir\e. 

Si. los. ,gefes principales 5t! mirab~n. tod~ coq rece­
~ ~~ tem.or. COD pudar ¿cómo andadan los pficl<Jlqs 

~-J. J.P:i spldados? ~a defeccion d~ (Jrag-l,. pues, .dt; Rue 
~ ~~ pr?v~cho personal pudo sacar f y W¡n~pal­
,,.eJ}te 'sus cartas á los. geCt s. invitán.dolo~ ;l ~egu.irlo. 
"fñ1ufv~lieroQ.á \lna derrota en .aquel JuerpQ de I! jéJ­
,frj~o p.npesmoralizado4' ~o10 habiéndolo vi¡to, p'mo 
• ., vió el autor de ~ste trabajo. pudiera hoy le.n~.rfe 

.~delas ~risÚsÍJnas coo.diciones en que se flDcO'Otra-
;l)¡a y de lo pOCTO que habia que esperar de él par~ que 
~fijciqa argo de provecho. 
p~ mayor desdicha se encomendó su direccion 

.. geperal Don Jose Maria Arteaga que era muy pa-
·Piota 1 muy valiente. pero que carecia por completo 
Ac bOel,13!S dotes militares. siendo su capacidad limita-
• ~u Farác~er iracundo y su obesidad misma obs­
.ulo5 insuperables para que pudiera sacar el menor 
pido de la dificiI{sima.si~uacion en ql;te se babia ce­

·~do. 
JJ.a l1lisma<1pacc;iqn en que. se mantuvo el Ejércitp 

.aflt~ $ejs P\~se$ que Jo. mandó U rag~ que soJo 
\~tuvo J,lacieodo tiempo~ p~ra poder CQnsumar su de­
'.!écc;iQQ cqn al~una ventaja. la misma siglJió en los 
.~tneSe$ de¡de mediados d~ Junio hasta prine;ipios de 
... ~u~re e~ ~ue I\Q se dio el menór paso que fuera 
.~!'-:PYechoso para ~ causa de la Ref,Qb1í.ca. Las gue. 
'",mas cada vez mas desordenadas. inqutetaban muy 



Llt;YENDAS HlSTOJUCAS. 'Joa 
I 01 

pOCO at ~nemigo posesionadB fa de GUíl,dalaj .. ra JJ~ 
di la~ pobtafiones principale$, y de IQ qlle ma~- ~l 
ocupaba13 Fra del pillajy ~j~~ci.do en una escal~l"ef~ 
goozosa .. paredrndo -que la prIncipaj misionr q~1e!Jí 
njaQ en~omendad~ era destruir la propieda~J ~ 
cyerpos de línea pcupaban C. Cuzman, Say~ .~f( 
0l~oS pue~lo!\ basta Colima, ele l?s c~ates vivian ~ClJli 
mIserablemente porque los propIetarios ya no te.,¡,al 
que darles. U raga babia agotado loe; recursos y.~. 
teaga con .muchos esfuerzos barria con las mig~já~ .1 

1 nrh~di!itámerlte déspues de la de(ecdó11 d'e' ua.J 
ga y' segura11'lente pata aprovet:báts~ las dr'Cunslad- ~ 
citís' dé cohfusrort 'en que se sbspechaba que ha~,,·t 
qU'edado la~ tropas republican'as, .se organizó una~,l 
pedieion de--tt~s rniP hómbtes, mcindádos por ePg~~" 

. raP DOUáy, el cual an'du~ét' hasn unas' q'uinc~ l~g~l! 
fúera de Guadafajara; pero supcf que Ar'teága hab&~~~ 
mb'viao á SU ViZ la cuarto! Divisidn para hacerle r(.l!llv 

te, vió el gefe fraAcés que no llevaba sufitiente~ \nV.; 
n¡ciones po~ falta de mula'~ de carga . y regré~6 ~tQ 
vez á la ciúdad sufriendo: la tenaz persecut:ioR dtS sil>} 
mon Gutiertez y otros guerrilleros .. 

Despues de esta salida fué cuando e1l1pe.zaron ',01':" , 
ganizarse contraguerrillas y cuando Rojas y ~~i~ 
f4~ron atacados, quedando, segun h~mos dicho, heri­
do gravemente el primero de una pier~a. 

Rojas se retiró con la mayor parte de su briga~a 
á fa pobladon de Autlan, casi metida en la sierr'a, 
cercana á la costa, de modo que no podia ser alll ata­
cado mientras no fuera destruidq ef Ejército, y dej6 
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¡6!amente' SUS escuadrones de tcal>alferia directa 1 

rñente mandados por sus subalternos de confianza 
cea ón1enes de ayudar á N eri ó á cualq\1!era otro ge. 
re: republicano, pero manteníéndose sÍempre libres 
~ra que se le incorporaran luego que (uera necesa· 
rio. De esta manera fué como con kn~ oportunidad 
.e presentaron en Cocula causando un dtscalabro ai . , . 
e~~allgo. 

~éspues de fsta funcion · de armas, el comandante 
Qaniel Ruiz solo permanctió en. la poblacion tres días, .. 
f.~mo la Brigada de Nerihabia recibido 6rdenes de 
re,coQceotrarse ert Sayula~ porqu~ .se sabia que los 
rrá.pc;~es estaban organizando una expedicion en for, 
DJ.a y como por CJtra parte Daniel tenia una deuda de 
gr~titud con Rojas a! cual dehia ir a ~uidar en su. en­
fermedad CORlO él habia sido atendida ptJr aquel ge­
C~ d.ijo" á la bella Aurora despues de:. ponerla al co­
rritote d~ lo sucedido: 

,-Como comprenderás, yo debo volar á donde es· 
tá el &eneral Rojas para vigilar su curacion. I 

-SI, debe. pagarle esa deuda, Daniel, le contest6 
la j6ven. pero prométeme separarte de su lado en 
seguida. 

--Sin embargo. Rojas es amigo de tu padre. ¿por" 
qu~ no lo quieres? 

- Tambien lo puede ser tuyo, pero desde léjos. No 
me gusta que andes con ese hombre porque estimo 
en D\ucho tu reputacion. • 

-Si lo conocieras bien. si lo trataras ........ es todo 
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Un patriota y- no es tan vulgar' como se 10 SUDOneD 
bs gentes. 

-Lo he tratado' y óér eso ló conozco desQ'raclaai­
~ . , 

mente. 
-¿CÓmo? ¿que es lo qué dfces? . 
"~Que no ~íñ Óingúh interes hi tomadó • mi padre 

bajo~u profed:ion. EsS cierto' que ndnpermite á iost 

suyos que toqued nuestras tierra~ y ñúesfros anima.' 
lea, que le ha rproporcionada mercanciag pcrra""que se 
lasfvencfa en Guadalajara ganando en "'ellas~pero ya, 
Des JIa indicado y con mucha desenvoltura'l-que tiene:l 
que pedir un precio él sus favores.n 

r-¡Que confidencia me hacesJ y esta cuando 10 prioJ 

cipaL -que iba á pedirles á tí Y á tu padre era que; se f 
vinieran con nasotros.á Autlan, porque esta plaza va 
pronto á ser ocupada por los franceses. 
-y por don Modesto Guzman que vendrá aquí de 

auto~dad política, ¿no 10 crees así? 
_-¿Pues qué haremos, Aurora? 
-Mientras tenga á mi lado á ustedes, mientras 

esté yo entre tu y mn padre, no le temo á Rojas ni , 
nadie. 

-Bueno; despues arreglaremos todo eso: yo solo t 
dije' Rojas que venia mi novia á Cocuta, sin decir. 
le tu jlombte.. y me ofreció quererte y respetarte. 
Entre esta fiera y aquella serpiente que se arrlstra· 
para morder, prefi~ro luchar con la fiera que acomete­
á. la lu~ d~l día, 
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":'j e..Pton_ceJ _nos ¡rimos 'P'I~ A-tudan,. .u~_eda 'Q que 
suceda. 

:EFNjo ,~c~dbrá oa~a~, ~ijf~~j frEf ~~l ~~ bp,!!­
bre me ha cobrado grandísimo afecto, no sé por Qué . 
motivo y confío en q,~~ ser, Ibu~no con ro~ofK~~ 

~~ofdar!~~1 ru~g.~~ !~,,~ X ~9-~ptf~ ~bia 
d~ l¡lí!fetsJ; ~Q J1@te~ia p~ PJFJ=apQo~~ , -!e f~Dara 
rOA- Piufl ·J1;l~r.cbar ~1 ~;a sigu~qJ~ J~unj4Q~1 ~l 

e Para- DO"'YQIYet-.uespues á !retroceder -ep Jd~.w:fi'~ 
UD~ VD que. tent-m'os. qu~ Jeguir remiendo dos :qu~I 
correspondea- al ~jércjt~ c1el CentrQ, dirimoS( que 
nuestros jóvenes, una Te%: _o Autlan se las.arreglaroo 
df!"mQctó q\Jeleotre J~ dos atendieron ál herido Qlsta 
logra, p:merlo en pié y $alvarle la. pi~ma. de s~ 3D1f1 
ptlVclda~ lp OJal aquel Jes agradeció tanto;t que Uataba'l 
de ternura con .ellos, jurand(J" no solq que respetariat 
en ~J(). qe adelante 4. la bella y bondadosa Amore{, si. 
no que la prott:jeda)r defenderia..oontraJ todp el.mUJh; 
do. de modo que ya fueron dps el'), lugac ~e urtb SU~ 
cariilos ñlialr-sI Ya hemos. tisto en ej .capítulo antérior 
como ettmplió leal'!11ente sus pro~as. 

En t'l mes de Octubt e, despues de que MaximiUa~ 
flÓ'\1Ó '!tS(ó- hkb:a tbl11ado p(;Ji~s1on de la co¡bña impe­
ríai, ~~C'yadO'ert 1~ il<!t~s de ádh~siOh hy~ntadaslbaj~ 
la presion tlé la9 atmas, sino que aún. 1iabia hachÓ' 
un "já je hl 1 nl~riór Jltgando mstá la hatienda d(f 
BuenáVtst.t de la ~opiedad de don Francisco Vt!lar:.;. 
de [a] B#N'O de Oro. se dispuso que se hiciera la cam-L 
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paft~~ S.U' sf~Jlli~g .. , .. JiewJ~ ~Iz ~f~~to ti¡~C;Q, mil , 
fra8Cf!ies de GujUláJajua al tpJñdU de ObuaV} y treav 
mil;auxtliaresJle ldor~lia ell mando de> Mirquez" baM 
cieñd~ replegarsCIJal EjücitolmexrcflQO á.lasbarr~ ! 
ca~ <te B~traQ; camj.l\0~d .coHdlél, adonde COD graofllob 
d~ ~bf1jos 1ft babia: trasportado l,a ar~eria ton ants, I 
ci~inó. Arteamt ~stabteciq su Cuartel Geuerál cta 
la.. Ha~Qda de !la" MáJTCtp~ r J m 

'&Ijas. SidlQQ¡ G.utmr~, Rbchill , otr~s guerriltet ) 
ros, se quedaron con mas de mil quinientos hombr~ I 
ell partidas. por 511 cuenta., á retaguardia de los fran­
ce5~1 p.erc- DQ pudieron ll.acer á. estos el menor dañoJ 

pQ.rt¡\)~ J~ l1estacafQIl á. la!i j:ontfag~rrillas p'ar~ ~1l­
t,~\epe~lo~ ):Ol1( diarias e$car;upuzas, J:~tJs~nd<>¡ en~n~ 

u~~ y'Pt.(os· la ruin~,de lqs p.u~bJo~ y haciend'ls. 
E.J geperal.¡ N eri .. flefendió ~~n quinientos ham~ 

brttt r Y cl~rq.{lte tres di~s ~1 paso dr Atenquiq'Je, re· 
plevndo')~ ~ Beltran, luego qU1 se sintió flanqueado 
por el·t:nemj~o que habia encontrado otrps á largas 
d~.. , "' d" ) lstfocJas completamen\e espe 1tOS. 

la '6arranca d~ Beltran la encontlaron los (rance~ 
sés in~xptJgnable: el punto printipal estaba defendido 
por treinta píézas' qúe 1es' batían un fuego mortíferó'i 
y todo el borde de la barranca t!n una gran extension. 
estabéJ. fortificadó de ial modo que para pcupar á viva 
fuerza, tualquiera pos icioIi , necesitaban perder la mi. 
tác.tde¡ su gente. Emprendieron no obstante algul)t)$r 
aJ3q~~S, y en ,todog fu~ron facilmeAte rech~zarlos. Ar. 
t~ga todas las ~añan~~ luego que empezaba e! ca- J 

fioneo moptaba en una tU14la d~ grande alzada, que era 
RO]AS.-13· 
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la \Íñica que podlél resis~it sú peso deTdóC:e''arrobas, , 1 
volvia pOr la tarde' fatigadísima despúes de haberse1) 

encontrada etflos puntos de mayod.peligro. Era UI111 

lean -para pelear. pero eraáiit vez, un Jli,ño para dic.:) 
tar disposiciones Inilitares, .así és que nunca supo aproG:J 
vechar"las ~entajas que le proporcionaiollla!i.lleril>e ... b 
das del comE>ate. Tampo'co se ocupó en ,yigilaar jo,':> 
movimientos de Márquet que p01'1tr.á.icion 6. por as¿¡ ' 
tucia. togrp pasar por los Pericos \:on toda rstt Oi-

• • VlSlon. 
Art~aga entonces en vez de ha tirIo ~n detall para ~ 

10 cual le sobraban ~lementos; se aturdjó con lél¡ notiJ 
cía 1 brdenó Ja retirada tomando en des6rden ~l .ca-1 
minh, -que no era camino, sino terreno escabroso de,J 

las faldas del v6lcan de Colima y fué aícanzatlo ~or 
j ~'" el grueso ael enemigo ya reunido ert el punto lIama-

.. j 

do la Albarrada. La mayor parte de sus plezás las 
tomó ya el en~migo adquiriéndolas sin combatir. So- ~ 
bre la marcha ordenó que se ocup:uan las posfciones 1 
que le parecieron, mas ventaj~sas y presentó una ta: 
talla campa~ para la cual no tenj~ tlementos. deju~do 
iQactivas muchas fuerzas diseminadas. y entre Qtras, 
mil hombres que se hatlaban en Colima~ 

Sucedió lo que tenia que suceder despues de aque­
lla torpe retirada: en media hora sufrió la derrota mas 
.c"Ompleta acabando alH ca~i el infortunado Ejército del 
Ce~tro, r-ues que no quedaron de él mas que grupos 
que con ~rancfes esfuerzos fueron or~anizando los je­
fes mas entendidos en medio de la dispersion. 
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FAT~LIDADES. 

Para tos generate~ franceses que mandaban 1a ex· 
edicion del Sur de" J alísco, tanto el pa"so de fas inex- ~ 
ugnables barrancas cercanas á Colima, como la cap­
na de las 30 piezas de arti11e~ia del enemigo, como la ~ 
kil dispersion del poderoso Ejército de~ Centro, (u~ 
no'de los triunfos mas inexrerados y considerado co-

j el·q 
10 una de las mas grandes empresas consuma as ea 
quella época .. por cuyo motívo )a noticia se solemnizó 
n Guadalajara con extraordinario estrépito, produ­
¡endo tambien en la corte del Emperador uno de los 
Ilas expontáneos regocijos, pues que destruida la 
llerza principal que habia en todo el país pertenecien­
e á los republicanos, se consideró qu~ la pacificlcioo 
pmpleta era ya solo cuestion de unos cuantos paseos 
rlilitares. 

Las grandes torpezas cometidas por aquellos produ­
eron de pronto un bien, pues que las fuerzas disemi. 
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nadas que habia en Jos diferentes f>asos de las barran­
cas, así como otras que no habian entrado en combate 
pertenecientes al mismo Ejército, componian un total 
de mas de dos mil hombres que sirvieron á los genera­
les Arteaga y Echegaray como de una fuerte escolta 
para tomar el camino de Autlan, buscando el apoyo de 
la Brigada de Rojas .. que estaba todavía intacta, 10 mis· 
mo que el de las partidas de Guadarrama, Ortiz, To. 
pete, Gutierrez y otros, toq l~s que podian reunirse 
unos cuatro mil hombres, fuera de los mil de muy bue­
na tropa que tenia á sus 6rdenes el gobernador de 
Colima general Julio Garda. 

Para este gefe sí fué una verdadera sorpresa saber 
que ~1árquez con dos mil quinientos auxiliares habia 
l1e~ado ya á UAa jornada de Colima, pues sabiendo que 
estflban ~ubiertos todos los pasos d~ las barrancas, 
en cada uno de los cpales con cien hombres habia 
pata contener á un Ejército, no pudo menos que ex· 
cfamar: 

-iN ós han traicionado! 1vlárq\:lp.z no ha po~ido 
pasar sino favorecido por una traicion! 

Mand6 formar sus tropas en la plaza á las órdene9 
del genera~ l\lerino, };.l.s cuales apenas llegaron al nú. 
mero de setecientos hombres, pues las otr~s que per­
ténec\an á tcl Brigada y estaban cubriendo tambien 
los paso!'; de las barrancas, no háb\an podido incor­
porarse; y despues de dictar las disposiciones que le 
parederon oportunas para que la ciudad quedara ba. 
jo un buen pié de 6rden, sa1i6 en la tarde del 30 de 
Octubre. yendo á pernoctar á trES leguas con rumbo á' 
la costa suroeste. 
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Al d'ia sigulenfe )a retaguar,dra d'e aquetta tu~rza 
repul)lícana (ué atacada por una cab~~ferÍa d9 Mir­
quez qué se liabia avanzaio, pturi~ndo en la ref~iega 
el coronel éalvUló y perdléndo~e todos los equi~ajes 
correspondJente$ á cincuenta poUticos de los ,qul es­
taban refugiados en Colima. qu.e habían preferido 
salir con la brigada espues~os á lQs pelig,ros de los 
combat~s y á las necesidades qe la ca.mpaña,.i r,errer 
que entenderse con Márquez. á quien llamaban ~n 
uno y en otro bando la Panle-rll. \o 

A los tres dlds entr6 en la clud'atf el Ejército (rati-
cés al mando del general Douay, y despues de Un 
corto descanso, que aptdvecB6 en recibir ovadónes y 

- . medio organizar la administracion pública en sentido 
imperialista, sali6 en persecucion de un enemigo que 
consideraba 'aun fuerte en caso de-que consiguiera 
reunir- sus elementos para dar un golpe á Guadalaia· 
ra que estaba desmantelada, pues soto tenia de guar. 
nicibn unos quinientos hombres al mando de N eigre. 

y efectivamente, otro gefe mas perspicat, mas di. 
ligente. mas populaT y mas entendi#o qu"e" Arteaga, 
aun despues de los fracasos que' acababa de sufrir 
1>erdiendo su artillería y ócho mil h-~mbres, en Su 

.mayor parte dispersos, hubIera. podido concentrar en 
Un' pantB d'lda t()d~ las fuerzas que andaban disemi. 
aadaS1 r1:on eso~ cuatro 8 cinca mil hombres ocupar 
~ Guadalajara q~ na le &abria 0pue'Sto resisteneia, 
como se pue~ juzgar pór f.a granl ~l,anna ~e I;ll1bo ~lli 
euan40 se su~o ~ue á. muy po.cas. teg&¡Jas ha~rasido 
.satprendid-o por un grueso cv.erpo' de .r~pub,icanos 
un destacamento de bchel'lta (ranceses. tayéndo to-
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dos prisIoneros, alarma que JlegO a. ucu::l'minar la re­
soI'ücion de ~yacuar)a ciuJaci. fero la~ cosas"; siguie­
. ron de mal en peor, segun la regla de que IQ q~e 
. mal comienza mal acaba. hasta eÍ desenlace trágiéo 
I , 

que mUí pronto tendrenlo~ que mencionar. ,l 
. Reanudando nuestro relatq anterior y á fin de hac;er 

mas clara la situacion que oCrecia en tales momentos la 
guerra por aquellos rumbos, .diremos que por su par. 
te Rojas sin án~mo de entrar resueltamente en com­
bate y reservándose para ocasion mas propicia, habia 
continuado sus marchas con lentitud, tantQ porque te­
mia ser envuelto por diversas secciones del enemigo 
que al parecer sin plan determinado, pero en realidad 
con el áni!no de darle un golpe, se movian desde Te. 
pic hasta Guadalajara y desde esta fiudad hasta las ba. 
rrancas, como porque estaba cielto de que qu~ no se 
le dejaria aproximarse al campo de las operaciones sin 
hacerle sufrir un combate sério y porque estaba cierto 
tambien de que no seda Arteaga con su ejército des­
moralizado el que atajaTia el torrente, el caso rué que 
luego que se vió algo retirado de "us madJ'igueras, em­
pezó á hacer movimientos rápidos, desandando fre­
cu~ntemente el camino que fabia andado, jlara deso­
Jjentar ~l ~'pemigo que á todQ trance querit ~.carto 
pe sus terrenos para rodearlo J destruirlo, pas¡}ndose 
vaP,os dias en.esta{amuzas~ hasta que por fin le ¡legó 
la. noti~3¡ de que los- franceses habian pasado la, ba­
raacas arrDlland9 al Ejército de Arteaga. 
~ --jQ~é bru~os1 exclamó. como se los d.ejaroIlme .. t~ 
cuando 90n la ,mltad de la gente qu~ tenlan habia.. ~. 
r:a. cu\>rir. bIen _ ~Gdos los pasos. 
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-Sellor, le dijo el disperso, porque un disperfo de 
.Ias tropas de Jalisco que regresaba' sus hogares. 
~a. el que le daba la notj~ia, allf en Beltrán se dijo 
mucho que una tropa de Colima era la que habia en­
tregado el punto de los Naranjos. 

-Puede ser. porqee estamos rodeados de traido· 
ns"pero de todos modos es una vergüenza que cinco 
mil hombres escasos hayan aéabadd con catorce mil. 

,--Todavía quedaron muchos cuerpos sin pelear, 
mi general, dijo el disperso. 

-fero á estas horas ya habrcln peleado, si han 
podido, 6 se habrán disu@Ito_ Lo -que siento. agregó 
dirigiéndose á sus g~ntes, es que ahora se nos van á 

- echar todos encim~. 
,-¿Qué seria lo mejor ahora, le pregunt6 al gefe 

de su Estada lrfayor, retirarnos ó avanzar? 
-Vámonos á nuestroc; puntos y despues veremos. 
y de allí se volvieron para Autlan que toda v~ na 

habia llegado á ser ocupado por ninguna fuerza ene-. 
mtga. 

Al día siguiente de estar Rojas en Autlan, comen· 
_ zaron á llegar pelotones de so~dados del ex-Ejército 
.de Arteaga, llevando desde la punta de los cabellos 
hasta las plaatas de los piés las. señales de la derrota. 

Parecia que al darse el grito de "¡sá.lvese quien 
cPueda!" se habia dado tambien e\ de "la reunion }la de 
ser en .f\utlan," segun fueron llegando o6cial~s suel • 

... .tos, soldados de á pi4 Y de á caballo, grupos de m.u· 
~ 

jeres que habian Rerdido- á sus maridos, mulas carga-
_~s de parque y uno que otro jefe de categoría seguido 
de dos ó tres oficiales de su Estado M~for. ~ 
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<Y s~Ulerdn1legando bo-'!;ble' tleifedazcidh?y lum­
ifJrfetltos, t atgoriój \-)(! Jol-t¡ué antes fla'biáti sJdd"¡(a­
inatlós Ya\ienté~, en tal ~stado!de &~n\6't.IIi3é16n, 
.que (oJaticfal penetrat 'Jas bllc:t de AtJchttt, <\totvi'~n 
la cabeza azora dos comOto sí les .iniera -pi cclrídó "Jet.,~· 
tagolrdia ~~nemi~ 

La pro~esión' aqueHa -de rénos bástarlCe Dma.ttmta-
. do!t de uno -que bah!ª, .idq florido ejércitf:t ¡:omenzó 
.á las cuatro de la mañána,. xCormalldo tlR hiló dé perso-
nas abatidas por el cansando y el ~bre;1 ha$ das 
.seis de la larde en qué al<. firt lleió tJ peSadd Ama~a 
qnl! pal'eda haber edgotdado /nás~on tí 'átigi.~e~u 
gtalt mula: Jadeante qutf ya fio p"Odla con él, enrtando 
en seguida uoos cuatro cuerpos de infantería at mall­
do de Ornelas '1 Rioseco, que fueron los dos generales 
que con mas sereoidad hablañ podido organizar algo 
que se pareciera' una retirada al frente del enemigo; 
esto ~s, de un enemigo que apenas se h~bra .i~o y 
que maS bien parecía fantástico. 

A las nueve de la noche llegó Echegaray con la'ex­
tremá retaguardia cGmpuésta de unos qwinientos hom­
bres-de eaba.lterla é iAfanterfa que eran los que pare­
cían venir éon mejor disciplina, como fuerza eseogi­
da páta batirse, en erea~o de que fuera preciso. c!il te­
tirada. 

A Rojas, que éter el -dueño dé la población; te1:O-
tk'espondi& ha~r lo~ bónores deJIa (casa, '/ aunque de 
naal triodb. recibi6 én ~ti propio' alojamiento-a1 generi.l 
erl jetery-á sús ayuCIantes;uahtlo óráerleS"d su~geates 
para q~ aeotrtodaratt átloJl de'mas ~~ ta-pobTati6il'to-

.. mo pudietaD_ 
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-i U fl exclamó Arteaga después que se hubo apea­
do de la mula, siendo lIevádo casi en peso por sus orde­
nanzas á la pieza ptincipal, en donde se dejó caet ea 
un sofá antiguo que crujió y estuvo , á punto de ha­
cerSf! pedazos bajo la presioo de aquellas 'doce arro­
bas de grasa, no es posible que los hombres leales 
puedan hacer nada rodeados siempre por los trai­
dores, por los canallas. 

-Entonces ha sido lo que yo me figuraba, contes­
tó Rojas, hubo traición. 

-Indudablemente que la hubo. Todos Jos pasos 
estaban cubiertos y sin que hubiera combate de ningu. 
na clase, se nos apareció el enem igo por la retaguar­
dia. ¿Pas6 por los Naranjos, por el Perico ó por el 
Aguila? Eso ya lo averiguaré, y si resulta cierto lo 
que sospecho, juro por Dios vivo que fusilaré á todos 
los traidores. 

Siguió la conversación. Rojas le arguy6 que ha­
biendo sólo pasado una parte del ejército francés, eJl 
vez de rodar las piezas á la barranca, habría sido me­
jor salirle. al (rente -y librarle una batalJa ventajosa; á 
lo que contestó Arteaga que era casi todo el ejército el 
que habla pasado, pues que frente á las barrancas no 
se habían quedado más que unas escoltas con alguna. 
baterías entreteniéndole y que los suyos se desmora liza- ' 
ron de tal suerte con el movimiento, que ellos mismOl 
arrojaron las piezas y empezaron á destruir el arma­
mento sin poder contenerlos, por todo lo cual el ejércl. 

KOJAS.-.-4. 
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to. rf:'publicano se convirtió d~5de aquel momf"ntrt en 
una parvada de codornices. 

. La conversación terminó. porque el genf"ral f"n 
I ~ , 1 

jtfe t'staba muy cansado, se quedó á poco dc,rmid? 
en su mismo asiento y empezó á. roncar. Rojas se 
qUf'dó mirándole de un modo ~a!1 particular que d~­
ramente decía para sus adentros: iY que se h~ya dado 
el mando de ull'Jejército á eSta "masa de ca;n~ humanéi l 

Habia, pues, en aquellos momentos en Autlan c~rca 
de cuatro mil hombres; de los cuales cuando menos . . 
dos mil quinientos eran de combate. Entre los de ')¡ . 

mon Gutiérrez y demás jefecillos que guarnecian di­

ferentes pueblos del Estado, se pódian completar otros 
mil hombres y el general Julio Garda babia sacado de 
Colima 700 de múy buena tropa .. Todavía era fácil que, 
queriendo,se hubiera logrado reunir mas de quinientos 
disper~os, que recorrian en grandes grupos los cam .. 

pos sin saber á donde dirigirse, de modo que em­

pleando la diligencia y energía que se necesitaban, se 

. podian organizar rápidamente, cuando menos cinco mil 

hombres, que m¡¡ndados por buenos jefes, podían aun 

recuperar algo del terreno f>erdido. Pero no ' se pensó 

e~ eso como luego vertmos. 

Douay entró á Colima el día S de Noviembre, es .. 

tuvo alH cuatro dias festejándose y salió ello dejando 

á lvfárquez y á Oronoz. al cuidado de la plaza y el de 
perseguir á Julio García con 1,500 bombrf s. En el 
camino recibió el jefe francés Jos informes que n('cesi<\ 

taba sobre los moyimieetos y concentraci6n hecha en 
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. 
Autlán de trop:as del enemigo y divid,ó su ejército de", 
,'res mil hombres en tres columnas, ' que' aunque ¡:n.ar~ 
chándo á grandes distancias, habian de observarse na 

~ólo para protegerse mut\:Jamente, sino para auxiliará: 
Cuadalajara ó Morelia, según ia dirección que toma'';' 
ran los restos de Ejército del Centro. 

En Colima, cumpliéndose las órdenes que ,re(:ibi~ 

Márquez, salió personalmente á perseguir á Julio Gar. 
cía. Este lo cansó veinte días en la costa acabándole ~j 

gente á fuerza de escaramuzas. Entonces Márque~ ; 
~ntró á la via diplomática y propuso á Garda que sé:­
pasara al imperio. Este le contestó manpáodole unos:'" 
pliegos interceptados en que se trataba d~l destie~rD 
que iba' á sufrir el mismo Márquez para Constantipo. 
pla. El tigre aquel lloró de rabia, viendo con sus .pro­
pios ojos la perfidia de que iba á ser objeto. r .. 

Entre tanto, el general Arteaga que habia dormido~ 

seis horas de un tirón t~ndido en un sofá, se ·des.­
pertó sobresaltado y dió sus órdenes. Era la me.­
dia noche, hora en que celebraron los generares rf>i 
publicanos una junta de guerra en AutJán, en 'él 
alojamien~o del general en jefe: no pensaron eD 
dar descanso á la" tropa, no pensaron en organiíarse. 
no pensaron en el medio de recobrar ]a moral dando 
un go]pe á cualquiera de las columnas enemigas 
que debían presumir ibá á destacárs~les, sino qQe 
dando por sentado que tenían un ejército encima que 
les venia pisando los talones, se resol vieron por el 
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plart mas descabeJJado, por el de abandonar á JaliscO' 
y ~ para Michoacan, en donde el t f.' rrr-no 1~~ tora á 
los. jefes principales más familiar para hac~r la gue­
rra de guerrillas, sin darse por ent .. ndidos de que 
.en fa travesía perderían lo que les qUt"ddla. 
-Asl fué como en la ma jrugada S~ pt:j.,¡,..ron ~n m Ir-

lba escoltados por Rojas, alegr~ de que se ftJt"ran. 
pues quería mejor estar solo que mdl acoml'añ do; 
a"Sl rué, como en G.J dalajara se alarrParor. crr-y~l)clo 

que iba á ser atacada la ciudad, lo cUdl ~odric:ln hdber 
hec;ho impunemente aunque no tuvil!ran otro rt:sul. 
tado que la noticia que se diera sobre t l SUC~Sll; a~l 
rué como hicieron prisionero un destacamento dt 80 
franceses que se encontraron por el camino y así fué 
como por fia fueron alcanzados por la columna dd co­
ronel Clinchant en Jiquilpam. en donde exhau!:ltos de 
.ambre y de cansancio sufrieron la más completa de­
ROta. pereciendo los valientes generales Kiostco y 
Ornelas el 22 de Noviembre, habiendo hecho perse. 
~idores y perseguidos jornadas increíbles • 
•. Rojas se volvi6 á tiempo á sus madrigt:leras y tuvo 
'lllc pasar por entre las columnas francesas haciendo 
maniobras dignas de un general de primer 6rden. 



CAPITULO XII. 

GUADALA]ARA. 

¿ Por qué se veia cerrr~da la barbería de la cane-de 
la Merced, en G-:Jadalaj;ua. por aquellos dia!'~ en que 
las campanas se venian abajo á cada momento á pu· 
ros rt- pique~; en que habia bailf's, serenatas, banque-­
tes y toda clase de r~godjos ~· úblicos por las ·contr· 
nuadas derrotas que sufrian los republicanos,y cuando: 

tétnto coloradeaban en las calles los pantalones de 
los zuavos? E~a porqu~ el alegre barberillo t'staba~ 
preso en la Peniu-nciaria en virtud" de haber sido de;.! 
nUflciado por Don Mudesto GU2man ~omo c6mpliee.:· 
de los rojeñf's y de la simona. 

Pero el alegre barberillo de la calle de la Mer:ce(i : 
no habia perdido su buen humor: á tira '1 más tira ~ 

logró conseguir un permiso para que le dejaran én,trar­
una guitarra y en medio de los ochocientos presos. 

que estaban acumulados en la oscura galeria co·rrl\~!l)o 
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--en donde aquellos desgraciados eran tratados peor 
que si fueran cerdos, se ponia á cantar en el centro de 

~ todos y acompañado de c;u alegre instrumenta la 
. candan que él compuso y que deda en un metro, co­
GO se ve, de los mas endiablados: 

Ya DO recorro los bosques, 
No tengo lanza y caballo, 
Y en la cárcel donde 'me hallo 

Solo se oye mi triste cantar; 
Pero si tu recordares 
De nuestra historia aquel 8u~ño, 
Sabe que aquí está tu duefio 
COlJsignatio á la Corte Marcial. 

El aspecto de la ciudad de Guadalajara habia cam. 
biado completamente. Mientras que á la llegada de 
Bazaíne no se habian encontrado mas que treinta y 

. ~ imperialistas, que fueron los que acudieron cuando 
se estuvo citando á doscientos .cincuenta notables, 
Iloy ya parecia que toda la poblacion era no solo , 
imperialista, sino intervencionista. El baron de N ej. 

gre, tanto por su título como por sus demás prendas, 
~ra disputado en las principales casas artstocráticas, 
y en las casas de menos pelo eran recibidos con 
g}lsto y hasta con entu5iasmo los capitanes, )05 te .. 
tllectes )- los sargentos franceses. Contar con un 
sárgento cerno contertuliano en una cas~ decente, era 
dh,frutar de un honor que envidiaban los vecinos y 
Yt:C'Ínas. 

Aquel fué el momento de las grandes conquistas 
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l>ara los oficiales frañe~ses, cualquiera que fuera su 
~d .. d Ó su fi~lJra,J pues que las bellasd-!mas y con mas 
efltlJsia~tno 1 tS cotorronai, se los disputaban á todo~, 
yl así fLlé ce,m J ' dejaron tan mezcldda la rilla no so­
Jó dllí sino ~n varios lugares. viniendo á arrancar h,¡,,­
tí en nuestros di",s in'3piraciones óduladoras en c"Ja 
" 4 df'" Julio. 

Se ct)mprenden muy bien las causas del retraimieruo 
primero y lue){o. de la ex¡.Hnsion. Mientras estuvo en 
pié el podero-;o Ejército del Centro. mi~ntras no se sa­
rbla de cierto lo que cons~guirian los Gome.z Fari.is ., 
<:ds~rtl con U r.-iga, mientrcls fueron oídos los tir()t~1 tS 

de Irls g'l~rrill-\s en las g .uit-ls, ¡quien sabe si d~ un 
m )m 40to á . otro po(Ha e.Hn ~idr d:! a~pecto la situ 1-

-clon! q Ji:!n sa b~ si los im:Jerialistas serian d~rrota" 
d • .,! qUien sabe si Artea~-l S~ pres~ntaria ~ atacar la 
plaz-l sobrá ldole 105 elem~ntos para hacerlo! pero 
t ... n lut'go eornJ desapareció aquel faotrlsmt, tan lIJe­
go cnmo se SIJPO que no quedaban en el Sur ma" que 
:guerrill!s in'iignificantes, y que desde Guad-ilaj-tra 
hasta San Bl-t-i y h ... sta el Manzanillo, todo pertene" 
~ a tÍ los frdnceses, ¿qué mi· do habia? Ya se po.Ha 
5i:Je:ir 1.1 cara impunemente. Sobre todo. cuand,) VIC­

ro 1 la procl-lma previniendo que todos lC's que qu~· 
daban CI)n l,;s armas 'en la m;:¡no fUf'ran ~umar¡;'lmt"nle 
jtJZg,¡dOi por las Cortes Marciales como bandid s, y 
cuando SP. vió ~t decreto en que se ponia fuera dt! la 
ley á Rojas y á Simon Gutif-rrez ofreciéndose un pre­
cio JJor !-u'" c..,hezrls, se f'xhumaron tod;.¡s las momiiiS y 
sali~ron á luz los antiguos y los nue~()s coosf'rvrirto­
res. declarando que estab-tll dispuestos á slcrific:lrse 
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por la monarquía: Entonces rué cuando llovieron. 
abog-idos llenos de polvo, es decir, ya muy empolva­
dos. dispuestos á servir los empleos de la curia; cuan­
do Jos :lcaudalados manifeslaron que tenian lista la. 
bolsa para sostener al nuevo gobierno, y cuando los. 
liberales moderados, que fueron los mas saga~es para 
apoderarse de la situacion, dijeron ~ una voz: ¡Hasta 
que se hizo otra vez la nuestra! 

Deide entonces los negocios se animaron, 10& tri­
bUl1:.l1ei se vieron mas concurridos, el comercio ad· 
quiri6 nueva vida. las retretas en la plaza de armas, 
princiJ}atmente cuando tocaba la música francesa ... 
ap~reci.ln brillantes y los oficiales que formaban la. 
Corte Marcial pudieron despachar una multitud de 
inf.·licei muy tranquilamente para la eternidad. Ya 
m Ii~ tenia miedo de nada" el Imperio estaba con­
soliddcio. 

-i L;f campana del corn--o! 
11 .bia en la C;¡tedral una c~mpanit:t de timbre pe­

netr,Hlte que se via á muy grdndes dist--ancias. espe­
cialm~nt~ de nnch~. cuvo !ooonido era muy familiar á 
tod( !; Jo~ tapatios, la cual e)(i.;t~ de seguro aún pero 
ya muda por fortuna como anuncio de calamidades. y 
á es:.t c"mpana se refirió la antprior t'xclamacion lan. 
zadd á la vez en muchi~im.-4s casas: 

,..-¡ L:t campan;¡ del correo! 
A I~i tres campanaitis (l~ ordinario se dab"ln cua­

renta Ó cincuenta muy paul:iadamentf') ya todos JoS' 
hombres habian tomadu su sombrero para salir á infor­
marse á la imprenta del gohierno de las noticias y las. 
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lelloras se asomaban á las ventanas para preguntar 
al primer conocido si sabia alguna cosa. En ese tiem­
po la campana del correo sonaba todos los días [y al. 
gunas veces á mañana y tard~ 1 anunciando solo las 
derrotas de los republicanos. Luego que acababan 
de dar las campanadas de reglamento. se oia el ra· 
pique general y al poco rato salia hdm«ldo todavia de 
las prensas, el alcance al periódico del 1 mperio con el 
parte telegráfico de la derrota, muy conciso, eso sí, pero 
COD una vehemente introduccion llena de dictedos y de 
admiracit nes y con una cota en que por fuerza se de· 
da que aquel triunfo habia acabado hasta con la som .. 
bra de J uarez y de t090SPOS suyos. asegurándose la es­
tabilidad del gobierno imperial. 

.-¡La campana 4el correo! 
Esta exclamacion la lanzaban tambien los pocos 

ami~os de la Republica que se ha bian quedado en 
Guadalajara, unos escondidos, otros cabizbajos y los 
mas vacilantes respecto de la conducta que habian de 
ob,ervar. los cuales sentian dolor de estómago cada:. 
vez que oían Jos soni~os de la campana. 

Las mujeres eran entonces las más intrépidas, es' 
to es, las mujeres que tenia n personas de su familia Ó 

amigos en la revolucion y eran las que solian permi­
tirse estas cOHversacion~s de baleon á balcon 6 de ven­
tana á ventana: 

-Oy6 vd., vecina, la campana del correo? ya otra 
vez la están tocando. 

-Sí; dizque derrotaron á Corona y á Rosales en 
Sinaloa. 

ROJA S-15 
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-¡Ah! pues con -razoo están' metiendo tanto es-
cándalo. 

-Sí, dicen que el repique va á durar dós horas. 
-¿Y vd. cree que ha habido tal derrota. vecina? 
-¡Quién sabe! Como Jos pobres republicanos están 

mu}" de malas. 
(' La otra vecina lanzó una carcajada y dij<? al ~iempo 

de meterse: , 
-::>i á fuerza de mentiras y repiques quieren tener 

imperio. ¡ya Rojas les dará su impe~io! 
Veamos el reverso de la medalla. -

• 
Es la casa del Secretario de la Prefectl!1ra. El se. 

cretario es un abogadazo de mucha nombradía. de 
eso~ cuyo solo nombre es una aureola. Precisamente 
-por eso se buscó COA linterna. y se le puso al Prefecto 
para que lo dirigiera. porque el Prefecto es un animal. 

El secretario no está en casa porque los negocios le 
detienen en la oficina, pero no obstante eso, la sala se 
ha llenado de visitantes, porque .. 1 fin y al cabo ha de 
volver y dará la noticia con todos sus pormenores. 

Allí hay dos capitanes alojados que se ríen del mI! 
tote que ha metido la cat'!ipanita del corr~o y bromean 
como si nada pasara de importante, con cuatro Ó 

cinco señoritas que se los comen de oj~, porque son 
muy guapos. Los dos son rubios, los dos se visten 
bien, los dos empiezan á hablar tal cual el castellano, y' 
ninguno de los dos cumple cuarenta años de ed"d. 
Los treinta y tantos años los llevan tan bien como si 
no pasaran de los veinticinco. 

Pero entre las concurrentes á la tertulia hay dos ja­
monas que pretenden, á fuerza de metérseles en me-
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dio' á las muchachas, agarrarse de los capitanes que les 
gustan mucho, y una de ellas, la. mas gorda y la mas 
ridícula, dice al mas rubio: . 

-Vamos, Monsieur Lebrant. díganos vd. la. noti­
cia. vd. la ha de saber: 

'-¡Oh: madama! parole de honor que no savoir 
nada. 

-Entonces vd .• monsieur Rosellon. . 
-¡Pardon! contesta Rosellot, ño se ' palabrra de 

esas nouvelles. 
Cuando mas se discutia el punto en la concurren­

cia llegó el jóven Villa, uno de los que se presenta­
ban como imperialistas mas furibundos, quien la so). 
tó así: 

- Se han recibido dos telegramas á la vez: uno es 
del señor general Lazada, avisando que ha concluido 
en una brillante jornada con todos los revoltosos de 
Sinaloa que le salieron al encuentro en el camino del 
Rosario, V otra es del señor gen~ral Mejía en que dá 
cuenta de la pacificadon ccmpleta de los tres Esta. 
dos fronterizos: Tamaulipas. Nuevo Leon y Coahuila. 
habiendo acabado con las últimas gavillas de b::tndo. 
leros, mandadas por Canales y Méndez. Era lo Úni· 
co que faltaba por pacificar, de modo que ahora el 
ejércho francés no tiene mas mision aquí que darle 
mayor respetabiJídad al gobierno. 

Todos aplaudieron el discurso de Villa. Llegó el 
secretario que confirmó las noticias, haciendo gestos 
de desden cuando tenia que n0mbrar á los repuhlica­
ñOS, y luego la señora de la casa mandó sacar los pas-
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teles y el vino, y se brind6. se tocó el piano. se cantó 
r se bailó, disoiviéndose la venturosa tertulia despues 
de las doce de la noche. 

E n el secreto de la frefectura las cosas andaban 
de otra manera: si bien eran ciertas muchas de las de. 
rrotas de los republicanos, Bazaine se quejaba de que 
no se caminaba dtm;¡siado aprisa, de que los comba. 
tes (ran muy reptti10s por mas que todos fueran fa. 
vorables, 10 cual dfmostraba que no se cesaba de pe. 
lear y que la pacificacion del país tstaba aun muy lejos, 
por todo 10 cual urgía al jefe de la plaza para que bajo 
su responsabilida.d limpiara de gavilJas toda la ¿ornar­
ca. En ese instante N eigre dictó á su vez las órdenes 
mas Clportunas para que se persiluiera sin de~canso á 
Rojas, Simon Gutierff'z, Julio Carda y cuantos mas 
habian qutdado ccn las almas en la m .. ,no en el S1:Ir 
de Jalisco. 

Las contraguerril1~s se orgC3nizarcn l:ajo un pié me· 
jor que el que habían tenido antes, .sobre todo, en 
I-.unto á cabanada, que teda fué escClgida. T( das esas 
contrélguerriHas que il:-an á operar sobre Roja~, esta­
ban sometidas á Betthelin que conoda ya muy bien 
el terreno y que fabia como se habia de hacer aque­
lla guerra de t ncrucijadas. 

Estaba Berthelin ya dispcniéndose para salir, muy 
.satisfecho de la gente que se le habia dado, de las ar­
mas, de las provisiones de l:oca y guerra y de ]os ca­
ballos, cuando se le presentó un individuo vestido de 
charro solicitando hablarle secretamente. Berthelin 
se setlt6 junto á la mesa en que estaban sus pistolas 
J mand6 que entrara. 
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-M e llamo Diego Barrientos, dijo el charro sin 
ct"rtmc.nia, soy j::fe de los exploradores de Rojas y 
de~eo f-ntrt'glirlo. 

-¡Vamo!)! ¡vamos! esto ya tiene intereso ¿Y por 
qué quit-res entr~gar á tu jefe? 

-I!oué á su servicio para matarlo, pero no lo be 
conH gljjdo f'orque nunca me ha dejado estar cerca 
dt: él c-n nil1gun combate. 

-¡Ah. diablú! Explícate. muchacho. 

- kojas, cuando era coronel entró á mi pueblo 
que Sto IIQma Hostotipaquillo, deshonró á mi herma­
na, y, á mi hermano Juan, que reclamó el ultraje, le 
mandó !-acar lus ojo~ por medio de don Pedro Leo~ 
que era á la vez su secretario y su verdugo. 

-Me das pruebas de eso? 
-Aquí están • . 

El charro sacó de una bolsita de cuero que traía en 
el seno unos papeles muy arrugados y llenos de grasa 
en que constaban los hechos qne acababa de referir cer­
tificados por el cura y por las autoridades del lugar. 

-Está bueno, está bueno. Ahora respóndeme es­
to: ¿en qlJe consiste que siendo jefe de 105 explorado. 
res de Rojas has podido llegar hasta aquí sin que te 
fusilen? 

-Ñosotros nos sabemos disfrazar de carboneros Ó 

vestirnos de mujeres cuando queremos y así entramos 
á todas partes y sabemos todo lo que queremos saber. 

_y si yo no te creyera nada de eso que me has 
contado y te mandara fusilar? 

El charro se encogió de hombros y contest6: 



J 26 LEYENDAS HISTORICAS. 

-Allí acabarla todo! Me ha de fusilar Rojas el día 
que me descklbra. Me es igual antes ó después ...... Lo 
único que sentiría seda morir sin ser vengado. 

-Pues si yo puedo ayudar á tu venganza, tú te 
vengarás. 

-Gracias, señor comandante. 
-¿Qué pides en cambio? 
-N o pido nada, sino que se me deje vivir tranqui. 

lo en mi pueblo despues de cumplido ese deber. 
-Entonces estamos arreglados. Yo salgo mañana 

con los suficientes ~ombres para vencer á Rojas, pero 
de todas maneras me ayudarás mucho si me a visas el 
día en que esté más descuidado en la haciendcl de Po­
trerillos, donde acostumbra detenerse. 

Diego Barrientos se sonrió al comprender que Ber­
thelin estaba algo enterado de las costumbres de Ro­
jas y se despidió haciendo un terrible juramento res­
pecto de que cumpliría su palabra. 



CAPITULO XIII 

LA FIERA RABIOSA 

~ -~esueltamente, amigo, mañana ~e casas: ya eres 
coronel, pronto tendremos por aquí cualquier gene­
~al en gefe ó cualquier gobernador que confirme tu 
nombramiento, de modo que ya cuentas con un p:>rve. 
nir que poder ofrecer á tu esposa.· 
, El general Rojas fué el que dijo estas palabras á 
Daniel, el cual le contestó: 

-Es mi mayor deseo, general, casarme con Auro· 
ra, pero no mientras estemos en revoluciono 

-Lo que es esta no tiene trazas de concluir Dun­
~. Nosotros no tenemos suficientes elementos para 
acabar con los franceses, y aunq~e ellos s~ los t~enen, 
DO es fácil que acaben, con nosotros J>?rque no nos 
d~j~mos, de t;l1odo Ciue ~sto cc:>ntinu,ará lo mismo mien­
~ra, no acabemos uno~ y ()tros c;OD todo el pais. 
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-Pues yo me someto á lo que usted ordenp.. mi 
general, p~r: temo m.ucho que ni A~rora ni don Eme­
terio consientan. 

-Encárgate tú de Aurora que ro me encargaré de 
don E meterio. 

y como se dijo se hizo. Rojas mandó Jlamar al cu­
ra que llegó á donde él estaba temblando y al cual le 
dijo de plano: 

- Ahora mismo me casa usted á estns muchachos. 
Por supuesto que Roja;; fué fll pa trino, la madre 

de Aurora la madrina, y como regalo de bodas t-l pa­
drino ordenó que se entregaran á los desposados los 
últimos dos mil pesos en oro que habiil dado á guar­
dar. 

-Todo esto me parece un sueño, decia por la no-· 
che Danieloá su Aurora en medio de los dulces goces 
de un amor satisfecho. En primer lugar que estemos 
ya casados y las circunstancias tan extrañas en que 
se ha efectuado nuestro matrimonio; en segundo lu­
gar que tu familia haya consentido en esto tan dócil. 
mente. y en tercer lugar, la incomprensible generosi­
dad de Rojas, quien segun todos los que le conocen á 
fondo, es un a varo de primera fuerza. 

Aurora correspondió delirante á las tiernas caricias 
de su fogoso marido y entre beso y beso le hizo en. 
tender que todos abrigaban la sospecha de que fuera 
hijo natural de Rojas. 

Daniel se ruborizó, hizo memoria de que no babia 
conocido á su padr~, de que su madre vivia en Teo­
cuitatlcln con un pequf'fio rancho y no volvió ti hablar 
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·del asunto entregándose' por completo á su primera 
noche de bodas. 

¡Ay! cuán poco tenia que durar esta ventura. Al dia 
siguiente debía ponerse en marcha toda la fuerza, tan­
'to porque llegaron noticias seguras de que los fran­
·-ceses se habían movido de Guadalajara en varios tro· 
zas, saliendo por distintos caminos, cuan to porque 
Rojas habia retibido una carta de don Julio Garda 
en que 'le invitaba á que se reunieran para emprender 

-operaciones militares de gran importancia. 
- Julio tiene 'd~nero, es amigo mio, trae buena tro-

pa y es valiente c<?mo pocos, de modo que por todos 
..conceptos nos conv:iene esta reunion, había dicho Ro­
jas á los suyos, vamos, pues á donde nos llama. 

Aquí fueron los apuros de Daniel: ¿qué bacia con 
su ~ujercita? , 

-Pues llévala contigo, le dijo Rojas, y todos la 
"cuidarémos. 

-¡Imf>osible! exclamó Daniel, yo no la expondré á 
~tos peligros ni á las privac,iones y fatigas de la cam. 
paña, 

-Pues entonces envíala á tu madre á Teecuita-
~ . 

ltlan y allí irás á verla siempre q ne puedas. 
Este fué el partid~ que adopté» Daaiel y que puso 

luego en planta. 
La incorporacion de las fuerzas de Garda y Rojas 

' se verificó en Miraflores á veinte leguas de Colima, 
y esto fué lo que salvó de pronto al segundo que es. 
taba ya sentenciado á ser envuelto y dest'ruido cuar . 

. quiera que fuera el rincon en que se metiera. 

ItO]A:5.-16. 
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Los movimientos de los franceses fueron paraliza­
dos ante una fuerza ya respetable, que contaba coo 
unos dos mil hombres. limitándose á poner destaca­
mentos en los pocos pueblos que les dejaban libres 
en los caminos de Tepic y Colima para sostener la co­
municacion con aquellas plazas. Y por el contrario~ 
los republicanos cobraron bríos, siendo muestra de 
ello el golpe que dieron al puerto del Manzanillo, en 
donde se hicieron de buenos recursos. 

Pero entre tanto, el patriota Arteaga que se neg6 
con tesen á volver á ponerse al frente de los elemen­
tos con que se contaba ea el Sur de Jalisco, que no 
eran despreciables, surcia su quinta derrota en U rua- 1 .- ~ 

pan, yen ella perdia la vida, lo mismo que Salazar y 
otros valientes, 10 cual hizo que regresaran l1!uchos' 
jalisciensés dispersos, entre los cuales veni~n los ge: 
nerales Herrera y Cairo, Neri, Toro Manuel; y cua. 
dros enteros de oficiales, á todos los que invitaron 

I • -

Rpjas y Garcia para que fueran á reunirse con ellQs 
.. • .& 

á la hacienda de Zacate Grullo poco distante de Au-
tlan de la Grana. 

N os encontramos des pues de mil y mil peripecias 
que omitimos, por no extendernos demasiado, eñ la _ 
sala de la casa principal 'de I~ hacÍenda, y allí vere­
mós reunidos á los generales Rojas y Ga¡'c~ y al go­
bernador de Jalisco, general Anacleto Herrera y Cai": 
f.. . ' (I.l 

ro, aSlsuéndolos como persona de letras don Ansteo 
Moreno que fungía "de secretario deÍ último de~p~e~ 
de haberlo 'sido def primero. . 

Lbs cuatro personajes están sentados el1 torno de 
una mesa que deja ve? encima recado de éscrlbIr y 
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papeles en des6rden. Rojas tiene ambos cod.o~ ~lev~ , . 
QOS en dicha mesa y de cuando en cuando se queja 
de los dolores que le causa la herida mal cerrada por., 
que la mañana ha sido bastante húmeda. Es aquel 
uno de los malos dias de Roja~. 

llerrera y Cairo está inquieto y pensativo, la at-
mósfera para él es muy pesada y rodeado de aquCi!llos 
hombres se ve del todo fuera de su elemento. 

Julio Garcia casi demuestra 'indiferencia mientras 
, . , l 

no se conmueven, sus antiguos hábitos de hombre 
brutal. 

Moreno era el l\lefist6feles de la reunion en la' que 
se encontraba~ ya mas de' dos diablos, pero este t~r­
cer diablo representaba ademas de la perversidad, la~ 

in teligencia. 
-Pues yo soy del mismo parecer

t 
de" Aristeo, ' ex-

clamo Rojas, debemos ,dejar las medias tintas y hacer 
prevalecer el terror. ¿Por qué los franceses han ade­
lantado tanta en tan pÓco tiempó, por qué se les~ sir. 
ve al pensamiento y se les recibe bien en)odas' par~ ' 
tes? Porque todo el mundo les tiene I miedo, pÓrque 
imponen fuertes multas, incendian las poblacionis, 
fusilan á Jos sospechosos y no perdonan á los vencí .. 
dos. Pues lo mismo debemos hacer nosotros para que, 
se nos tema. Si ellos estiran y nosotros aflojamos les 
damos la ventaja declarándonos cobardes. y tontos . . 

-Yo tambien estoy por la ener.gía~ rf.p!icó Herre.' 
ra y Cairo, pero por ' la energía de los !:,lechos y.l~ no" 
por la energía .de las palabras. De nada noS. se~vlrátl 
las proc1ama~. y los decretos terroríficós". 'si DC) tené •. 
mos los medios para ejecutarlos. 
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-¡Que no tenemos los medios para ejecutarlos! 
-excJam6 Rojas exaltado, pues ~ntonces ¿no valen na-
da esos dos mil patriotas que están allí fuera esperan­
do con ánsia saber cuál es la resolucion que aquí to­
mamos? Todos saben que nos hemos reunido para 
hacer aquí un plan salvador y yo jtaro que no saldré 
,de aquí para darles una batea de baóas. 

-Yo opino como Rojas, dijo Garcia. A lo menos 
.á todos tos mios I~s he dicho que íbamos á arreglar 
abora la unidad del mando, la organizacion d~ las 
tropas, la conducta futura que hemos de observar y 
el plan de las operaciones militare~ y verían todos 
con desagrado que dos gobernadores y un gene!al no 
acordaban cosa alguna de provecho y les iban saliendo 
.con una pata-

-Yo ta"mbien deseo que nos organicemos militar­
me.nte y con gusto pongo mi pobres elementos á las 
érdenes de ustedes, pero creo que ese couvenio re­
dac~ado por Aristeo va á producir gran escándalo sin 
nec.esidad, puesto que podremos hacer 10 mismo que 
dice sin que haya para qué causar alarmas á las po-

blaciones. 
Aristeo que se habia quedado callado componien­

do á la descuidada la redaccion de su proyecto, dijó 
á su turno: 
-Precisamente, esa es la idea del general Rojas: cau. 

sar bonda impresion á las poblaciones para estrechar­
las á que Des ayuden y asustar á los tibios para que 
sepan que tienen muy fuertes castigos por su culpa­
ble indiferencia, haciéndoles comprender que no hay 
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mexicano alguno excento de la obligación de defender 
á su patria. 

-Esto es, agregó Rojas, ¿c6mo vamos á aplicar 
una ley de rigor que no hemos dado á conocer prime­
ro? Despues de conocida la ley, ¡desgraciado del que 
no cumpla con sus disposiciones y de los culpables que 
nos caigan en las manos! 

El proyecto Moreno se componía de unos veinte 
artículos que habían de expedirse como ley, aunque 
llevaban el nombre de convenio entre los jefes y ofi. 
cia]es de las Brigadas U nidas: de aquellos veinte ar'­

tículos se suprimieron. por virtud de la discusion 105 

mas terribles. quedando los mas sua~es, de los que 
damos como muestra el estracto de una media doceoat:" 

-Todos los presentes y los ausent1:S se obligaban 
bajo juramento á defender la independencia nacional 
y los que no cumplieran el convenio, los que deserta­
ran y se mostraran tibio, para pelear con los franceses 
merecerían la pe'la de muerte. 

-Los que censuraran aquel pacto serian considera. 
dos como traidores y pasados por las armas. En ~ 
misma pena incurrían todos Jos que de cualquiera ma.­
nera fueran infieles á la República y ayudaran directa 
ó indirectamente al imperio. 

-Las poblaciones que no dieran alojamiento, que 
recibieran con frialdad á las tropas republicanas 6 que. 
de cualquier moJo se manifestaran hostiles, ,eriao­
arrasadas. Los habitantes serian puestos de soldados. 
rasoS ó pasados pdr las armas, segun su cl:Jlpabil¡da~ 
y cualquiera que fuera su condicion. 
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-En los combates se procuraria matar á todos los 
enemigos para que no hubiera prisioneros. 

- T ?da la propiedad seria de las Brigadas Unidas 
bajo t:>ena de muerte á los que se resistieran á entre-

" \ 

garles. lo' que necesitaran. 
. I 

....: Los que no cumplieran el convenio entre los pre-
sentes y los que desertara8. lo mismo que los que lo 
reprobaran ~ntre ~os ausentes, sufririan la última pe­
na_ sin apelacion. 

J\probado en estos 6 parecidos términos aquel que 
'Se llamó ¡Pacto de sangre! fué leido por la noche á los 
oficiales obJigándoseles á firmarlo. Al efecto, la ha­

'cienda fué circunvalada por los galeanos par. que na· 
die se escapara. 

Al dia siguiente Rojas, sumamente complacido de 
su obra salió para Autlan. dando en el camino dife­
rentes órdenes para que el pacto comenzara á surtir 
sus efe"ctos. Mandó incendiar pelueñas poblaciones 
que ~reia eran desafectas á la causa, y mandó hacer 
(IDa recolecci6n por todas partes de hombres, armas, 
taballos, semillas y reses. 

lanlbien mandó poner preso al general N eri, para 
juzgarlo y sentenciarlo por sospechas de traicion á la 
patria. Esta víctima fué arrancada sin embargo de 
entre las garras del tigre por gentes humanas que iban 
en aquellas bárbaras legiones. En cambio, no se le 
escaparon otros muchos desgraciados, pues desde 
aquel momento tomó mas á pechos su papel de ate­
t"torizador y fusiló á cuantos le parecieron faltos de 
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amor á la patria. dejando la senda que recorrió desde 
AutIan hasta Ciudad Guzman regada de cadáveres. 

En esta última poblacioD, sobre todo, se mostró 
feroz hasta el delirio. 

Llegó allí por la tarde al frente de buenas tropas 
que ofr~cian ya un aspecto marcial merced á los bue­
nos coroneles que las mandaban y fué recibido. segun 
sus deseos. con músicas. repiques y cohetes. 

Pero á poco sintió fuertes dolores en la herida los 
cuales le ponian de mv.y mal humor, y entonces era 

• 
intratable. Se sentó vestido en paños menores deba-
jo de un portalito frente á la plaza y allí. empezó á 
dictar medidas atroces. 

Al único miembro del Ayuntamiento que logró en· 
<ontrar, le hizo esta prev~acioR: 

-N eceiito dentrQ de dos horas, veinte mil pesos 
y de no entregárseme, mando prender fuego á todas 
las casas de comercio. 

Al primer vecino que se le presentó le dijo: 
-Todos ustedes son unos traidores miserables. 
-Señor ........ nosotros ........ balbuceó el vecino. 
-Sí. yo mismo he visto salir de aquí un destaca. 

mento trances que han ido'persiguiendomis galeanos .•• 
.¿por qué admitieron aquí á los franceses? 

-Señor. ellos entraron y ....... . 

_y ustedes los han agasajado, les han dicho misas 
.de gracias .... Señor ayudante, agregó. retorciéndose 
de rabia, diga vd. al coronel Rodriguez que me prace-
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se al cura, y que mañana mismo lo he ver ó plena­
mente justificado 6 colgado de un árbol. 

Lleg61a diligencia de Guadalajara y grit6 delirante: 
-¿Cómo se atreve á entrar viniendo de lugares. 

ocupados por el enemigo? Que se queme la diligen­
cia en medio de la plaza con todo y caballos y pasa- . 
jeros y conductores. 

Grandes trabajos tuvieron las gentes humanas que 
alH habia para salvar á los pasajeros, los caballos y la 
correspondencia. Los cocheros fuerun. fusilados y la 
diligencia estuvo ardiendo toda la noche en medio de 
la plaza. 

A las nueve lleg6 Simon Gutierrez con seiscientoS' 
bandoleros, que convirtieron para la ciudad aquella no· 
che, en la noche triste. ¡Cuántos robos, cuántas vio­
lencias, cuántos crímenes se cometieron en ocho ho­
ras en medio de la más profunda oscuridad! U na 
parte de la pta za estaba alumbrada por la diligencia 
que estaba ardiendo, pero ante su roja luz no se veían 
mas que los cadáveres colgados de los árboles, el cri· 
men impune, el ~rLmen cobarde, el crimen atroz se 
estaba cometiendo dentro de las casas que se abrian 
á hachazos ó á balazos dados sobre las cerraduras. 
¿Qué más? Hasta los caballos y las monturas del go­
bernador de Jalisco y del general Garcla y sus oficia­
les fueron robados. 

Cuando todos ellos fueron en cuerpo á llevar la 
queja á Rojas, éste les contest6: 
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-Dejen á los muchachos que retocen: es el pri­
mer rato de descanso que tienen despues de tantos 
meses de fatigas y privaciones. ¿A quiénes hacen 
daño? A los traidores y á los indiferentes. Pues que 
paguen su culpa. 

-Es que á nosotros tambien nos han robado. 
-A ustedes se les velverá lo suyo. Yo respondo. 
Al día siguiente se repitieron 12ls mismas escenas 

en Sayula y al cuarto dia se c0mpletaron cuatro mil 
hombres armados que se pusieron en marcha para 
apoderarse de" Colima. De aquellos cuatro mil hom­
bres dos mil lo menos eran bandidos. 

Esa marcha notable! y funesta~ se hizo en medio de 
cadáveres que quedaban sembrados á uno y otro lado 
del camino, en medio del pillaje y el incend:o • 

. 
ROJAS-J¡. 



CAPITULO XIV. 

IR POR LANA •••••• 

Aquella tromba humana que iba devastando, sem­
brando la desolacion, incendiando graneros, de:;tru­
yendo ranherías, matando cientos de reses y cientos 
de hombres, ocupando algunas leguas en que dejaba 
limpios los lugares por donde pasaba como una nube 
·de langosta. atravesó las barrancas, pasó como exha­
¡lacion por San Márcos y por Tonila. y fué á detEtner­
'Se en un punto llamado el Trapiche, á menos de una 
Jegua de Colima, en donde, ¡cosa increíble! nadie sa­
bia que estuvieran tan cerca aquellas legiones, que 
cualquiera persona imparcial hubiera podido llamar 
sin escrúpulo, de demonios. A ser una fuerza bien or­
ganizada ó á haberse podido emplear solamente los 
dos mil hombres de inrantería. que formaban muy 
buenos batallones, aunque no llevaban ni una pieza 
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de artillería, hubiera ocupado la plaza con la mano en 
la cintura. Pero iban allí los de caballería, los ladro­
nes que mandaban Rojas. Rochin, Simon Gutierrez 
y todos los capitanes de bandoleros que habian que­
rido incor[3orárseles y estos servian solo de estorbo, 
y de muy grande estorbo, á las tropas organizadas. 

M ezclados los batallones y los escuadrones, con las 
cargas de d¡ner~, con los equipajes,· con el parque, 
con las mujeres, con los caballos de mano, con los 
estados mayores y con otras muchas gentes que se 
habian agregado al olor del pillage, y ocupando aque­
lla masa informe una estension como si fuera un ejér.­
cito de veinte mil hombres, empezaron á llegar á 
aquel punto á intervalos y en pelotones, inconsciente 
cada cual de lo que se tr3taba. 

AlU se reunieron los jefes principales, para acordar 
el plan de operaciones, que se redujo á algunas inso­
lencias mezcladas con augurios de saqueo. sin que se 
oyera ~I juicio de Herrera y Cairo, de N erí. de Toro 
Manuel, de D~lgadillo, de Merino, de Casimiro Paz 
de Rodríguez, de Villalobos y de tantos otros genera­
les y coroneles entendidos que ib~n allí y que tanto 
hubieran hecho si se les hubiera dejado organizar en 
forma el asedio de la plaza. Pero las cosas fueron arre­
gladas al gusto solamente de Rojas, Garcia, Gutie­
rrez y Gomez (Rochin) que eran los que mas número 
de fuerza mandaban, que eran los superiores, pues los 
()tros eran auxiliares, simples acompañantes y subal­
ternos, y aquellos, los jefes principales, dispusieron que 
don Julio se adelantara con la caballería mientras Ro-
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jas llegaba despues ton la infanterla, dando así tiempo. 
á la plaza para que preparara la defensa. 

Cuando se empezó á verificar aquel movimiento­
acordado entre los tragos de aguardiente y las inso­
lencias y blasfemias, el campamento presentaba un as­
pecto infernal. Los cuerpos que habían llegado des­
cansaban sobre las armas en el camino, los de caballe­
da atravesaban por entre la infant:ría desorganizán­
dola, pues abrían las filas ó atropellaban á los que no­
querían moverse, y los grupos de hombres montados­
de á diez, de á veinte, de á cincuenta y de mayor nú­
mero, vagaban de aquí para allá en enco:ltradas direc­
ciones. Todos mandaban, todos gritaban y nadie obe­
decia. De cuando en cuando se oía un disparo Ó se 
veia á un oficial atravesar con la espada á un soldado 
porque se resistia á entregarle lo que llevaba ó porque 
le daba alguna muestra de"insubordin8cion, pasándose 
dos horas por lo menos en un espantoso des6rden. 
q~e los gifes principales veian con alta in~iferen­
cia. 

Den Julio García se puso á caballo diciendo única­
mente á Simon Gutierrez y á Rochin que habian si ... 
do puestos á c;us órdenes con sus fuerzas de caba. 
llería: 

-Siganme. 
y sin preocuparse mas de si lo seguian ó no, ni del 

árdeo de la marcha. ni menos del apoyo que debía 
darle Rojas con los cuerpos de infantería, se adelantó 
á la cabeza de una pequeña escolta, seguido inmedia­
tamente de un cuerpo de caballería compuesto de 200 

dragones que era el único u liformado. bien montada 



~EYE~DAS HISTORICAS. 141 

~ bien armado. En la demas fuerza del anrÍa, habia 
.buet)os caballos de las haciendas, qué por Jo regular 
duraban poco por el mal trato que' recibian, los sol • 

• dados tenian armamento muy disímbolo y estaban 
vestidos de' rancheros, algunos muy despedazados. 
Entre , los galeanos sí hab~a ,/ much~s bien armados, 
.bien montados y vestidos éon. chaquetas de cuero y 
-sombreros jaranos: 

,En la plaza de Colima mandaba el general Oronoz, 
rjefe entendido y valient~, que ya con anticipacion ha~ 
bia mandado levanta'r fort~ficaciones, ,así para evitar 
un :golpe de mano 'c?mó para poder salir á expedicio. 
ollar dejando una corta guarniciono A la vez' habia sa. 
lido para el Manz~nillo. con ochocientos hombres, de· 
jando 5010 cua~~ocientos al mando de su segundo el 
coronel Torres~ Los fortines de las calles, no todos 
tenian artilleií~, pero los cañones estaban colocados 
de modo .qu~e se pudiera defenderlos todos con fue­
gos ,cruzaddS. Ya se comprende, por lo mismo cuan 
,inútil iba á' s'er aquel alarde de fuerzas dI'! caballería 
por parte de los republicanos, con las cuales no po­

.drian e~prerÍder nada formal, ni menos dar un asalto. 
'N O obstante, la aparicion primero de don Julio 

Carda 'Con sus ginetes, logrando Juego capturar un 
pequeño destacamento. imperialista de cincuenta ó se· 
·senta ho.mbres que habia en la garita, produjo el pá. 
m¡'co 110 solo entre los habitantes pacíficos, sino en la 
' gua~ni~íon, que creyó iba á tener que sucumbir ante 

, 1 • ' 
el O,Úmero, cuando se vieron que eran Incontables los 

I I ~ f .. ' 

,homhrés montados que circunvalaban la ciudad. Es-, ' -
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tos levantaban nubes de polvo flor donde llegaban 
y como ademas iban y venian por los suburbios sin 
que hubiera quie~ les designara su colocacie>D, pa­
recian multiplicarse hasta lo infinito. Hubo grupos 
d~ valientes que · llegaban á disparar sus armas por 
las troneras mismas de los defensores de la plaza que 
huian y andaban completamente desmoralizados. Tal 
vez con algun árden, con alguna audacia, con algo de 
buenas y oportunas medida~, aquellos hubieran sido 
los momentos de entrar á la plaza, haciendo un im­
pulso concentrado con )a infantería. Pero la infante­
ría no lIegó sino á )a vez que tambien regresaba la 
vanguardia de Oronoz que volvía á marchas forzadas . 
del Manzanillo. Cuando supo esto don Julio GarcLap 

qqe ignoraba completamente la situacion que guarda­
ba la plaza y fué á querer impedir aquella enttada,. ya -
no pudo capturar mas que á unos cuantos rezagados . 
y algunas mulas cargadas -con equipajes. escapándo­
sele una buena parte del botín. por la obscuridad de 
la noche. 

Al volver sudoroso y jadeant~ de esta .escursion, 
don Julio Garda, que no se habia ape~do del caba­
llo en toda la tarde, buscó á Rojas en su rl~iamiept~: 
éste se encontraba ya metido en ellecbo, muy que-

• J 

brantado. Don Julio al vello así, mitigó ya ~l enojQ 
de que iba poseido, limitándose á decirle: 

-Hemos perdido dos preciosas oportunidades por 
el retardo de la infantería: una tomar la plc;lza que ,..so~ 
10 estaba guarnecida por cuatrociento$ hombre~; o·tra . 
impedir la entrada . de Or~oz que f regresaba del: 
Manzanillo con menos de mil hombres. 
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-Pues tu que eres el Gobernador de Colima, le 
contestó Rojas, debías haberme clieho 10 que conve-
nia hacerse, si ~caso lo sabias. . 

-Desgraciadamente no sabia nada hasta que lle-
gué á la ciudad. 

-Culpa entonces á 'tus agentes y no á nosotros. 
-Pero si hubiéramos venido en órden .. ......... . 
-El 6rden falta porque no tenemos gefe y todos 

mandamos ........ . 
- Eso es: ¿y por qué mandamos todos? 
~Porque ]uarez tampoco ha tenido cabeza. Pri. 

mero nos puso al traidor U raga, luego á un estúpido 
como Arteaga que acabó con los elementos, despues 
nos pondrá á un mocho como Echegaray y para col: 
mo de desaciertos, ' ha reconocido por tal gobernador 
de"Jalisco á un hombre que raras veces está en su 
ju~~io. como Herrera y Cairo. . 

:....-Bueno. 'nero T uarez e¿tá lejos de aquí. ' A nos" 
otros tocaba- sabern'os organizar! convenientemente • .(J ,. . . - . ' . . ... ' . . 

-Ir!! .ponar1~s_tu a las orae~es de Herrera y CaL-
ro, de Ortiz.-de ~en ó de . -l Ooro Manuel, que son 

• 1\ 1 J. :.J " .. , ) )! . 
los generales que tenemOs. 

- N o, pero tú ó yo debiamos tel1er el mando bajo . '- , 
nu~tra sola ~ res'p~nsabilid~d •.. 

-Pues ,..tQma!!l tú, y~ que yo estoy ehfermo. 
-E~tá bien, ¿y. s~ . al~no de )05 tuyos me desoQe-_. 

dece? ~ 
. -Te autorizo para que los f~~il~s _á todos. 

I 

Qon Julio ya no quiso oir más y salió de a1Ií á 
dictar SU~ disposiciones." ( 
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Cambió de caballo y se fué á recorrer la línea se­
guido de sus ayudantes. Verdaderamente tuvo que 
establecerla casi de n\levo porque nada se habia .he­
.cho hasta entonces. Ordenó que los cuerpos de in­
fantería avanzaran por «1 centro horadando las man­
zanas hasta llegar á los puntos fortificados y cubrió 
,los flancos con la caballería dejando descubierta toda 
la parte sur de la ciudad. El mismo estuvo vigilando \ 
Jos trabajos que avanzaron rápidamente hasta la ma­
drugada en que le fué necesario retirarse para tomar 
algun descanso. Por supuesto que durante aquella 
laborios1. faena de toda la noche, nada éontento ha­
bia quedado de los, subalternos de Rochin y Simon 
Gutierre.z, que en su mayor parte estaban borrachos 
y entregados á los des6rdenes de costumbre. 
~N o haremos nada de provecho con estos baRdi. 

,dos, habi~ murmurado. . . . 
Despues de dormir dos boras volvió á visitar la H­

nea y s~ mostró satisfecho de encontrar á toda la in­
fantería con calle de por medio de la defensa, de tal 
modo que no se necesitaba mas que ordenar el as~l­
to para que todos se encontraran, con un pe'luefio 
·esfuerzo, dentro de la plaza. 

-A las doce del dia en punto, atacaremos, habia 
dicho á los gefes de las columnas, entretanto puede 
dejarse descansar á la tropa.' U na racion de armada 
media hora antes de las doce,. será la señal de que se 
encuentren listos para el asalto. 

F ué á buscar á Rojas y se encontr6 con que ya se 
haoia levantado y se habia dirigido con los otros ge­
nerales á la fábrica de hilados de San 'Cayetano á 
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U l1a parte de 13 plata se ,reía alumbrad .. por la di~ 
Yigencia q ue ~taba ~ .. diendo. 
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-donde habían ido á desayunarse. "Rojas seguía indis" 
puesto perQ' babia .cedidq por tantas instancias como 
se -le habian hecho. 
- Entonces Don Julio cometió la mayor de las bar­

·baridades ,que pudo habérsele ocurrido: sin obje.to 
ninguno, sin que aquello tuviera, que ver nada con ,su 
plan ,de operaciones, cogió 1.lna pequeña escolta y se 
dirigió con ella á hacer un reconocimiento por el 
Camposa nto- que estaba al otro lado de la ciudad en 
la parte descubierta, creyendo seguramente que los 
sitiados se l estarían mano sobre mano esperando 5010 

.á qwe los atacaran sin hacer diligencia a]guna contra 
el ejército sitiador. 

Cuando ya se encontraba demasiado lejos, separa­
do completamente de sus tropas, aparecieron dos pe­
queñas columnas cubriéndole los flancos y al mismo 
tiempo se dejó oir un fuego nutrido de artillería y fu­
silería. 
~Estamos cortados, le dijo el gefe de la escolta. 
-Ya 10 veo, le contestó don Julio poniéndose tré­

mulo de rabia; pero todavía podremos llegar á tiempo. 
Y retrocedió hasta salir de la poblacioD, pero gran­

des estorbos formados por las inm'ensas huertas y por 
los terrenos cercados, embrollaron de tal modo su 
marcha, que necesitó más de una hora para llegar á la 
retaguardia del 'sitio que ocupaban sus columnas, las 
cuales hada veinte minutos que habían sido derro­
tadas. 

, J La cosa habia sido muy sencilla: dos columnas de 
Infantería de á doscientos hombres cada una ,babian 

ROJAS-18 .. 
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salido de la plaza por los puntos que tenian libres y 
habían despejado, sin encontrar resistencia, los flan­
cos, que como ya hemos dicho, debían haber estado 
sostenidos por la caballería de los republicanos. Estos. 
no solo no estaba n montados sino que andaban disemi •. 
nados en las casas cometiendo fechorias ó se veian ti­
rados por do~de quiera completamf!nte ébrios. Otra 
columna de cuatrocientos hombres atacó por el fren­
te y la infanterí¡ sitiadora que se encontraba sin ge­
fes superiores y sin direccion, estuvo combatiendo ea 
los puntos que ocupaba desesperadamente, aunque 
bajo la desfavorable impresion de la sorpresa. Si en 
aquel momento .hubiera aparecido entre ellos cual. 
quiera de los seis generales y hubiera organizado el 
combate, el triunfo habria sido inmediato, porque 
tanto los oficiales cerno los soldados, guiados por e~ 
solo instinto de la defensa, hicieron, aislados, prodigi¿s 
de valor; pero luego que se sintieron abandonados 
comenzaron á ceder y en seguida á tirar las armas y 
á huir hasta que no quedaron mas que los cadáveres 
en toda la línea. 

¿Qué habia hecho entretanto Rojas? Luego que ' 
advirtió el tiroteo se dirigió á los corrales en dondé 
estaban las cargas y mandó que se aparejaran las 
mulas y que á medida que se fueran aparejando se 
cargara en primer lugar ~l dinero y luego el parque 
y despues los equipajes hasta donde alcanzara el 
tiempo, mientras se estuviera oyendo el fuego m1::1y 
nutrido. 

-Señor, le dijo un oficial que venia de las manzanas 
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en donde se sostenia el combate, vengo de parte def 
coronel Víllalobos á pedir instrucciones s~bre lo qu~ 
deba hacerse mientras se presenta un jefe que dirija 
la acciono . 

~ Yo no sé nada, le contestó Rojas, el general 
Garda es el que manda en gefe. 

E inmediatamente ordenó al único cuerpo' de ca­
ballería uniformado, perteneciente á la Brigada de dOD 

Julio, mandado por el coronel Casimiro Paz, que "i­
niera á custodiar las cargas, al frente del cual salió de. 
la ciudad llevándose el dinero á la vez que ya se veían 
por las calles grandes grupos de dispersos, no obstan­
te que todavia seguía el fuego muy vivo en los puntOS" 
qu@ defendí:in los coroneles Villalobos y Delgadíllo • 

. Cuando salió Rojas al 'campo buscando un camino 
de retirada, pudo ver todo aquello en una grande ex­
tension sembrado de dispersos, como si fueran una 
gran man~da.de carneros asustados. N~e cuidaban 
de seguir sendero alguno, sino de alejarse á toda ca­
rrera sin dejar de volver la cara como si alguien los 
fuera persiguiendo. Y la verdad es que nadie los per­
seguía, porque los sitiados estaban ya mas que satis­
fechos con su fácil é inesperado triunfo, con el que ha­
bían salvado á la pobladon de horribles desmanes. , 
porque no contaban ni con cien dragones para dar UD 

alcance. 
El único jefe que pereció de los republicanos rué 

Rochin que salió herido, aprehendido despues y fu­
silado. ~l botin que hicieron los vencedores consis­
tió en mujeres y caballos, así como en muchas armas 
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inservibles. La pérdida, sin embargo, para los repu. 
blicanos fué irreparable, porque la dispersion fué es­
pantosa. 

Cuando al dia siguiente se reunieron los gefes en 
Zapotlan ethándose unos á otros la culpa de la de­
.. rota, se vió que se habia salvado el dinero, y que los 
restos de aquel ejército de cerca de cuatro mil hom­
bres, apenas llegaban, estirándolos mucho, á unos qui­
Dientos muy desmoralizados. 



CAPITULO XV. 

LA FIERA ACORRALADA. 

Así como en las prosperidades todas son aleg~ia$~ 
en las malas circunstancias cualquiera COla oeasio~ 
disgustos. 

-¿Y ahora? pregunt6 Rojas á don Julio. Garcia. aI\ 
dia siguiente. d,espues de haber tomado una noche de' 

. reposo en Zapotlan, segun se ha referido. 
-Ahora es probable que los imperialistas n()S , mall~ 

den tropas de Guadalajara, de Calima, de Mor,elia y 
de Tepic para acorralarnos. . 
. - Yo no pregunto de eso, porque ya sé de qué mo­

do me les he de escapar aunque me echen encima veía. 
te mil hombres. 

-¿Pues de qué? 
r 

.-Pregunto de lo que hemos de hacer con las u-
mas, con los dispersos y con ell!Hnero, pues como ro 
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voy á seguir la bola, he creido que debo llevármelo to­
do. y ya he dado árden de que se levanten las cargas. 

-¡C6mo! exclamó el general Garcia, pálido de ra­
bia, ¿pues quién te ha dicho que yo no voy á seguir 
combatiendo? 

-Todos lo dicen, porque yen que~tú y los tuyos es­
tán desanimados . . 

-Pues mienten: lo único que hemos jurado noso­
tros es no volvernos á juntar con bandidos. 

Rojas se sonrió en vez de sacar la pistola, como 10 
hubiera hecho con otro, porque conocía el formidable 
temple de Ju1io, y éstp. cootaba con la mejor gente or­
~n¡zada entre la que se habia salvado del desastre, 
así es que des pues de sonreirsé, contestó: 

-N o quiero pelear ahora, Julio, y ya que vamos á 
'Separarnos, no sea que mas adelante nus necesitemos, 
será mejor que quedemos de amigos. Así, pues, dí­
me Jo que ~e hace falta para dejártelo. 

-Llevas cuarenta mil pesos: la mitad. 
-Estás engañado: no son mas que diez mil pesos. 

. -Entonces ya ocultaste treinta; dame pues, cinco, 
en la inteligencia de que nada quiero para mí, sino 
.para mis tropas. 

-Bueno, y de esos cinco le darás algo á Herrera 
:Y Cairo, que tambien quiere. 
. La despedida no fué cordial, como se vé, segun esas 
y otras agrias explicaciones que tuvieron ambos jefes, 
por lo que Rojas se apresl:1r6 á salir de la poblacion 
a>n sus gateanos, mientras los de don Julio se ocupa. 
han en destruir en la imprenta los ejemplares que se 
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babian mandado imprimir del Plan de "Zacate Grullo. 
Don Julio Garcia se fué á incorporar, con cuatro· 

-cientos hombres que fludo reunir, al general Echega­
ray que habia estado en la hacienda de las Trojes, 
·como frio espectador de aquellos sucesos, y ROjas con­
tinuó su camino para los pueblos del Este de J ;lliSCO, 

, que le 'servían de abrigo en las malas épocas. 

1 nfatigable este guerrii1ero, que es al que vamos á 
seguir en sus operaciones militares. sobre la marcha 
fué proveyéndose de los. hombres, los cabali~s y las 
.armas que necesitaba para reponerse, logrando á los 
quince dias au·mentar los doscientos hombres con que 
habia salido de Zapotlan á cosa de un0S quinientos, 
infantería y caballeda, regularmente municionados. 

Habia un hombre entre sus fuerzas; que era el que 
lleyaba el nombre de jefe de sus exploradores, mos­
trándose el mas activo, el mas perspicaz y el mas arro­
jado para entrar primero que nadie á las poblaciones 
y traer las nqticias de los puntos que ocupaba el ene­
migo. as(como de aquellos en que se podian encontrar 
armas y caballos, que pudieran ocuparse con facili­
dad. A ese hombre que se multiplicaba, fielmente 
obedecido por una docena de hombres armados hasta ' 
los dientes y bien retribuidos con lo que ellos mismos 
se proporcionaban á la fuerza ~n los puntos que toca­
ban, se debió que no tuvieran encuentros peíigrosos 
y que la brigada se fuera reponiendo rápidamente 
basta hacerse temible á las guerrillas monarquistas 
que se habían desprendido de Mascota y Tequila has-
a Autlan y los d<imas pueblos del dominio de Rojas. 



152 LEYENJ;>ÁS
1 

HISTÓRICAS. 

"'Entonces lué cuando Diego Barrientbs', seguto'ya 
del.dóminio -que ' ejercía sobre su jefe, á-quien. tantas. 
pruebas babia .dáda de adhesioo, mandó á Berthelin 
un emisario de 'Confianza, con ona carta en que le de ... 
da:"' "Procure usted llegar el 28 al medio dia ,á la ha. 
cienda de Potrerillos. la tropa se estará bañando y po", 
«irá dar una sorpresa de las más completas. Si na le 
doy aviso cODtrario, aQérquese resueltamente." . 

I El día que se escribió esta carta fué el :25 de ·Ene. 
ro -de' 1865: la derrota en Colima habia sido (1 29 del 
mes y año anteriores Y' la separácion brusca~ de Gar­
ci~' Y Rojas el 31 de Diciembre de 1864; de manera.. 
que Rojas llevaba justos .25 dia~ de andár expedido­
bando de aquí para allá, sin la menor ¡ntencion de ha. 
cer f-rente.l enemigo, cuidando mas que todo de repo­
nerse. 

f Ese mismo dia 25 se le habia incorporado Daniel 
Ruiz con diez hombres bien montados y armados. 
¿Qué se habia hecho durante los sucesos anteriores el' 
jóven militar? 

Roj~s 1e habia dicho: 
~ ~Anda á pasar unos cuantos dias de lllna de tniel 

en ' Teocuitatlan, reponiéndote á la vez de-,tus heri .. 
das, nosotros vamos á atacar á C(!)!ima y no me sel". 
virás allí de nada, puesto que llevamos gente de 50-

brn. Despues que deje á don Julio García en su go, 
bierno te me unirás al paso para que marchemos sobre 
Guadalcljara. 

Daniel se resistió mucho; pero Rojas se le pUSO!. 

serio y tuvo que obedecerlo con tanto mas gusto-
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cuanto que iba á estar con su mujercita adorada, CQll' 

la que habia solo pasado la noche de sus nopcias. ' 
""Al saber llO poco tarde Daniel que' Rojas habia 

vuelto derrotado para sus pueblos, dijo a su espoSii~ 
lo. -.:Siento· mocho nd haberle -Salido al paso, pero 

abora tendré que ir á buscarlo adonde 10 encuentre. 
"Io~Aurora' estaba recononocida á las bondades del ge­

neral y consideraba que Daniel' tenia dobles' motivos 
para quererlo; pero se trataba del honor de su esposo 
y quiso impulsarlo para que fuera á prestar sus servi. 
cies al lado de gefes en que pudiera hacer una carre'" 
ra digna. 

I 

--Si llegan á cogerte prisionero, te fusilarán como 
bandido, le dijo para conv.encerlo.... I 

.., -ho s.é, Aurora, l~ contestó. pero tengo 'que ser 
leal con ese bo~bre que me ha colmado de beneficios: 
Le ofrecí reunirme á él cuando volviera victoriosQ, y 
con mas razon lo haré ahora que está derrotado para 
ayudarle á levantarse: ! 

• Se abrazaron, y. como ePa lloraba con fuertes so: 
lIazas, él le dijo, desprendiéndose de sus brazos y 
montando.á. caballo: 

-Te prometo que haté.1o posible para volver 
pronto á tu lado . 

... Roj~s recibió grandísimo placer al verlo, y despues. 
que Daniel le hubo referido que una tropa imperia­
lista que se le habia interpuesto te habia impedido 
reurursele m~s pronto, Rojas le estrechó con efusion 
la mano, diciéndole: 

-Estamos mal, muy mal, amigo, la gente está muy 
~OJAS.-I9 .. 
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desmoralizada y los imperialistas nos tienen ya ocu· 
pados todos los pueblos de donde sacábamos recur­
sos, así es que no creo nos dén ya ningun reposo y 
por eso necesitamos estar muy alerta y rodeados de 
hombres fieles y cuidarnos unos á otros si no quere­
mos que nos acaben el día menos pensado: así es que 
ahora tú mandarás el primer escuadron de mis ga­
leanos compuesto de cie¡{ hombres que son los únicos 
en que tf'!ngo fé par?- un lance. Ahora tenemos cien-
to once con ustedes. \. 

-Sí, señor, respondo de mi y de los diez que me 
acompañan . . 

-Pues adelante, hijo mio, ve á ocupar tu sitio. 
Estaban acampados en lugar abierto cerca de la 

Cañada, que les proporcionaba ra ve.ntaja de refu' 
giarse en la vecina sierra de Tapalpa, cuando el gefe 
de exploradores Diego Barrientos se desprendió de 
allí con su gente para ir como de costumbre á in~pec­
cionar las cercanias, aconsejando á Rojas que entre'· 
tanto no dejara las precauciones, porque tenia 50S' 

pechas de que una fuerza imperialista tenia el pro­
pósito de atacarlo por la retaguardia: e5to 10 dijo bajo 
la creencia segura de que era por donde menos 
debia temerse al enemigo, supuesto que no habia 
senderos practicables y los que habia eran esca­
brosos. En e5e concepto, los jefes principales . tu­
vieron sus caballos ensillados toda la noche, una par­
te de las mulas se quedaron cargadas con el dinero, 
que era lo que mas se· cuidaba, y de la tropa no se 
permitió entregarse al sueño mas que á la mitaa es· 
tando la otra mitad con brida en mano. 
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Aquí es conveniente decir que la tropa cbmeazabi 
i manifestar disgusto porque ~olamente andaba es· 
:oltando aquellas mulas cargadas de .dinero, sin que 
;e hubiera abierto una sola talega desde la salida de 
Zapotlan para hacer el menor reparto, y si bien la 
mayor parte de aquella gente estaba acostumbrada á 
las privaciones, era por la perspectiva del botin, de 
~ue ahora ,ca recia, una vez que en muy pocas ocasiones 
~ntraban á las poblaciones, y si entraban no se dete· 
[lian en ellas sino que siempre acampaban en puntos 
estratégicos y con una. vigilancia extraordinaria que 
i todos multiplicaba las fatigas sin esperar la me·nor 
l:'eCOmpensa, sometidos á un escaso rancho que raras 
ieces se les. proporcionaba ó que tenian que inte­
r.rumpir por las continuas y largas marchas. Eso 
Dcasionaba frecuentes deserciones que ponian á Rojas 
de un humor terrible y si el desbandamiento no se 
hacia en masa era porque todavia esperaban que vi. 
Diera el desquite, segun se los tenia ofrecido; pero si 
tas murmuraciones iban acentuándose más y má5. 
principalmente porque se les obligaba á escoltar aque­
llos caudales que no sabian para cuando se reserva­
ban, que los embarazaban tanto, qúe podian provo" 
car la codicia del enemigo acabando tal vez por caer 
en sus ma,nos antes de que se hiciera reparto alguno. 
Volvió Diego Barrientos al día siguiente, habló ea re· 
;erva media hora con Rojas y poco despues empeza­
ron á moverse las tropas guiadas por estos dos gefes 
que iban á la cabeza, habiéndose adelantado ocho de 
los exploradores divididos en cuatro parejas. A la 
media noche del dia 2 7 llegar~n á la hacienda de 
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Potrerillos y de.sde luego ocuparon pna remonta qu~ 
como se sabe se babia puesto alli perteneciente á los 
imperialistas. 

El infatigable Barrientos dijo á Rojas: 
. -Con toda seguridad pueden descansar aquí las 

tropas porque yo voy á vigilar todos los caminos y él 
cerciorarme de los movimientos de los franceses con 
respecto á. las noticias que tenemos. Espéreme aquí, 
general. 

Con estas seguridades se tomaran. alojamiento.s, 
cenaron los que no estaban tan fatigados que mas 
prefirieron dormir y solo se tomaron las precauciones 
ordiparias para evitar una sorpresa. 

Al dia siguiente volvió Barrientos muy festejoso y 
dijo á Rojas: 

-Hemos burlado al enemigo: todas las partidas 
ban ido á caer sobre Tapalpa, de modo que tenemos 
tres dias para que se lave, descanse y coma bien la 
tropa. Aquí hay reses y todo lo necesario. 

- Estaremos solamente dos. le contestó Rojas. 
y dió 6rden para que se desensillara y bañara á los 

caballos, para que se atendiera bien á las mulas y pa. 
ra que la tropa pudiera bañarse y lavarse en el arroyo 
despues de concluidas sus fa.enas. El mismo salió á. 
eso de las once del día para el arroyo; previniendo 
se le llevara .ensillado uno de sus caballos Juego que 
almorzara. En el borde del arroyo habia un árbol 
frondoso é hizo que al pié de él se le tendieran unos 
zarapes y se puso á dormir tranquilamente. 

Al principio la jácara que armaban I"s soldados y 
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las mujeres lo tuvo diver'tido un momento, pero el 
Suef'io Iy el cansancio lo vencieron y acabó por dor-

• ¡ 
mlrse profundamente. Barrientos entre tanto se colo. 
có con tres de los suyos teniendo los caballos de la 
brida á tInos trei!lta pasos de~ distancia entre otro pe­
·queño grupo de árboles. 

En los alrededores de la hacienda se habían que· 
·dado unos ciento cincu~nta hombres, los unos cu' 
brlendo el s€rvicio, los a'tros durmiendo ó preparando 
el rancho y.en el arroyo estaban los restantes hasta 
cerca de unos seisciell.tos de que se componía ya la 
fuerza,1 todos desnudos lavando 'sus ropas ó bafiándo. 
se. Los oficiales tenían sus armas, pero los soldados las 
habian dejado ~n la casa de la hacienda que t:staba 
muy inmediata. Los caballos ocupaban todas las ca· 
'ballerizas y los corrales. E n el arroyo se veían muy 
pocos de los que habían llevado á bañar ó á beber 
agea. 

Tambien DaRiel estaba en el arroyo cerca de Ro­
jas con sus diez hombres, pero todos armados. Estos 
formaban ya parte del escuadron Galeana. 

Sin preceder aviso, sin la menor vOz de alarma, se 
vió aparecer súbitamente á los franceses por todos 
lados, siendo el primer anuncio de su llegada una des­
carga casi á quema ropa hecha sobre el mayor grupo 
-de aquellas gentes int'rmes. 

Rojas despertó con el estruendo, cogió el rifle de 
repeticion que tenia alIado é hizo fuego parapetado 
-tras del árbol á la vez que los diez hombres de Da. 
niel hicieron una descarga cerrada sobre el enemigo, 
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tambien con rifles de repeticion. Apenas habian lo gra­
do detener el primer impulso de aquella brusca carga 
cuando se oyó un disparo seco, y Rojas cayó á tierra 
herido por la espalda. Daniel que observó aqudIo, sin 
hacer caso ya del enemigo. dirigi6 sus armas sobre 
Barrientos que habia disparado el tiro, cayendo el trai. 
dor muerto en el acto. Quiso volver adonde estaba 
Rojas pero ya estaba este rodeado de franceses que 
se ocupaban en rematarlo. 

-Por aquí, mi coronel, le dijeron sus hombres. 
que estaban ya montados, y -desaparecieron por una 
hondonada pero seguidos á poco por mas de cincuenta 
dragones que les iban haciendo un fuego nutrido. 

Rojas perdi? con la vida el dinero y cuanto lle­
vaba-



EPILOGO. 

Cerca de cien ~ombres de aquellos infelices que no 
hicieron I!jas resistencia que la que hemos dicho, por­
que fueron sorprendidos desarmados, quedaron heri­
dos? muertos, sin mas trabajo para los franceses res-

, pecto de ]05 heridos que acabarlos de rematar, pues 
la orden era la de no cargar con ninguna clase de· pri-

L sioneros, que siempre eran embarazosos. El botin 
hubiera sido muy considerable para los soldados ven­
~edores á haberse verificado el ,eucuentro de otra ma­
nera, en algun camino, por ejemplo; pero como el di. 
nero y las barras de plata y oro que cargaba Rojas 
estaban en la hacienda, allí tuvo que ir el interveator 
francés á hacer el inventario de los efectos aprehen­
didos, y todo se condujo a~ día siguiente á Guadala. 

( jara con una escoltá de doscientos hombres. 
Berthelin despues de levant~r el campo y de repartir 
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caballos, armas y lo demas que era repartible, di6 las 
gracias á las guerrillas auxiliares de traidores y de (ran­
.ceses que habian concurddo á hacer aquella fácil cam­
paña, tan bien lograda, y sin pérdida de tiempo salió 
de allí á ver t! éxito qu~ habian obtenido los cincuenta 
hombres que al mando del teniente J acquelin habia des­
tacado en persecución de Daniel Ruiz, á quien mucho 
le interesaba aprehender por haber visto que era quien 
habia matado á Barrientos el principal héroe de aque. 
lIa jornada. Berthelill que estaba al frente de los su-

• 
yos cuando apareció en el arroyo, habia visto bien 
caer á Rojas herido por Barrientos y á su vez habia 
visto caer á este herido por Daniel, que aunque jus­
tamente era el vengador de su jefe, nQ por eso mere­
~ia menos un cruel castigo. 

El teniente Jacquelin h:lbia recibido esta 6rden -se· 
ca, en el momento t.[} que habia terminado aquel si. 
mulacro de combate con la muerte de Bafrientos: 

-Siga vd. con sus cincuenta hombres á ese grupo 
de galeanos hasta apoderarse del jefe vivo 6 muerto. 

y el !eniente francés, acostumbrado á la obediencia 
pasi va se puso luego en persecucion de aquellos diez 
hombres que tan diestramente se habian precipitado 
por una hondonada en que el terreno era bastante es­
cabroso. 

- Al principio, aquella persecucion se hizo dificil y 
aun IQS fugitivos lograro~ hacer perder la pista á sus 

perseguidores; pero á poco estoS" descubrieron dos 
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Rcsjas ca yá á tierra htrido par la. espalda. 
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senderos algo pendientes por los cuales salieron divi­
didos en dos trozos y al llegar á la cima alcanzaron á 
ver á los primeros que llevaban ya como un cuarto de 
legua de ventaja. Naturalmente Ruiz y los suyos:esta .. 
ban bien montados"pero los caballos habian trabajado 
en los dias anteriores mas de 10 conveniente, carecien­
do á veces de pasturas, y empezaron á manifestarse fa. 
tigados, mientras que los de los franceses, todos gran­
des, cuidados con esmero y de:buena sangre, soporta. 
ban el galope con viveza y brio, asi es que poco á po­
co comenzaron á acortarse las distancias. Cuando ha. 
bían corrido los primeros unas seis leguas, ya los se. 
gundos iban á únos doscientos m~tros de distancia. 

-Si logramos sostenernos de· aquí á la noche, es· 
tamos salvados, dijo Daniel á los suyos. Aflojemos 
el paso dos minutos para qHe cobren aliento nuestros 
caballos. 

Tomaron el trote, los franceses:seguian:á galope 
casi tendido y la distancia llegó á ser de cincuenta 
metros. Entonces el oficial francés viéndose á punto 
de alcanzarlos, dijo á sus soldados: 

-Nadie haga fuego sino en el caso de que opon. 
gan resistencia. 

Eran las cinco de la tarde, habian corrido como 
unas diez legHas y los caballos estaban jadeantes, á 
punto algunos de caer por tierra exánimes. 

Entonces Daniel ordenó: 
_Vamos al paso á parapetarnos detrás de aq1a1eIlos 

paredones. 
Asf lo hicieton: se parapetaron trás de 101 paredo-

nel que les cubrian qe meclio cuerpo abajo y desd~ 
. \ . Jl01AS~20 I~ 
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allí hicieron fuego deteniendo á la columna. Con tal 
maniobra los franceses se vieron obligados á practicar 
operaciones militares en toda forma; pero se habia ga­
nado mas da media hora de descanso, y entonces Da­
niel volvió á huir con los suyos que fueron acribilla­
doc; á tiros á corta distancia. Tres de ellos rodaron 
por tierra. El mismo Daniel se sintió herido, pero no 
quiso decir nada á los siete que le quedaban por no 
desmoralizarlos. . 

Por fin, llegó la noche y entonces favorecido'S .por 
la oscuridad pudieron defenderse, aprovechando las 
ondulaciones del camino, pero los franceses se dividie­
ron en dos alas, teniéndolos siempre en medio como 
prisioneros para no dejarlos escapar. Daniel perdió 
otros tres hombres y los franceses contaban ya cua· 
tro hombres muertos y ocho herí :los. 

Al amanecer, cHando se encontraban ya muy cerca 
de ~eQcuitat)án, Daniel cayó del caballo, desani!rado 
por tres heridas, y perdido el conocimiento. Sus com­
pañeros se desbandaron y los franceses pudieron acer­
carse á recoger lo que creian· que era un cadáver. 

-¡Vive! dijeron los soldados que se bajaron á r&· 
conocerlo. 

y entonces:el oficial!:ordenó que se improvisara 
una camilla, y que se lo)leváran á la pablacion. 

Cuando Bertbelin llegó,ªl .. clia siguien~e cob el grue­
so de sus tropas y recibió el parte de 10 que había pa­
sado, "entró á la casa que servía de cuartel al teniente 
Jacquelin y se encontró á la cabecera del enfermo ~ 
una dama eqlQt~<li isi¡tiéndolo. No le pudo ver laa 
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facciones porque se encontraba cubierta con un velo. 
-¿Qué significa esto? preguntó á J acquelin . 

. Este contestó que no habia encontrado inconve­
nIente en que se le curara para que pudiera ir por su 
propio pié al patíbulo. 

Aunque hablaban en frances, la dama se estreme· 
ció y se llevó el pañuelo á los ojos. 

1 ha probablemente á interrogarla Berthelin, cuan­
do le llamaron la atendon á este los pasos que con 
ruido de espuelas hada una persona que entraba. Lo 
conoció en el acto. 

-¿Vd. por aquí, don Modesto Guzman? le pre­
guntó. 

Al oir este nombre la dama lanzó un grito y el he­
rido se incorporó horrorizado. 

-Eso q\:le veo allí me demuestra que he encontra- . 
do lo que busco, dijo Guzman gozoso. Traigo órden 
de aprehender á la llamada Al:lrora Ayala, cómplice 
de Rojas y de otro bandido lhmado Daniel Ruiz. 

Aurora se quitó el velo 'y tuvo fuerzas para decir: 
-El que está aquí no es un bandido, es un digno 

oficial y es mi esposo~ 

Entonces don Modesto fué el que se sorprendió y 
dijo: 

-¡SU esposo! 
Berthelin se acercó á Aurora, vió su bello rostro y 

quedó deslumbrado. 
Don Modesto Guzman 1e explicó en breves paia­

bras los antecedentes de aquella persecucion. 
-Todo ha cambiado, le cORtestó Berthelin. Rojas 
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está ya muerto, este individuo es mi prisionero y será 
fusilado mañana, así es que nada tiene usted que ha­
cer aquí. 

A urora sollozaba, cogida á una mano de Daniel, 
'en tanto q~e don Modesto decia en voz baja á Ber­
theJin: 

-Yo solo quiero á la chica, déjeme vd. ,llevármela 
y haga vd. lo que mejor le parezca con el prisioliero. 

Por mas bandolero que fuera BertheJin, . no pudo 
menos que sentir que la sangre se le subia á las ore-. 
Jas. 

-Lo que es esta chica, la guardo para mí, le dijo, 
vd. lárguese. 

-¡Ah! pero es que no me he ocupado de otra cosa 
mas que de perseguirla hace seis meses, y que una 
vez encontrándola, no la soltaré, para eso traigo ór-
denes. . 

No sabia con quien tenia que habérselas don Mo­
desto: mientras se buscaba los pa~eles en el bolsillo 
sintió un fuerte bofeton en la cara que fué repetido 
hasta tres veces, y sin darle tiempo ni para hablar, ni · 
para defenderse, Berthelin le echó fuera de la pieza á 
empellones y á plrlnt:lpies. 

Las palabras que dijo, uca vez en el patio .á los 
oficiales, fueron terminantes: 

-Que salga ese hombre fuera de la poblacion y si 
vuelve á presentarse se le fusila. 

Cuando volvió á la habitacion del enfermo se en­
contró en medio de ella á la jóven Aurora arrodilla­
da, suplicant~. llorosa, con las manos enclavijadas, 
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qUien apenas pudo decir con frases entrecortadas: 
-Gracias por haberme librado de ese mónstruo .••• 

Ahora, s€ñor, haga usted su voluntad con nosotros. 
-Vaya usted á tomar descanso, señora, despues 

veremos. 
Hizo que la a"compañaran dos oficiales sostenién· 

dola, porque apt nas ~()dia andar. y él se quedó con 
el herido. Se acercó al lecho donde se encontraba, lo 
estuvo examinando unos momentos y le dijo: 

--Es usted un valiente, todos ustedes son muy va­
lientes, ¡lástima que no tengan disciplina y defiendan 
una mala causa! 

Daniel solo le da vó una mirada dulce sin poder 
pronunciar .palabra. Lo devoraba la fiebre. 

Berthelin se salió luego murmurando: . 
-Es un jóven simpático: es deplorable que tenga 

que morir dejando una viuda tan hermosa. 
En seguida dictó 5l.S disposiciones y se aCGstó á 

dormir toda la tarde para .eponerse de sus fatj¡as an­
teriores. 

Hacia poco que se habia levantado al comenzar la 
noche y estaba solo en el despacho leyendo su corres­
pondencia á la luz de una bujía, cuando le anuncia­
ron que Aurora queria hablarle. Su prim~r movi­
miento fué rehusarse. pero le asaltaron deseos de 
volver á verla y dijo que podia entrar. 

La jóven estaba deslumbrante. Saludó y tom6 
asiento á una insinuacion de Berthelin. Despues de 
recogerse un momento dijo llena de timidez: 

-Señor, perd6neme usted si lo importuno; pero 
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¿qué no estará dispuesta á hacer una mujer recien 
casada porrsu jóven esposo condenado á muerte? El 
es b~eno, es honrado, estaba si~mpre arrepentido de 
andar con esas gentes y solo esperaba tlO Il,lomento 
favorable para separarse ........ nunca ha cometido nin-
guna accion indigna ........ así como es muy valiente, es 
tambien muy honrado y muy generoso. 

,-Yo no puedo hacer nada en su favor, seriora, 
contestó Berthelin· secamente. 

Entonces ella, armándose de resolucion, se acercó 
á la mesa y vació sobre ella una talega de onzas: de 
oro, toda la dote que le habia regalado Rojas, agre. 
gando con sencillez: 

-Es el rescate de mi esposo. 
Berthelin quedó deslumbrado: nunca habia visto 

tanto oro reunido ni menos que pudiera pertenecerle, 
y contestó luego: 

-Podía quedarme con ese oro y siempre fusilar a 
su marido, p~ro no soy infame. Llévese· usted su di· 
nero. 

Ella se arrodilló y le bañó las manos de besos y de 
lágrimas. Un tigre se hubiera enternecido y el tigre 
se enterneció. 

--Mañana salgo de aquí, le dijo, y usted puede 
quedarse con su marido. 

-¿Vivo? 
-¡Como está! 
Indescriptibles fueron los trasportes de júbilo á que 

se entregó Aurora y mas indescriptioles cuando al 
dia siguiente vió que Bertbelin le cumplió Su palabra. 
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Perdian todo ~quel dinero, pero ¿qué importaba todo 
el oro del mundo ante la vida de Daniel? 

A fines del año siguiente de 1866, el teniente co­
ronel Danifi:l Ruiz que habia ido á hacer la campañá 
de Sinaloa al lado del general Corona, entraba triun­
fante en Guadalajara despues de la accion de la Co· 
ranilla en donde se distinguió y recibió ademas una 
herida ligera en el brazo izquierdo. A quien primera 
vió cerca de la .iglesia de Mexicalcingo fué al barbe­
·rillo de la calle de la Merced que e,staba echando co. 
hetes y gritando eon toda la fuerza de sus pulmones: 

-¡Viva la República! 
-¿Y Aurora? le preguntó Daniel. 
-AHí está en aquel coche coa su criatura. 
En efecto, Aurora tenia en los brazos al angelito 

que habia dado á luz en Noviembre de 1865, al cual 
cubrió de besos D~niel despues de haber abrazado á 
su querida esposa que estaba hecha un mar de lágri· 
mas, solo que en esta vez sus lágrimas eran de feH-

cidad~. 

FIN. 




